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		Capítulo 1

		ESTABA abrumado, agobiado y desquiciado.

		El agente de policía de Nueva Orleans, Jake Castro, se pasó la mano por su rebelde pelo rubio, tratando de aclararse las ideas y despejar la especie de niebla y confusión en que llevaba sumido esas últimas semanas, desde que su vida había tomado aquel giro dramático y había cambiado por completo.

		Suspiró profundamente y miró el reloj de la mesilla de noche.

		Cinco minutos. Eso era todo lo que quedaba.

		Cinco minutos antes de que Marlie se pusiese a llorar desconsoladamente y despertase a toda la vecindad. A él, desde luego.

		Se levantó de la cama, medio dormido, se dirigió a la cuna que había instalado en el otro extremo de su cuarto de soltero y se quedó mirando al bebé.

		—Te compraré un cochecito si me dejas dormir solo veinticinco minutos más.

		Pero su atractiva oferta pareció caer en saco roto. Marlie se puso a llorar aún con más fuerza.

		Debía ser una niña muy íntegra que no se dejaba sobornar fácilmente.

		Jake soltó un nuevo suspiro, ahora de resignación, se inclinó hacia la cuna y tomó en brazos a su pequeña hija de siete meses.

		Marlie pareció calmarse. Jake solía mostrarse muy orgulloso del efecto sedante que ejercía sobre la pequeña, pero ahora estaba demasiado agotado para encontrar consuelo siquiera en eso. Estaba exhausto. Y llevaba así ya varios días.

		—Yo no puedo aguantar más así, ¿sabes? —le dijo a la niña, mientras se dirigía con ella en brazos a la mecedora, que había comprado con la cuna, el día aquel en que empezó a ejercer de padre soltero.

		A Marlie le gustaba más que la paseara por la habitación, pero Jake no estaba para paseos. Había tenido un día muy duro y había llegado a casa a una hora bastante más tarde de la habitual, cosa que no le había hecho ninguna gracia a la señora Rutherford, la mujer que había contratado para que se hiciese cargo de la niña cuando él no estaba.

		Llevaba tres semanas superado por la situación. Aquello era superior a sus fuerzas. Muy a su pesar, tenía que reconocer que no podía hacer el papel del superpolicía Castro durante el día y luego el de superpadre por la noche. Necesitaba urgentemente dormir unas horas. De lo contrario, podría caer desfallecido en cualquier momento.

		—Es culpa mía —dijo Jack mirando a su pequeña, como si ella pudiera comprenderle—. Si le hubiera dicho que no, nada de esto habría pasado. ¡Maldita sea!

		Ajena a las palabras de su padre, Marlie comenzó a chuparse el dedo gordo con mucho entusiasmo, como si pensase que pudiera sacar de allí algo de sustancia si perseveraba lo suficiente.

		—Pero, ¡qué diablos!, ¿a quién estoy tratando de engañar? —exclamó él, siguiendo su imaginaria conversación con su hija—. Tu madre era tan testaruda que no habría parado hasta encontrar a otro hombre que le hubiera dicho que sí. De eso no me cabe duda.

		Sí, se dijo él, otro hombre que le donase el componente masculino que ella necesitaba para traer al mundo a aquella criatura de pulmones portentosos que sostenía ahora en sus brazos.

		Él se había medio enamorado de Maggie O’Shea desde el mismo momento en que la vio entrar aquel día en la comisaría de policía y el teniente Franco le dijo que aquella mujer del uniforme azul iba a ser su compañera de patrulla. Maggie era una pelirroja tan vivaz y tan condenadamente hermosa que él se quedó prendado de ella con solo mirarla.

		Habían tenido una buena relación, tanto en el trabajo como fuera de él. Habían hablado de su futuro, de sus metas y sus ambiciones. Fue entonces cuando descubrió que ella se había propuesto ser una agente de policía modelo a la vez que una madre ejemplar.

		Estaba en camino de conseguir el primero de sus dos objetivos cuando su maldito reloj biológico comenzó a darle la lata. Y ella, a su vez, comenzó sutilmente a darle la lata a él, todos los días, de forma constante y sin descanso, hasta que él se rindió y se dio por vencido.

		Por un momento, él llegó a pensar que lo harían del modo tradicional, como se había venido haciendo toda la vida. Pero Maggie fue muy directa y franca con él sobre ese aspecto. Le dijo que no quería nada de sentimentalismos ni escenas románticas. Y lo que era más, le dijo que no quería ningún tipo de contacto físico entre ellos.

		—No es que no me sienta atraída por ti, Castro. Es solo que no me gustan las complicaciones.

		Jake sonrió irónicamente, mirando a su niña y recordando aquellas palabras. Él sí que tenía ahora complicaciones.

		Ella se había trazado un plan. Todo iba a ser muy limpio, antiséptico y profesional. Y una vez que el procedimiento hubiera cumplido su objetivo, él quedaría libre para seguir haciendo su vida. Ella no le iba a pedir nada más.

		Pero las circunstancias iban a trastocar aquel plan.

		Él había acabado aceptando darle un hijo por inseminación artificial y luego había estado a su lado en el hospital durante el parto. Porque en algún momento de aquel extraño acuerdo, él se había enamorado perdidamente de ella.

		Y ella se había dado cuenta de ello. No había sido preciso que él se lo dijera, lo había leído en sus ojos y en su forma de hablarle. Por eso, ella, nada más reincorporarse al trabajo, había solicitado otro compañero de patrulla.

		Eso había sido otro motivo de discordia entre ellos. Ella había vuelto a su puesto mucho antes de lo que él hubiera deseado. No debía haber dejado a Marlie con solo tres meses ni haberse expuesto a los riesgos que, como agente de policía, podía correr en cualquier momento.

		Pero él no le había dicho nada. ¿Para qué? Sabía que ella no le escucharía.

		Y a los tres meses de su reincorporación se produjo el fatal desenlace.

		Jake recordó aquel día aciago en que escuchó la noticia a través de la radio de la policía y sintió como si una espada de doble filo le hubiera atravesado el vientre. Recordó cómo puso el coche patrulla a ciento sesenta por hora para llegar al hospital donde habían llevado a Maggie. Cuando llegó aún estaba con vida. La vida suficiente para arrancarle la promesa de que cuidaría de su hija. ¡Cómo iba a negarse cuando esa niña representaba lo único que le iba a quedar de ella!

		Maggie murió, con una sonrisa en los labios, justo después de prometérselo.

		Él estuvo apretándole la mano todo el tiempo tratando de infundirle la vida que se le escapaba. Pero todos sus esfuerzos y deseos fueron inútiles. Murió junto a él, dejándole un profundo sentimiento de culpabilidad. Fuera o no su compañero de patrulla, debería haber estado a su lado, cubriéndole las espaldas. Protegiéndola.

		Pero no había estado y ella ahora estaba muerta y él estaba allí, tratando de volver a ser lo que había sido antes de que aquella trágica experiencia hubiera hecho tambalear los cimientos de su vida. Y tratando además de ser un padre.

		En su opinión, estaba fracasando en ambos propósitos.

		Marlie comenzó a quejarse de nuevo. Y cada vez con más fuerza. Tenía hambre.

		Jack se levantó de la mecedora, con Marlie apoyada contra su pecho, y se dirigió a la cocina.

		Tenía un cazo medio lleno de agua ya preparado para la ocasión. Solo tenía que meter dentro la botella de leche de fórmula y calentarla al baño maría.

		Abrió el frigorífico. En la repisa de arriba, había una fila de botellas de leche junto a otra de botellines de cerveza. Parecían dos formaciones de soldaditos altos y bien adiestrados, pertenecientes a distintos ejércitos.

		Apartó con la mano un par de botellines para alcanzar la leche.

		—Esta era la marca favorita de tu madre —dijo él a Marlie—. Le gustaba relajarse un poco al final del día y tomarse uno o dos botellines por la noche. Antes de quedarse embarazada, por supuesto.

		Jake, emocionado, cerró la puerta con un movimiento de cadera y trató de sobreponerse.

		Tenía que dejar de pensar en ella si no quería acabar volviéndose loco. Estar recordando, en todo momento, cada detalle que tuviera alguna relación con ella, no iba a cambiar las cosas ni a devolverle la vida. Lo único que podía lograr era amargarse la suya.

		Medio dormido, repitió como un autómata lo que ya había hecho muchas veces en las últimas semanas. Miró la botella que acababa de colocar en el cazo, esperando a que se calentara.

		A los tres minutos, sacó la botella de leche y se echó una gota en el dorso de la mano para probarla. Estaba fría como el hielo.

		¿Cómo podía ser posible? Echó una ojeada al fuego de la vitrocerámica. Estaba apagado.

		No le quedaba ya ninguna duda. Necesitaba ayuda urgentemente.

		Encendió la placa y puso el fuego pequeño a una temperatura media.

		Decidió entonces aprovechar el tiempo para llamar a su hermana. Descolgó el teléfono inalámbrico que tenía en la pared de la derecha y marcó el número.

		Escuchó hasta cinco tonos de llamada. Estaba a punto de colgar y volver a marcar cuando escuchó la voz somnolienta y apenas inteligible de su hermana Erin.

		—Sí… Hola.

		—Me doy por vencido —dijo Jake a modo de saludo—. Tenías razón. Necesito ayuda. Estoy agobiado. Esta situación me supera.

		—¿Jake? —exclamó su hermana algo desconcertada.

		Jake oyó entonces a través del teléfono una lejana voz masculina.

		—¿Quién es, Erin?

		—Creo que es Jake.

		La voz de Erin sonaba amortiguada, como si hubiera tapado el teléfono con la palma de la mano y hubiera girado la cabeza para que él no la oyera.

		—Sí, soy yo —respondió Jake—. ¿A cuántos hombres más conoces que estén agobiados y superados por su situación?

		—Desde luego a ninguno capaz de despertarme a las dos de la madrugada —replicó ella.

		—¡Maldi…! ¡Vaya por Dios! —exclamó Jake, corrigiéndose sobre la marcha, en deferencia a la pequeña que tenía en brazos—. Se me olvidó lo de la diferencia horaria. Siento haberte despertado. Te volveré a llamar por la mañana.

		Él estaba llamando desde Nueva Orleans y su hermana vivía en Thunder Canyon, Montana.

		—No, no —respondió Erin, ahora con voz más clara y firme—. No cuelgues.

		No era fácil saber si esas dos últimas palabras eran un ruego o una orden. Erin conocía bien a su hermano mayor y sabía que si desaprovechaba la ocasión lo más probable era que no volviese a llamarla al día siguiente. Por su tono de voz, parecía estar en una situación desesperada y la había llamado en busca de ayuda. Jake era bastante testarudo a veces y costaba hacerle entrar en razón. Ella no podía permitirse el lujo de dejar pasar la oportunidad.

		—Mi oferta sigue en pie, Jake. La niña y tú podéis venir y quedaros con Corey y conmigo todo el tiempo que queráis. Tenemos sitio de sobra en la casa para todos.

		Jake sonrió amargamente. No porque despreciase la oferta sino porque entendía que aceptarla sería entrometerse en la vida de su hermana y su cuñado.

		Corey era el marido de Erin. Se habían casado hacía poco en Thunder Canyon. Él había ido allí aquel fin de semana para asistir a su boda.

		—No quiero que nuestra presencia en esa casa pueda perturbar la armonía de vuestro matrimonio.

		—Tal vez tengas un punto de razón, pero como ya te he dicho, la casa es muy grande y podrías hacer tu vida privada al margen de nosotros si así lo quisieras. Además, me gustaría ayudarte cuidando a mi nueva sobrina.

		—Tú también tienes una vida, Erin, y yo no tengo derecho a entrometerme en ella, por muy desesperado que esté.

		Erin se dio cuenta de lo difícil que era tratar con su hermano. A pesar de que le había llamado pidiéndole ayuda, no resultaba nada fácil convencerle de que la aceptase. Pero ella estaba dispuesta a conseguirlo.

		—La familia es lo primero —dijo ella—. Además, conozco a una niñera excelente que podría echarnos una mano de vez en cuando.

		—¿Una niñera? —exclamó él, con cierto desdén—. ¿Te refieres a una de esas adolescentes a las que hay que pagar para que se pasen la tarde hablando por el móvil con sus amigas o conectadas al ordenador, chateando o twittereando?

		—Se dice twitteando —le corrigió ella con una sonrisa cordial.

		Aunque ella era la primera en reconocer lo inteligente que era su hermano, sabía también que estaba bastante pez en lo tocante a los artilugios electrónicos y a las nuevas tecnologías.

		—Me da igual como se diga —replicó él con impaciencia—. No me gustan esas adolescentes. Y menos aún esas viejas que huelen a gato y se quedan dormidas en cuanto uno sale por la puerta. No, gracias.

		—Calista Clifton no es una adolescente ni huele a gato, te lo puedo asegurar. Es una chica despierta y alegre. Pertenece a una familia numerosa y está habituada a cambiar pañales y a limpiar manchas de bebés. Te gustará, ya lo veras —afirmó Erin, no queriendo entrar, de momento, en más detalles sobre las virtudes de Calista, y luego añadió al no oír nada al otro lado de la línea —: ¿Hola? ¿Hola? Jake, ¿estás ahí?

		La voz de su hermana lo despertó.

		Jake se dio cuenta de que no veía nada. Se le habían caído los párpados. Se había quedado dormido del sueño acumulado que tenía. Abrió los ojos y sacudió la cabeza.

		Se dio cuenta entonces de que el agua del cazo se había consumido casi por completo y también de que se le había caído el teléfono de la mano y estaba ahora sobre la mesa.

		—Sí, sigo aquí. ¿Dónde iba a estar si no? —respondió él, como si nada hubiera pasado.

		Apretó el teléfono entre la mejilla y el hombro para poder seguir sosteniendo a la niña y tener a la vez una mano libre con la que apagar el fuego y poner el cazo en otro quemador. Contuvo un grito de dolor al agarrar el mango metálico y abrasarse materialmente la palma de la mano. Respiró hondo, antes de contestar a su hermana.

		—Está bien, me has convencido. Pediré un permiso y me iré unos días allí con la niña. Puedes ir hablando ya con esa tal Callista.

		—Calista —le corrigió Erin.

		—Sí, esa. Pero quiero tener una entrevista con ella antes de dejarla al cuidado de Marlie.

		—Se hará como tú quieras, Jake —dijo ella con una sonrisa—. Para eso eres mi hermano mayor.

		Calista Clifton no necesitaba realmente el dinero. Entre su contrato eventual en la oficina de su primo Bo Clifton, que acababa de ser elegido alcalde de Thunder Canyon, y su trabajo a tiempo parcial como dependienta del Tattered Saddle, la tienda local de antigüedades, su situación económica, aunque no pudiera decirse que fuera boyante, era razonablemente desahogada.

		Con esos dos trabajos, no le sobraba el tiempo precisamente. Pero a ella le gustaban mucho los niños, especialmente los bebés. Y también le gustaba ayudar a la gente. Por eso no había podido decirle que no a su amiga Erin Traub, cuando ella le contó someramente la situación en que se encontraba su hermano mayor. Jake tenía un bebé y necesitaba ayuda.

		Pero si le quedaba alguna duda, se despejó por completo cuando vio entrar al día siguiente a Jake Castro.

		Había accedido a tener una entrevista con él y estaba sentada en el espacioso y luminoso cuarto de estar de la casa de Erin, cuando Jake apareció por la puerta con su niña de siete meses en brazos.

		Tardó algunos segundos en ver al bebé, pues solo parecía tener ojos para contemplar embobada al hombre probablemente más atractivo que había visto en su vida.

		Sintió un vacío extraño en el estómago y un ligero sudor en las manos. Era una sensación que no había vuelto a sentir desde que, a los dieciséis años, se quedó prendada del capitán del equipo de fútbol del instituto: un muchacho muy atlético y apuesto, pero con menos cerebro y sentimientos que un mosquito.

		Viendo ahora a Jake abrazando tiernamente a la niña, no le pareció que él pudiera ser un hombre vacío e insensible como aquel falso ídolo de su adolescencia.

		—No tendrás que venir muy a menudo —le dijo Jake, una vez que Erin los hubo presentado y se marchó del cuarto para dejarlos solos y que pudieran conversar con mayor libertad—. Tal vez una o dos veces por semana a lo sumo, pero…

		Calista le miraba casi sin escucharle. No tenía ninguna necesidad de convencerla con palabras. Ella misma se había convencido desde el instante en que le había visto entrar por la puerta y había escuchado su profunda voz de barítono.

		—Sí —le interrumpió ella con mucho entusiasmo.

		La niña se puso a llorar. Jake se la cambió de brazo y contempló extrañado a la joven que su hermana había seleccionado. No había terminado de decirle lo que esperaba de su trabajo y ella se había apresurado a decirle que sí.

		—¿Perdón?

		—Sí —repitió Calista con el mismo entusiasmo y una radiante sonrisa.

		—¿Sí?

		Jake pensó que aún no habían entrado en los detalles económicos. Eso era algo que le incomodaba bastante porque no estaba acostumbrado a pedir nada a nadie, aunque fuera pagando. Pero aquella criatura de cinco kilos que tenía en los brazos iba a conseguir doblegar su orgullo. Iba a ser su Waterloo particular.

		—Sí, puedo estar disponible para cuidar a su niña uno o dos días a la semana —dijo Calista sonriente—. O más a menudo, si surge la necesidad.

		Apenas disponía de más tiempo libre, pero estaba dispuesta a sacarlo de donde fuese.

		Se produjo entonces un silencio tenso. Ella se mordió el labio inferior, pensando que debía decir algo agradable en aquellas circunstancias.

		—Bueno, esta criatura tan adorable debe ser Marlie, ¿verdad?

		—Sí, en efecto —replicó él.

		No era un nombre que le agradase demasiado. Él le habría puesto a su hija otro nombre menos extravagante, pero Maggie no le pidió nunca su opinión sobre ese aspecto. Le había dejado muy claro desde el primer momento lo que quería y lo que no quería de él.

		—Marlie acaba de vomitarte un poco en el hombro —dijo ella—. Déjamela un momento.

		Calista tomó a la niña en brazos, apartándola del lugar del delito.

		Jake vio que tenía manchada la pechera y el hombro de la camisa. No se sorprendió demasiado. Estaba empezando ya a acostumbrarse. Marlie ya le había manchado casi todas las camisas que tenía.

		Se mordió la lengua para no soltar una de sus maldiciones habituales. No le iba a resultar fácil dejar de decir aquellas palabras malsonantes delante de su hija. Pero estaba dispuesto a poner todo su empeño en conseguirlo.
		
	
		Capítulo 2

		CALISTA no necesitaba ser adivina para figurarse lo que el hombre de la camisa manchada que tenía delante estaba pensando. Cuando Erin la llamó para saber si podría dedicarse algunas tardes a cuidar a su sobrina, le puso también al tanto, en líneas generales, de la situación en que se hallaba su hermano Jake y de cómo había llegado a ella.

		Aunque Erin no había querido darle más detalles, suponía que la madre de Marlie y él habían sido amantes. Y aunque su relación no debía haber sido muy estable, él era el padre legal de la niña y como tal responsable de su custodia.

		Sintió que Jake iba a necesitar mucha ayuda para amoldarse a su nueva vida: levantarse a media noche para darle el biberón a la niña, cambiarle los pañales y aprender a limpiarse la camisa cuando Marlie se la manchase.

		Podría empezar por esto último, se dijo ella.

		—Si me das la camisa, te enseñaré cómo limpiarla. Es muy importante atajar las manchas a tiempo, antes de que se sequen.

		Jake la miró fijamente, no muy seguro de comprender lo que le estaba diciendo.

		Ella se dio cuenta por su expresión de que se sentía perdido en aquel campo. La mayoría de los hombres, incluidos sus hermanos, vivían completamente ajenos a ese tipo de cosas. Ellos se ponían su ropa limpia todas las mañanas sin preocuparse de más. Como si un duende invisible les lavase las camisas y los calcetines todas las noches con su varita mágica.

		Jake se encogió de hombros y comenzó a desabrocharse la camisa.

		Ella lo miró sorprendida mientras veía asomar su pecho musculoso por el centro de la camisa.

		—¿Qué estás haciendo?

		—Lo que tú me pediste —replicó él con cara de sorpresa—. Me dijiste que me quitara la camisa para quitarle la mancha lo antes posible, ¿no es así?

		—Sí, en efecto —susurró ella en un hilo de voz, sin poder apartar los ojos de la visión que tenía delante.

		Jake tenía unos antebrazos y unos bíceps atléticos y musculosos. Y un abdomen que parecía haber sido esculpido por el cincel de algún gran maestro renacentista. La última vez que había visto un torso equiparable había sido en una foto de una de las estatuas que se exhibían en el museo de escultura de Nueva York.

		Jake se quitó la camisa manchada, se la dio a Calista y volvió a tomar a la niña en brazos. Mientras acurrucaba a Marlie sobre su pecho, ahora desnudo, no pudo evitar observar la expresión de turbación en el rostro de la joven. Ella lo miraba con cara de incredulidad y con los ojos como platos. Unos ojos preciosos, del color del chocolate fundido, pensó él.

		—¿Ocurre algo?

		Calista, confundida, parpadeó unos segundos y luego bajó la vista.

		«Eres imbécil, te estás poniendo en evidencia», le reprochó una voz interior.

		—No, nada —replicó ella con voz temblorosa—. Me alegro de que Marlie no te manchara también los pantalones vaqueros.

		—Sí, yo también… Pero creí que me dijiste que había que quitar las manchas en seguida, antes de que se secaran.

		Él no sabía nada sobre los posibles procedimientos que había que seguir en lo referente al lavado de la ropa. Siempre se había limitado a echar la ropa sucia en un cesto y a esperar a verla luego limpia encima de la cama al día siguiente. Ese era el único procedimiento que conocía. Y casi siempre le había funcionado.

		Pero eso había sido antes de que Marlie hubiera entrado en su vida.

		Calista se dio cuenta de que estaba mirándole de nuevo y desvió la vista, molesta consigo misma. Se estaba comportando como una colegiala y no como la joven de veintidós años, con un título universitario, que pretendía hacer algo importante en la vida.

		—Sí, eso fue lo que dije —respondió ella, tratando de concentrar su atención en la camisa que tenía en las manos y no en él—. ¿Sabes si tu hermana tiene por ahí un poco de zumo de limón…? Aunque, tal vez, sea mejor que vaya a preguntárselo yo misma.

		Eso le sirvió de excusa para salir precipitadamente del cuarto en busca de Erin. Necesitaba un par de minutos para recuperar el pulso del corazón que llevaba latiéndole de forma acelerada desde que él se había quitado la camisa y se había quedado con el torso desnudo.

		Encontró a Erin en la puerta, disponiéndose a salir para reunirse con su marido. La hermana de Jake se detuvo al verla y miró con gesto de sorpresa la camisa que llevaba en la mano.

		—Veo que Jake estaba más desesperado de lo que pensaba —dijo Erin con una sonrisa—. Está dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de conseguir que aceptes el trabajo.

		Calista tardó en comprender que Erin estaba bromeando. Aún estaba bajo la impresión de la figura de Jake Castro, desnudo de cintura para arriba y con aquellos pantalones vaqueros ajustados que realzaban sus muslos y sus caderas de atleta.

		—Muy graciosa. Por cierto, tengo que decirte que acabo de aceptar el trabajo.

		—Estaba convencida de ello —dijo Erin, asintiendo con la cabeza y acompañando el gesto con una sonrisa enigmática, y luego añadió, arqueando las cejas, imaginando que Calista no habría ido a buscarla solo para decirle eso—: ¿Puedo ayudarte en algo?

		Pero antes de que Calista pudiese decir una palabra, una voz profunda de barítono, que surgió detrás de ella, respondió a la pregunta en su nombre.

		—Calista dice que puede quitarme esa mancha… La verdad es que se lo agradecería, es mi camisa favorita.

		—¿Tienes un poco de zumo de limón? —dijo Calista, dirigiéndose a Erin—. Suele quitar las manchas más rebeldes si se deja la prenda en remojo un par de horas.

		Erin desconocía ese tipo de trucos. Aún no estaba muy al tanto de las tareas domésticas.

		—Bueno es saberlo. Creo que debe quedar algo en una botella que hay detrás de la puerta del frigorífico, junto a la leche desnatada.

		—Iré a buscarla —dijo Calista muy solícita—. Si no queda nada, puedo llevarme la camisa a casa. Guardo siempre una botella de zumo de limón en el garaje.

		Jake se extrañó que tuviera una cosa así junto al coche.

		—¿Tantos casos tienes a diario de ropa manchada con vómitos de bebés? —comentó Jake en tono irónico.

		—No solo sirve para eso. Es bueno también para todo tipo de manchas difíciles —respondió ella, dirigiéndose a la cocina—. No es que sea la panacea universal, pero casi, casi.

		—¡Vaya! —exclamó él, admirando por un instante, por detrás, la preciosa melena castaño claro de Calista—. Todos los días se aprende algo nuevo.

		Jake la siguió a la cocina. Ella podía sentir el aliento de él en la nuca y quiso contestar con algo ingenioso que le impresionara.

		—Así es la vida: un proceso continuo y maravilloso de aprendizaje.

		¡Dios mío! ¡Qué estupidez más grande acababa de decir!, se dijo ella nada más pronunciar esas palabras. Ahora, probablemente, él pensaría que era una especie de marisabidilla, mitad Mary Poppins y mitad freaky del pensamiento. O, tal vez, algo peor.

		Erin se despidió de ellos desde la puerta de la calle. Pensó que si seguía escuchando todas esas cosas sobre manchas, camisas y zumos de limón, lo más probable es que llegase tarde a la cita con su marido.

		—Bueno, te dejo con tus experimentos de química —dijo ella dirigiéndose a Calista—. Ya me contarás como te han salido. Hasta pronto.

		—Hasta pronto —repitió Calista, asintiendo con la cabeza—. A menos que Jake cambie de opinión sobre mi capacidad para cuidar a la niña.

		Tenía el presentimiento de que aquel hombre de pecho de acero sentía aversión por las mujeres que le miraban con ojos de gacela.

		—¿Por qué iba a cambiar de opinión? —preguntó él, algo desconcertado—. El trabajo es tuyo. Yo no me quito la camisa así como así, delante de cualquiera —añadió con una sonrisa.

		Jake se dio cuenta, para su sorpresa, de que estaba bromeando con ella. No había hecho nada parecido desde aquel fatídico día que escuchó la terrible noticia de que Maggie había caído abatida por un disparo de arma de fuego.

		Recordó como se le había helado el aliento, a pesar del clima cálido y húmedo de Nueva Orleans en primavera. Y luego cómo había vivido después, durante semanas, alternando entre una rabia contenida y una sensación de letargo y hastío. Había llegado a pensar que eso de las bromas y las sonrisas era algo que había dejado ya atrás, algo que pertenecía definitivamente al pasado.

		—Ya veo —replicó Calista, con un nudo en la garganta, tratando de disimular su turbación.

		En el fondo, se dijo ella, los individuos no eran más que un amasijo de tejidos, piel, órganos y un alto porcentaje de agua, dispuestos de forma más o menos caprichosa para formar un todo.

		En todo caso, los ingredientes de lo que Jake Castro estaba hecho debían ser de bastante mejor calidad de la normal.

		Pero, ¿qué le estaba pasando? Era ya la segunda vez que se hacía esa reflexión. Ya no era una niña de doce años. Tenía veintidós. Era una mujer adulta y con un futuro prometedor en el gobierno local. No podía permitirse actuar con la fantasía de una colegiala solo porque el hombre que tenía a su lado pareciese no tener un solo gramo de grasa en el cuerpo.

		—¡Aquí está el zumo de limón! —exclamó ella, al ver, en la repisa de detrás de la puerta del frigorífico, una pequeña botella de plástico verde con un limón pintado en la etiqueta.

		Con la botella en la mano, miró por la cocina en busca de algún recipiente donde poder poner la camisa y llevar a cabo con ella su bautismo en zumo de limón.

		Pero no encontró nada a primera vista.

		—¿Sabes si tu hermana tiene alguna palancana de plástico que no esté utilizando o algún fregadero libre donde pueda poner la camisa a remojo unas horas?

		La pregunta pilló a Jake por sorpresa. Miró la camisa y luego a ella.

		—¿Vas a necesitar varias horas?

		—Es posible —respondió Calista—. Pero no temas, no me voy a quedar aquí todo ese tiempo esperando. Solo necesito un lugar donde dejar la camisa remojando sin causar molestias.

		Erin había insistido en que Jake se quedara en su casa, hasta que encontrase un lugar donde alojarse con la niña. Él, viendo la buena voluntad tanto de su hermana como de su cuñado había acabado aceptando gustoso. Tenía que reconocer que le sería más fácil buscar un sitio donde alojarse si disponía de un lugar que le sirviese de base de operaciones.

		—Hay un cuarto de baño en la habitación de invitados donde estoy instalado. Si quieres, puedes dejar la camisa en el lavabo.

		—Me parece una buena idea —replicó ella—. Vamos.

		Jack se dirigió a la escalera con Marlie en los brazos. Calista le siguió.

		La niña hizo entonces un extraño gorgoteo y, acto seguido, vomitó a su padre en el hombro.

		—Bueno, he tenido suerte. Después de todo, esta vez no me ha manchado ninguna camisa.

		Jake subió las escaleras con gesto de resignación, mientras Calista le seguía a pocos pasos sin quitarle ojo: aquel hombre era tan atractivo por delante como por detrás.

		Volvió a sentir aquella sensación de vacío en la boca del estómago.

		«Contrólate», se dijo ella para sí. «Ese hombre necesita a alguien que le ayude, no que esté babeando todo el día detrás de él. Para eso ya tiene bastante con su niña».

		Cuando llegaron arriba al descansillo, Jake se dirigió a la segunda puerta a mano derecha. La casa era muy grande y contaba con cuatro habitaciones, pero Erin había querido ponerle en la más grande para que estuviese más cómodo con Marlie.

		Abrió la puerta y señaló con la cabeza al cuarto de baño, situado en un extremo de la habitación. Calista se dirigió allí con la camisa mientras él pasaba a la zona del dormitorio y sacaba un pañuelo del cajón superior de la cómoda. Se limpió el vómito de la niña y luego, distraídamente, se metió el pañuelo en el bolsillo de atrás del pantalón.

		Dejó a Marlie un momento en la cuna y se acercó al armario. Aún no había deshecho del todo las maletas, pero tenía algunas camisas colgadas en sus perchas. Tomó la primera que vio y se la puso. Era un pulóver azul que realzaba, con mayor intensidad, el color de sus ojos.

		Calista entró en el cuarto de baño. Estaba todo manga por hombro. Parecía como si hubiese pasado por allí un tornado o se hubiese librado una feroz batalla.

		—Veo que aún no has terminado de ordenar las cosas, ¿verdad? —comentó ella en voz alta para que él pudiera oírla.

		—No, aún no he tenido tiempo. Bueno, ya estoy algo más decente, ¿verdad? —dijo él pasándose la mano por el pulóver, y luego añadió mientras sacaba a la niña de la cuna —: Trata, cariño, de guardarte dentro la comida unos cuantos minutos más. Papá acaba de cambiarse de ropa.

		Marlie emitió un extraño sonido con la boca que Jake interpretó que quería decirle que iba a hacer todo lo posible por intentarlo.

		Sonrió para sí. Nunca había pensado que el sonido insignificante e ininteligible de un bebé de siete meses pudiera emocionarle hasta ese extremo. Supuso que eso le pasaría a todos los padres: asombrarse de cosas que a nadie más que a ellos llamarían la atención.

		—Vamos a ver cómo va todo —le dijo a su hija, cruzando la habitación en dirección al cuarto de baño—. ¿Qué? ¿Qué tal va eso? —preguntó a Calista elevando un poco el tono de la voz.

		Calista giró la cabeza y le miró por encima del hombro. Jake estaba en la puerta del baño con Marlie en los brazos y, gracias a Dios, con un pulóver.

		Aunque su pecho desnudo no era lo único capaz de alterar el latido de su corazón, pensó ella.

		—Bien. Esto lleva buen camino —respondió Calista.

		Y, como para probar su afirmación, sacó la camisa del lavabo para que él la viese.

		La había puesto a remojo en agua en la que había diluido un poco de zumo de limón concentrado. La mancha del vómito lechoso y pegajoso de Marlie había casi desaparecido, aunque todavía se notaba algo.

		—Aún necesita estar en remojo un poco más de tiempo —dijo ella con cara de satisfacción—. Pero creo que no tendrás que tirarla a la basura.

		—Así que, por lo que veo, lo único que hay que hacer es echar un poco de zumo de limón en agua y dejarla en remojo, ¿no? —exclamó él con cara de sorpresa mirando primero a la camisa y luego a ella—. Bueno es saberlo, porque tengo cerca de diez camisas recién estrenadas en las mismas condiciones. Las he metido dos y hasta tres veces en la lavadora pero no he conseguido que saliesen limpias del todo.

		—Cuando lavaste las camisas, ¿te acordaste de poner un programa de agua caliente o templada en la lavadora? —preguntó ella con cara de escepticismo.

		—¿Pero es que para poner una lavadora hace falta también programarla?

		—Mira, vamos a hacer una cosa —replicó Calista con cara de resignación—. ¿Por qué no me preparas todas esas camisas en una bolsa? Me encargaré de ellas la próxima vez que tenga que venir a cuidar de Marlie. ¿Qué te parece?

		En un principio, él se habría negado a aceptar la ayuda de nadie, diciéndose que era capaz por sí mismo de manejar la situación. Pero después de analizar mejor las cosas, estaba llegando a la conclusión de que eso no era tan malo, después de todo. Esa mujer alegre y cordial, que tenía esos chispeantes ojos castaños y esa maravillosa melena de color castaño claro, podría ahorrarle muchas camisas, además de contribuir a que recuperara su equilibrio emocional. Sin duda, valía su peso en oro.

		—Me parece muy bien —respondió él con toda naturalidad y sinceridad.

		Calista le miró fijamente sin poder ocultar una sonrisa de satisfacción.
		
	
		Capítulo 3

		LLEGAS tarde —dijo Jasper Fowler, el dueño de Tattered Saddle, frunciendo el ceño con sus cejas peludas de color gris canoso.

		Calista entró y cerró impasible la puerta de la tienda de antigüedades. Si Fowler esperaba que se acobardara por esas palabras, estaba listo, pensó ella. Había crecido en una familia de siete hermanos y había aprendido a no dejarse comer el terreno por nadie y a defenderse por sí misma.

		—He llegado a mi hora —replicó Calista, muy serena con una sonrisa, señalando al reloj que había enfrente de ellos.

		La tienda estaba llena de relojes, colgados por las paredes, la mayoría muy antiguos y con un sabor genuino del oeste americano. Todos daban testimonio de que ella, y no el viejo cascarrabias de Jasper Fowler, era quien llevaba razón. Había llegado justo a su hora.

		El viejo, encorvado y con los hombros caídos, se acercó a ella con gesto adusto.

		—Unos segundos más y habrías llegado tarde.

		Como era su costumbre, no quería dar su brazo a torcer y se obstinaba en decir él la última palabra. Nadie en toda la ciudad, le había oído nunca admitir que se había equivocado en alguna ocasión.

		—Pero el caso es que no he llegado unos segundos después sino a mi hora —replicó ella sin perder la calma.

		A su manera, Calista era tan testaruda como el dueño de aquella tienda donde estaba trabajando ese verano. Quería pensar que el hombre hacía todo aquello solo para disfrutar, demostrando su autoridad sobre ella. En general, nadie se molestaba en discutir con él, y menos aún en llevarle la contraria, porque sabía que sería solo una pérdida de tiempo y de energías.

		Ella cumplía fielmente con sus obligaciones. Pasaba todos los días el viejo y raído plumero por aquella extensa colección de objetos antiguos que la tienda albergaba entre sus cuatro paredes, con la sensación de estar desplazando simplemente el polvo de un sitio a otro.

		Pero sabía que el sueldo iba a ser el mismo tanto si eliminaba el polvo como si simplemente se limitaba a cambiarlo de sitio. Así que había acabado por renunciar a introducir ningún tipo de mejora en aquella rutina diaria. Había descubierto que Fowler era un maníaco de la costumbre. Era de esas personas convencidas de que las cosas había que hacerlas como se habían venido haciendo toda la vida.

		Por eso, ella había llegado a la conclusión de que no tenía sentido proponerle ninguna novedad. Aunque tenía que admitir también que si el señor Fowler hubiera estado más abierto a las cosas nuevas, no habría tenido ahora probablemente esa colección de objetos. La mayoría más antiguos que él mismo.

		—Cuando termine de quitar el polvo aquí, podría ir a limpiar la trastienda, si no hay ningún cliente — se ofreció ella de forma voluntaria.

		Se había llevado un par de libros. Quería prepararse bien en el trabajo que hacía como ayudante en la oficina del alcalde. No le gustaba permanecer inactiva, con los brazos caídos, un solo minuto. Pero aunque Fowler le pagaba el salario mínimo, era, en definitiva, un salario y ella sentía que su obligación era dedicarse a la tienda durante su horario de trabajo.

		Se dirigía ya hacia la trastienda con el plumero en la mano cuando escuchó la voz imperiosa de Fowler.

		—No —exclamó él casi gritando, y luego añadió, recobrando la compostura, en un tono más sereno—. Ya te he dicho mil veces que no entres allí.

		Sí, era cierto. Se lo había dicho el primer día que había entrado a trabajar en la tienda. Ella creía que eso debía ser parte de sus manías.

		—Lo sé, pero pensé que tal vez le gustaría que pusiera un poco de orden allí, tal vez podría hacerle un inventario —replicó ella.

		—No necesito ningún inventario —dijo Fowler muy convencido—. Me sé de memoria todo lo que hay en ese lugar y dónde está. No necesito que vayas allí a revolvérmelo todo con alguno de tus malditos sistemas modernos que nadie entiende en este santo mundo más que tú.

		Era realmente recalcitrante en lo referente a la trastienda. Ella no lograba comprenderlo. En alguna ocasión, había echado un vistazo desde la puerta y solo había visto un almacén sucio y oscuro.

		—Está bien, como usted diga. No entraré —replicó ella resignada, preguntándose qué extraño secreto podría guardar allí, para velar tan celosamente aquel lugar.

		Seguramente no hubiera nada, pero lo cierto era que cada vez que mencionaba aquel sitio, el señor Fowler se comportaba, en su opinión, como si ella estuviera tratando de entrar a robar en la Reserva Federal del país y él fuera su único guardián.

		En todo caso, ella ya sabía a qué atenerse cuando, tras responder a la oferta de trabajo, se entrevistó con el viejo y acabó aceptando el puesto. Todo el mundo en la ciudad, incluida su familia, le había advertido de lo que tendría que aguantar si se iba a trabajar con el viejo loco de Jasper Fowler. Toda la gente, en varios kilómetros a la redonda, conocía su leyenda.

		Según esa historia, Fowler había cruzado el estado, en cierta ocasión, con un ataúd dando tumbos en la parte trasera de su camioneta. La misma leyenda afirmaba que, en el ataúd, llevaba un cadáver en descomposición correspondiente a una mujer que le había rechazado.

		Con el tiempo, fueron surgiendo otros rumores sobre la identidad de aquel cadáver que se paseaba en la camioneta por medio estado. Algunos afirmaban que se trataba de un socio del señor Fowler que había tratado de engañarlo falseando las cuentas del negocio. Otros decían que eran dos los cuerpos que había en la parte trasera de la camioneta: su última esposa y el bebé que dio a luz minutos antes de que tanto la madre como el hijo murieran.

		Eso, al menos, explicaría su extraña personalidad.

		Pero Calista pensaba que ninguna de aquellas leyendas urbanas era cierta, sino que el propio señor Fowler, en su excentricidad, alimentaba aquellos rumores sobre él, en un afán de protagonismo.

		Aunque, por otra parte, imaginaba que Fowler debía tener alguna buena razón para no permitir entrar a nadie en la trastienda. Podría ser allí donde guardaba el misterioso ataúd de la leyenda.

		«Basta», se dijo ella. «Tú eres más inteligente que todo eso. No hay ningún ataúd. Todo eso no son más que invenciones de un viejo chiflado».

		En ese momento oyó la campanilla de la puerta, anunciando la entrada de un cliente en la tienda. Fowler asomó la cabeza para ver quién era. Arrugó el ceño y entornó los ojos aún más de lo habitual al reconocer a la mujer que acababa de entrar en su tienda. Era Erin Traub.

		—¿Cómo usted por aquí? ¿Viene a comprar algo? —dijo él, en tono desafiante.

		—Podría ser —respondió ella, que sabía cómo seguirle la corriente.

		Fowler dejó escapar un sonido despectivo mientras agitaba las manos en el aire.

		—No, no lo creo. Viene solo a charlar unos minutos con la chica y luego se irá —dijo Fowler con gesto irónico, y luego añadió dirigiendo ahora su mirada de halcón hacia Calista —: Y tú, considera esto como tu descanso del día, ¿me has oído?

		—Sí, señor —respondió Calista, inclinando la cabeza respetuosamente en un gesto de reverencia, como si se hallara ante un tirano de la Edad Media.

		Con un nuevo gruñido de desdén, Fowler se retiró de nuevo a la trastienda.

		Erin miró entonces a Calista con cara de incredulidad.

		—No sé cómo puedes aguantar al viejo Fowler. Es un hombre tan grosero…

		—Estoy acostumbrada. He tenido mucha práctica. Cuando se tienen siete hermanos, siempre hay alguno que está enfadado o de mal humor —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Y además, no me sobra el dinero. Tengo que pagar aún el préstamo de la universidad, además de otros gastos. No me puedo permitir, en este momento, el lujo de ser demasiado quisquillosa. Por otra parte —añadió ella en voz baja—, el señor Fowler es inofensivo.

		Calista había conseguido su título universitario a los veintidós años. Pero eso no significaba que hubiera dejado atrás sus problemas económicos. Aún le quedaba mucho para eso. Estaba viviendo en casa de sus padres para poder ahorrar todo el dinero que podía, pero la cosa iba despacio…

		—¿Es por eso por lo que aceptaste cuidar a la niña de mi hermano? —preguntó Erin.

		Erin quería asegurarse de que Calista no había aceptado cuidar de Marlie solo por cuestiones económicas y pudiera cambiar de idea en cuanto le fuesen las cosas mejor. Era consciente de que estar al cuidado de un bebé podía llegar a ser una tarea agotadora. Especialmente después de haber tenido que aguantar a un neandertal como el viejo Fowler.

		—No, claro que no —respondió Calista—. Estoy muy feliz de poder cuidar de Marlie. Es una niña adorable.

		Erin se echó a reír. Ella también se había enamorado de su sobrina nada más verla, pero sabía que cuidar a un bebé tenía también sus inconvenientes.

		—Sí, lo es. Especialmente para ser una niña que no duerme nada por la noche —dijo Erin con gesto de resignación—. Nuestra habitación está pared con pared con la de Jake y podemos oírle todas las noches paseando de arriba abajo con la niña. No para de llorar.

		—Bueno, es normal a esas edades. Dentro de unos meses cambiará y dormirá de un tirón toda la noche. Si llora ahora es porque la pobre estará molesta por algo. Cuando son un poco más mayorcitas es cuando aprenden a manipular a sus padres y a aprovecharse de ellos.

		Erin suspiró, preguntándose cómo se comportaría ella cuando tuviese un niño. Pero, de momento, no había perspectivas de ello.

		—Aun estando soltera, parece que sabes de niños mucho más que yo.

		—Provengo de una familia muy numerosa —replicó Calista—. Comencé muy pronto a cuidar de mis hermanos y hermanas menores. Aprendí en seguida a cambiarles los pañales, a prepararles el biberón y darles palmaditas en la espalda para que echaran los gases. No supondrá ningún sacrificio para mí cuidar de Marlie. Todo lo contrario, disfrutaré haciéndolo.

		—No hace falta que trates de convencerme de ello —replicó Erin con una sonrisa—. En realidad, solo he venido a ver si puedo hacer algo para hacerte el trabajo más agradable.

		A Calista se le ocurrieron en seguida varias cosas: Pero no podía decir ninguna en voz alta, porque todas estaban relacionadas con Jake Castro. Sintió un extraño calor por el cuerpo solo de imaginárselas.

		—No te preocupes, Erin. He aceptado ese trabajo y no pienso cambiar de opinión.

		—Bien —dijo Erin con un suspiro de alivio—. Por cierto, ¿vas a estar ocupada mañana por la noche?

		Calista miró sorprendida a la hermana de Jake. No esperaba que necesitasen sus servicios tan pronto. Se quedó unos segundos pensativa.

		—¿Mañana…? Tenía pensado quedarme en casa estudiando unas disposiciones nuevas del gobierno. Quiero prepararme bien para que la gente no pueda decir que estoy trabajando en el ayuntamiento por enchufe. No quiero que acusen al primo Bob de nepotismo —respondió Calista muy seria—. ¿Por qué lo dices? ¿Piensa Jake salir acaso mañana por la noche? No me dijo nada esta mañana durante la entrevista.

		—No pudo decírtelo porque aún no lo sabe —dijo Erin con una sonrisa de satisfacción.

		—¿Cómo es eso? ¿Lo tenéis secuestrado?

		—Quiero que Corey y Jake salgan juntos mañana por la noche y se diviertan un rato.

		Calista, que distaba mucho de ser una mujer de mundo, se quedó sorprendida por lo que ella consideraba algo poco habitual.

		—Para lo poco que llevas casada, te comportas como una esposa demasiado tolerante, ¿no?

		Erin, algo ofendida por la apreciación de Calista, quiso poner los puntos sobre las íes.

		—No, no es nada de eso, Calista. Quiero que mi marido y Jake estén mañana fuera de casa porque deseo tener el campo despejado para ayudar a Rose, la hermana de Corey, a preparar su cita.

		Rose, la hermana pequeña de Corey, llevaba poco tiempo en Thunder Canyon y no conocía a mucha gente. Erin quería ayudarla a que empezara a relacionarse.

		—No sabía que Rose estuviera saliendo con alguien.

		A pesar de que estaban junto a la puerta de la tienda, Erin se acercó a Calista y le habló en voz baja para que nadie pudiera oírlas.

		—Ese es precisamente el problema, no ha salido hasta ahora con nadie. Esta va a ser su primera cita. Por eso está tan nerviosa.

		Calista se hacía cargo. Si ella fuera a tener una cita con Jake, estaría como un flan.

		—¿Y quién es el afortunado, si puede saberse? — preguntó Calista.

		Erin se quedó en silencio unos instantes. El hombre con el que Rose iba a estrenarse en Thunder Canyon no gozaba precisamente de sus simpatías.

		—Nick Pritchett.

		—¿El cuñado de Bo? —exclamó Calista, sorprendida.

		Nick era también pariente lejano de Calista. Ella, de hecho, deseaba que se mantuviera lo más lejano posible.

		—El mismo —replicó Erin, captando el tono de desaprobación de Calista.

		—Bueno, entonces Rose no tiene por qué estar nerviosa —afirmó Calista con una sonrisa—. Lo único que tendrá que hacer toda la noche será respirar y escuchar. Nick lo hará todo. No parará de hablar. Le encanta escucharse.

		—Bueno, con alguien tiene que empezar —dijo Erin con un gesto de conformidad.

		Después de todo, ella no había sido la que había organizado aquella cita. Nick le había propuesto a Rose salir con ella, y la hermana de Corey, pensando que podría quedarse para vestir santos si no se espabilaba, había aprovechado la primera oportunidad que se le había presentado.

		—Estoy segura de que saldrá todo bien —dijo Calista con su optimismo habitual.

		Erin suspiró y asintió con la cabeza, pero sin poder ocultar un gesto de escepticismo. Tenía que aceptar las cosas como eran, no como ella hubiera querido que fueran. Y Rose necesitaba dar sus primeros pasos. La parte positiva era que, al margen de lo que su relación con Nick pudiera dar de sí, supondría una especie de entrenamiento para ella que la prepararía para cuando encontrase a un hombre más adecuado.

		—¿Irás mañana entonces? —preguntó Erin.

		—Sí. ¿A qué hora quieres que me presente por allí?

		—¿Te va bien a las seis?

		Calista salía justo a esa hora de la oficina del alcalde y no quería tener que pedir media hora de permiso en la situación de prácticas en que estaba.

		—Las seis y media me vendría mejor.

		—Está bien. A las seis y media —dijo Erin muy comprensiva.

		Parecían haberse puesto ya de acuerdo. Sin embargo, Calista quería dejar bien clara una cosa.

		—Supongo que le contarás todo esto a tu hermano antes de que yo llegue mañana, ¿no? No quiero que se sorprenda al verme entrar por la puerta. No me gustaría que creyese que le estoy acosando.

		Erin sonrió para sí. De adolescentes, Jake era, de todos los hermanos, al que más perseguían las chicas. Por eso, estaba segura de que estaría acostumbrado a tener siempre a alguna mujer rondándole.

		—No te preocupes, se lo diré a Corey esta misma noche y estoy segura de que él convencerá a Jake. No quiero que esté mañana allí ninguno de los dos mientras Rose se prepara para su cita. Ya sabes cómo son los hermanos. Lo último que Rose necesita es que le gasten bromas sobre el tema. Bastantes nervios tiene ya. Lo que pretendo precisamente es que se sienta segura de sí misma y pierda los nervios.

		Calista no acertaba a entender que hubiera que tomar tantas precauciones, pero no quiso expresar su opinión al respecto. Tampoco hubiera podido hacerlo, ya que Fowler llegó de la trastienda, arrastrando los pies, y miró a Erin con el ceño fruncido.

		—¿Todavía está aquí? —exclamó él en un tono que parecía más una acusación que una pregunta.

		—Ya me iba, señor Fowler —respondió Erin abriendo la puerta, y haciendo un esfuerzo por esbozar una sonrisa.

		No quería que Calista tuviese problemas con el viejo por haber estado charlando un rato con ella. Pero si pensó que con sus buenos modales podría conseguir algo, estaba equivocada.

		—No cierre la puerta de golpe al salir —dijo Fowler, apuntándola con su huesudo dedo índice.

		Calista contempló indignada la escena. Normalmente hacía oídos sordos a las groserías del viejo, pero se sentía furiosa cuando se las dirigía a otra persona. Pensó que quizá fuera el momento de ir buscando ya otro trabajo. Cualquier día no podría contenerse y, en una de esas, le diría un par de cosas bien dichas al viejo Fowler.

		—Te veré entonces mañana por la noche —prometió Calista.

		Erin miró a Fowler con un gesto, mezcla de lástima y de desprecio, y luego volvió los ojos hacia Calista. En su mirada había ahora una expresión de conmiseración.

		—Tal vez el alcalde te aumente el sueldo —dijo Erin en un susurro mientras salía por la puerta.

		—Eso sería nepotismo —replicó Calista con una sonrisa.

		—No te pago por estar ahí de charla con los brazos cruzados como un pasmarote —dijo Fowler alzando la voz para que hasta la gente de la calle le oyera.

		—No, señor —replicó Calista con la voz más cordial que pudo.

		Nada más salir Erin, Calista se quedó mirando un instante al viejo. Realmente le daba pena. No tenía amigos. La mayor parte de la ciudad le odiaba. Y tampoco sabía cómo se ganaba la vida. Desde que ella trabajaba en la tienda, solo había entrado un puñado de clientes y las ventas se podían contar con los dedos de la mano. Era cierto que ella estaba a tiempo parcial y que tal vez hubiera más ventas cuando ella no estaba. Esperaba que así fuera, por el bien del viejo. De lo contrario, no podría seguir mucho tiempo con aquel negocio abierto.

		Bueno, después de todo, ese no era su problema, se dijo ella. Lo único importante era que, mañana por la noche, vería a Jake aunque solo fuese por unos minutos.

		Sintió como si tuviera un par de mariposas batiendo las alas en la boca del estómago.
		
	
		Capítulo 4

		JAKE no tenía ganas realmente de salir a cenar esa noche. Quería pasar una tarde tranquila. Tenía pensado revisar en el periódico los anuncios de apartamentos que se alquilaban en la zona y luego estar con su hija y disfrutar de la experiencia de ser padre.

		Sin embargo, cuando Corey le pidió que saliera a cenar con él, Jake sintió que no le podía hacer un feo. Tanto su cuñado como su hermana se habían portado muy bien con él recibiéndole en su casa y dándole todas las facilidades para que se sintiese cómodo en ella.

		Rechazar la invitación hubiera sido un desprecio y un gesto de ingratitud.

		Corey le había dicho que eligiera él mismo el restaurante. Como si él estuviese familiarizado con los locales de esa ciudad, se dijo Jake.

		Por otro lado, salir a cenar podría servirle de distracción. Necesitaba relajarse y dejar atrás el estrés que había acumulado esas últimas semanas.

		Echó un vistazo a la carta que había dejado hecha una pelota hacía unos minutos sobre la mesita del café. Una carta que había conseguido seguir su paradero desde Nueva Orleans hasta Thunder Canyon.

		Tal vez no debería haber dejado su nueva dirección en la oficina de correos de Nueva Orleans antes de salir, pensó él con gesto arrepentido. Aunque, por otra parte, si hubiera desaparecido de allí sin haber dejado ninguna seña, los remitentes de aquella carta podrían haberle acusado de secuestro. Los padres de Maggie le comunicaban, en la carta, que habían contratado a un abogado para impugnar la última voluntad de su hija.

		El señor y la señora O’Shea sostenían que Maggie no estaba en posesión de sus facultades mentales cuando otorgó a Jake la custodia de su hija en su lecho de muerte. Sobre todo, teniendo en cuenta que, hasta ese momento, había decidido que él no tomaría parte alguna en la educación y crianza de la niña y que sería ella la que asumiría toda la responsabilidad.

		Pero por nada del mundo, él iba a dejar de cumplir lo que le había prometido a Maggie segundos antes de morir. Se habría encargado de igual modo de Marlie, aunque su madre no se lo hubiese pedido.

		Tal vez no estuviese preparado aún para ser padre, pero ya aprendería. Lo principal era que Marlie era su hija, llevaba su misma sangre. Él no había pensado nunca que eso pudiera crear unos lazos tan fuertes hasta haberla sentido en sus brazos. Marlie era suya y estaba dispuesto a no dejársela arrebatar por nadie. Se iría con ella al último confín del mundo si fuera necesario.

		Como agente de policía, se consideraba un ciudadano escrupulosamente respetuoso con la ley, pero ella era su hija y no iba a entregársela a nadie ni siquiera a sus propios abuelos. Maggie le había contado sus experiencias de la infancia. Su padre había sido muy severo con ella, hasta el punto de que ella decidió marcharse de casa en cuanto cumplió los dieciocho años. No iba a dejar a Marlie en manos de alguien así, pensó él. La niña le pertenecía y trataría por todos los medios de llegar a ser el padre que ella se merecía.

		Le quedaba aún mucho por aprender, pero estaba en ello. Esperaba estar a la altura de las circunstancias cuando Marlie fuera una adolescente y necesitase un padre para consultarle sus problemas.

		—Es probable que para entonces ya no quieras saber nada de mí —le dijo a la niña que sostenía ahora sobre su pecho con un solo brazo.

		Podía recordar cuando su hermana Erin era una adolescente. No quería saber nada de sus padres, aspiraba a ser independiente y hacer su propia vida. Y no porque sus padres hubieran sido muy estrictos con ellos, como lo había sido el padre de Maggie, sino porque Erin había sido desde pequeña muy obstinada y había querido hacer siempre las cosas a su manera. Eso había hecho sufrir mucho a sus padres, que habían encanecido prematuramente.

		Miró los mofletes y los ojos llenos de vida de su hija. Era igual de pelirroja que su madre, pero tenía los mismos ojos que él. Unos ojos de un color azul intenso muy especial que recordaba al que usaba Vermeer en algunos de sus cuadros, como en el delantal de La Lechera o en la cinta del pelo de La chica de la perla.

		—Tú no me harás eso a mí, ¿verdad? —preguntó él en voz alta, mirando a su hija con orgullo de padre—. No querrás irte por ahí con Dios sabe quién para que a tu padre se le ponga el pelo blanco antes de tiempo, ¿verdad, Marlie? Tú serás siempre mi pequeña.

		—No sé, papá, pero creo que no te sentaría nada mal el pelo canoso. Además de lo atractivo que eres, te daría un aspecto más interesante —dijo, detrás de él, una voz aguda, pretendiendo responder en nombre de Marlie.

		Jake se dio la vuelta sorprendido y vio a Calista en la puerta del cuarto de estar, dirigiéndole una sonrisa de disculpa por su intromisión.

		Sintió un sobresalto al cruzarse sus miradas.

		¿Por qué?, se preguntó él.

		—Lo siento, no era mi intención espiarte —dijo ella acercándose al sofá donde él estaba—. Pero no me he podido resistir.

		Jake había supuesto, antes de volverse, que sería Erin la que le había gastado aquella broma, contestando por su hija. Al ver a Calista allí, sin previo aviso, se sintió desconcertado.

		Estuvo a punto de preguntarle qué estaba haciendo allí. Pero considerando que aquella tampoco era su casa, pensó que tal vez la pregunta pudiera parecer una falta de educación por su parte.

		—¿Has venido a ver a Erin?

		—La verdad es que esta situación es algo incómoda —replicó Calista, más para sí misma que para responder a la pregunta de Jake—. Erin me dijo que iba a contártelo.

		—¿Contarme, qué? —exclamó él, cada vez más confuso.

		Calista comprendió que acababa de meter la pata y trató de salir lo más airosa posible.

		—Que Corey y tú vais a salir juntos a cenar esta noche —dijo ella, pasando por alto cualquier alusión a que aquello pudiera considerarse una fiesta para hombres, imaginando que eso podría ofenderle.

		—Sí, eso sí lo sabía. Corey me pidió que fuera con él —dijo Jake, mirándola fijamente y preguntándose qué demonios pintaba ella en todo aquello—. Pero, ¿y tú, cómo lo sabes?

		De pronto, comenzaron a sonar las alarmas en el cerebro de Jake. Si había algo que odiaba sobremanera en este mundo era una cita a ciegas. ¿Se habría atrevido Erin a prepararle una encerrona pensando con toda su buena voluntad que necesitaba compañía femenina para superar la trágica muerte de Maggie? ¿Habría pensado en la joven niñera que tenía ahora delante para ello?

		No había mejor solución para averiguarlo que preguntárselo.

		—¿Vas a venir tú con nosotros?

		La pregunta, así, dicha de repente, la dejó descolocada. ¿Sería esa la forma que tenía él de invitar a salir a una chica?

		«No te hagas ilusiones», le dijo una voz interior. «Los hombres como Jake no se andan por las ramas, van derechos al grano. Y además no se fijan en una mujer como tú».

		Ella estaba segura de que él la vería como una muñeca Barbie de tamaño natural, a pesar de que no era rubia y tenía el pelo castaño claro. Tenía que demostrarle que era una mujer independiente y con cerebro.

		—No, yo me quedaré en casa cuidando de la niña —respondió ella con mucha naturalidad—. ¿Verdad que sí, Marlie? —añadió, dirigiéndose a la niña y viendo que tenía los mismos ojos azules de su padre.

		—¿Por qué te tienes que quedar tú a cuidar de Marlie? ¿No puede hacerse cargo de ella mi hermana?

		—No, no voy a poder. Voy a estar muy ocupada preparando a Rose —respondió Erin, entrando en ese momento en el cuarto de estar.

		Después de abrir la puerta a Calista, Erin había subido arriba a decir a Corey que ya podían marcharse y luego había vuelto a bajar para ver si Jake estaba preparado para salir. Era obvio que él había malinterpretado la situación, pensó ella.

		—¿Preparándola, para qué? —preguntó Jake a su hermana, con gesto sorprendido.

		Ella no podía ponerse a explicárselo todo en ese momento. Rose estaría a punto de aparecer por la puerta y no quería que Corey y su hermano estuvieran todavía allí cuando ella llegase.

		—No importa eso ahora. Tú vete con Corey y diviértete.

		Como si comprendiera que estaba a punto de perder a su padre por unas horas, Marlie se puso a llorar desconsoladamente.

		—Dámela a mí —dijo Calista, tomando en sus brazos al enrabietado bebé.

		Jake sintió que no podía hacer otra cosa que dejar a su hija en manos de aquella joven que su hermana le había recomendado. Pero, de repente, sintió la vena protectora del padre que se resiste a abandonar a su hija aunque solo fuera para salir a cenar con su cuñado. ¿Y si a Marlie le pasaba algo? ¿Y si estaba llorando porque estaba mala o le dolía algo?

		—No sé —replicó Jake dubitativo—. Tal vez debería quedarme y dejar la cena con Corey para mejor ocasión.

		Erin se acercó a él muy decidida. Le puso las manos en la espalda y le empujó hacia la puerta.

		—Esta es la mejor ocasión, Jake —dijo ella con firmeza—. Venga, sal por la puerta. Es una orden.

		Jake, sin salir de su asombro, se dejó llevar.

		Erin había despertado definitivamente su curiosidad.

		—No estaréis preparando una fiesta de esas solo para mujeres, ¿verdad? —preguntó él con gesto de sospecha.

		—¿Cómo lo has adivinado? —dijo Erin, sin pensárselo dos veces—. Sí, es una fiesta solo para mujeres y tú no estás invitado. Así que ya te estás marchando.

		—¿Dónde es esa fiesta? —preguntó Corey desde el pie de la escalera.

		Erin veía que se le acababa el tiempo y la paciencia. Con las manos en las caderas, miró con gesto serio a los dos hombres tan inoportunos que estaban poniendo en peligro su plan.

		—Creo que puede ocurrir algo gordo si no os vais los dos inmediatamente de aquí.

		Corey sonrió y miró a su cuñado con fingida expresión de miedo.

		—¿Ha sido siempre tan marimandona?

		—Sí, yo siempre la he conocido así —respondió Jake impasible.

		Los dos hombres salieron finalmente por la puerta, teniendo buen cuidado de no cerrar de golpe. Una vez fuera, Corey se echó a reír.

		—Es también bastante sutil, ¿verdad?

		Jake movió la cabeza con gesto negativo.

		—No, ya ves, de eso nunca me he dado cuenta.

		Corey se dirigió al coche y se sentó al volante.

		—Bien —dijo él, una vez que Jake tomó asiento a su lado y se puso el cinturón de seguridad—. ¿Sabes ya adónde quieres ir a pasar esta noche especial que Erin nos ha preparado?

		Jake le había dedicado unos minutos al asunto y se sintió orgulloso de poder contestar con algo diferente del tradicional «donde tú quieras, a mí me da lo mismo ».

		—Bueno, tengo especial predilección por las costillas a la barbacoa. ¿Qué te parece si vamos al Lipsmackin’ Ribs?

		Jake había pasado un par de veces por aquel local cuando había ido a la ciudad a resolver algunos asuntos y le había parecido bastante atractivo. Incluso le había llegado un olor muy tentador cuando había pasado por su puerta con las ventanas del coche bajadas. Y lo mejor de todo era que estaba muy cerca.

		Miró de soslayo a Corey, esperando su opinión.

		Corey se quedó dudando sin decir nada. Guiado por un impulso de lealtad, su primera reacción había sido rechazar la propuesta de su cuñado. El Lipsmackin’ Ribs era el local que hacía la competencia al DJ’s Rib Shack, el restaurante de su primo DJ.

		—¿No te parece un buen sitio? —preguntó Jake.

		—¡Venga! ¡Qué diablos! Puede que no sea tan mala idea ir a ese sitio a ver lo que tienen —replicó Corey en un arranque, y luego añadió al ver la cara de desconcierto de Jack—: Tal vez te haya extrañado algo mi reacción, pero es que mi primo DJ tiene también un restaurante especializado en costillas a la barbacoa. Seguro que le habrás visto al pasar. Es el DJ’s Rib Shack.

		Así, de primeras, el nombre no le decía nada a Jake. Pero él era nuevo en la ciudad y conocía muy pocos sitios.

		—Podemos ir al restaurante de tu primo, si lo prefieres.

		Corey, por su trabajo, estaba acostumbrado a llevar la iniciativa en todo lo que hacía. Pero no quería que el hermano de su mujer pensase que él era de esos tipos prepotentes que imponían su voluntad, a todo trance, a los demás. Ya que Jake había propuesto ir a ese restaurante lo razonable sería ir allí. Ya tendría más ocasiones de ir al de su primo.

		—No, el lugar que dices nos queda más cerca y además, como te he dicho, no estará de más ver cómo funciona la competencia de mi primo. Extraoficialmente, por supuesto —añadió Corey guiñando un ojo.

		—Por lo que veo, la noche va camino de convertirse en un ejercicio de espionaje industrial, ¿no?

		—No exactamente, pero casi. ¿Te sientes con ánimo?

		—Por supuesto, ¿por qué no?

		—Eso es lo que quería oír de ti —replicó Corey, poniendo el coche en marcha.

		El Lipsmackin’ Ribs era uno de los locales más de moda de la ciudad. Estaba casi lleno, a pesar de ser un día laborable.

		Jake estaba convencido de que buena parte de su éxito no era debido al tentador aroma de las costillas a la barbacoa que flotaba en el aire, atrayendo a los transeúntes con la promesa de un paraíso gastronómico.

		Fueran buenas o no, la calidad de las costillas quedaba relegada a un segundo plano cuando se la comparaba con el encanto innegable de las chicas que las servían. Todas eran delgadas, altas y muy atractivas, y con unas piernas de infarto. Llevaban unos zapatos con unos tacones de más de diez centímetros, unos shorts de color azul marino y unas camisetas blancas o del mismo color que los pantalones. Las camisetas eran tan cortas que dejaban al descubierto buena parte baja del vientre, en donde llevaban grabado el logotipo del restaurante: unos labios carnosos y sonrientes. El resultado era que el nivel de testosterona en aquel local estaba disparado y que los clientes, en su inmensa mayoría hombres, estaban más pendientes de las chicas que de las costillas que estaban comiendo.

		A pesar de lo atractivas que eran las camareras, Jake no pudo evitar pensar en ese momento en la alegre niñera de ojos sonrientes que había entrado recientemente en su vida. A su lado, esas chicas de las piernas largas y el ombligo desnudo, no tenían nada que hacer.

		«¡Cuidado!», le dijo una voz interior. «Mira bien el camino por donde vas».

		Tratando de sustraerse a sus pensamientos, Jake se quedó mirando fascinado el balanceo de caderas de la camarera que acababa de traerles su pedido y se alejaba contoneándose rítmicamente. Sin embargo, cuando, unos instantes antes, había llegado con la comida, se había mostrado tan nerviosa que había estado a punto de tirarles la bandeja encima. La camarera, una chica verdaderamente atractiva, llamada Jeannette, según el nombre que figuraba en la plaquita que llevaba en el pecho, les había pedido disculpas con una sonrisa nerviosa, alegando que llevaba poco tiempo en aquel trabajo.

		Jake se dio cuenta entonces de que era él el que estaba llevando el peso de la conversación. Cuando miró a su cuñado, vio que Corey apartaba deliberadamente la vista de aquella joven, como si no quisiera mirarla. Era probablemente el único hombre del restaurante que no tenía los ojos puestos en las piernas o en las caderas de alguna de las chicas.

		Jake esperó a que la camarera se alejara para dirigirse a él.

		—¿Sabes una cosa, cuñado? No hay nada malo en mirar. El hecho de que te hayas casado con mi hermana no significa que hayas firmado tu certificado de defunción.

		Corey, concentrado en cortar una de las costillas, alzó la vista del plato.

		—Sabía lo que decía cuando te dije que valía la pena venir a echar un vistazo a ver cómo funcionaban las cosas en este local.

		—Eso comprende más cosas de las que figuran en el menú, ¿verdad?

		Corey sabía a donde quería ir a parar su cuñado.

		—Tal vez el dueño del local haya contratado como camareras a estas chicas tan atractivas para distraer a los clientes y que no se den cuenta de que quizá las costillas de su restaurante no sean de primera calidad.

		Jake se encogió de hombros, abierto a cualquier teoría. Aunque, después de probar las costillas, pensó que aquel restaurante podría tener el mismo éxito sin la ayuda de aquellas chicas.

		—Es una posibilidad —se limitó a decir Jake con mucha diplomacia.

		Después de probar sus costillas, Corey tuvo que admitir que estaban para «chuparse los dedos» como decía precisamente el nombre del restaurante. La carne estaba perfectamente asada y en su punto, y se deshacía del hueso con solo tocarla. Estaban deliciosas, de verdad.

		—Estas costillas están tan buenas como las de DJ —tuvo que reconocer finalmente Corey, muy a pesar suyo—. Deben de habérselas arreglado de alguna forma para copiarle la receta a mi primo.

		Aunque Jake no quería llevarle la contraria a su cuñado, no veía ninguna razón para que hiciera ese tipo de acusación.

		—Tal vez sea solo una simple coincidencia el que tengan el mismo sabor que las de tu primo. No creo que haya tantas formas distintas de preparar unas costillas a la barbacoa.

		Corey frunció el ceño ligeramente. Jake hablaba como un hombre que no entendía gran cosa sobre barbacoas, pensó él.

		—Te equivocas. Hay muchas —replicó él con el tono más cordial que pudo para no parecer ofensivo.

		Jake, consciente de la ira contenida de su cuñado, trató de mostrarse comprensivo.

		—No estoy tratando de crear una discusión sobre el asunto, Corey. Pero, ¿no crees que estás llevando demasiado lejos todo esto?

		—Tal vez —admitió él, de mala gana, sin mucho convencimiento.

		DJ tendría que estar allí, pensó Corey. Él era la única persona cualificada para decidir si aquello era solo una coincidencia o si las costillas eran una copia exacta de la receta que él usaba en su restaurante.

		Sin embargo, esbozó una sonrisa e hizo un esfuerzo para pasar un buen rato con su cuñado, cuya compañía le agradaba realmente.

		Bien mirado, se sentía muy a gusto estando allí con Jake ahora que no tenía en brazos a su niña. Era un bebé adorable, pero se pasaba todo el día llorando.
		
	
		Capítulo 5

		ROSE Traub se miró otra vez en el espejo de tres cuerpos que había en la habitación de su cuñada.

		Rose era pelirroja, tenía los ojos azules y medía uno sesenta y cinco. Erin le había dicho que estaba espléndida, pero ella, por más que se miraba en el espejo, lo único que veía era una mujer insegura y muerta de miedo.

		A pesar del esfuerzo que había puesto en arreglarse y cambiar su imagen durante casi hora y media, no se sentía contenta con el resultado.

		A su modo de ver, tenía el pelo demasiado rizado y los ojos demasiado azules.

		Y tenía complejo de marimacho. Había crecido con sus cinco hermanos, todos hombres y mayores que ella, y eso le había dejado, según ella, unos modales y un porte que distaban mucho de ser femeninos.

		No se veía sexy.

		Aun así, era una mujer muy romántica y atravesaba un momento de su vida en que deseaba fervientemente encontrar a un hombre al que amar. Quería hallar el amor de su vida, igual que su hermano Corey lo había encontrado.

		—Estás preciosa —le dijo Erin de nuevo, rompiendo el tenso silencio que se había adueñado de la habitación en los últimos minutos.

		—Tengo treinta años —se lamentó Rose, en un tono tan monótono que, más que una declaración de su edad, parecía un mantra recitado en un templo budista—. ¿Sabes lo que sería para un perro tener treinta años? —le preguntó a Erin, mirándola a los ojos a través del espejo.

		Erin había estado todo el rato tratando de infundirle confianza y seguridad. Incluso, le había pedido a Calista que estuviese con ellas, confiando en que pudiera contagiar a la hermanita de Corey su jovialidad y optimismo.

		—Sería demasiado viejo —respondió Calista con la mayor naturalidad—. Si fueras un perro, hace muchos años que estarías ya muerto. Pero no lo eres. Eres una mujer muy hermosa y cualquier hombre de esta ciudad estaría encantado de poder salir contigo.

		—¿Encantado? —exclamó Rose, haciéndose eco de esas palabras, y dándose la vuelta para mirar a la mujer, casi diez años más joven que ella, que las había pronunciado.

		La forma en que Rose repitió esa palabra le trajo a Calista la imagen de una flor buscando desesperadamente un poco de agua para poder seguir con vida.

		—Sí, encantado —repitió a su vez Calista con mucha convicción—. ¿De qué te extrañas? Eres joven, hermosa e inteligente. Lo tienes todo.

		Calista miró con el rabillo del ojo a Erin y vio en sus ojos una muestra de aprobación y agradecimiento. Rose necesitaba que le dieran ánimos.

		Era curioso. Calista había oído que en público, tratando con los clientes, Rose era la imagen misma de la confianza y la seguridad. Estaba a cargo de las relaciones públicas e institucionales de la empresa petrolífera de su familia, y recientemente había sido la responsable de una campaña publicitaria y de comunicación para su primo Bo, el alcalde de la ciudad.

		Esa última actividad le había permitido conocer a Rose un poco mejor. Se había dado cuenta del comportamiento tan diferente que tenía en público y en privado. Parecía como si no fueran la misma persona.

		—Escucha, antes de que llegue Nick, ¿podrías decirme…?

		Rose iba a pedirle a Erin algunos consejos prácticos para su primera cita, como qué tipo de temas debería tocar en la conversación, si debería mostrarse sonriente o seria… Pero no tuvo ocasión de hacerlo porque en ese momento sonó el timbre de la puerta.

		—Demasiado tarde —advirtió Erin.

		Rose le había pedido a Nick Pritchett que fuera a recogerla a casa de su hermano y Nick había accedido a ir allí sin poner la menor objeción.

		El timbre volvió a sonar de nuevo. Rose miró a la puerta con la misma expresión asustada de un cervatillo deslumbrado en la noche por los faros de un todoterreno. Parecía otra mujer.

		—¡Oh, Dios mío! Es él, ya está aquí. Y yo aún así, a medias. No estoy preparada todavía.

		—Sí, lo estás —afirmó Erin con un tono tan firme que no dejaba lugar a discusión.

		Rose estaba impecablemente vestida. Llevaba un vestido largo de color verde que realzaba no solo su figura sino también el pelo que llevaba suelto de forma natural. Estaba espléndida, se dijo Erin, muy orgullosa.

		—Inspira profundamente por la nariz —le aconsejó Calista—. Despacio. Ahora suelta el aire por la boca. Así, muy bien. Hazlo otra vez y dite a ti misma que te sientes bien.

		—No puedo —se lamentó Rose compungida.

		Calista miró a Rose directamente a los ojos mientras Erin bajaba las escaleras para abrir la puerta.

		—Sí que puedes —dijo Calista con voz autoritaria, alzando un poco la voz para que no quedara apagada por los sollozos de Marlie que estaba llorando en ese momento—. Claro que puedes. Ahora baja las escaleras sin miedo y recuerda que ese hombre que te espera ahí abajo se siente muy afortunado por tener el honor de salir contigo.

		Rose la miró sin mucho convencimiento.

		—Baja conmigo —dijo Rose con un tono de súplica más que como una orden.

		Calista sonrió y asintió con la cabeza. No le agradaba hacer el papel de dama de compañía, pero veía que la hermana de Corey necesitaba todo el apoyo moral posible en aquel momento tan delicado para ella.

		Era curioso pensar cómo dos mujeres que se habían criado en una familia mayoritariamente de hombres, habían salido tan diferentes. A ella, eso le había dado mucha confianza y seguridad en sí misma y sin embargo a Rose le había producido el efecto contrario.

		Después de un saludo bastante frío por parte de Nick, Calista y Erin intercambiaron una mirada de complicidad, cerraron la puerta del cuarto de estar y dejaron a solas a la pareja.

		—No me da esto buena espina —confesó Calista a Erin.

		—A mí tampoco —admitió Erin, con el ceño fruncido—. Pero yo no fui la que organizó esta cita. Voy a ver si consigo que Corey me haga una lista con todos sus amigos solteros. Rose lo que realmente quiere es casarse y formar una familia. Es una mujer adorable y se merece ser feliz.

		—Entonces no debería salir con Nick —replicó Calista—. Y hablando de ser feliz, me parece que hay por aquí una personita que debe sentirse poco menos que abandonada —dijo refiriéndose a Marlie que llevaba ya unos minutos llorando—. Iré a cambiar a la princesa y a darle el biberón. Espero que se calme así —dijo ella con una sonrisa, y luego añadió al pie de la escalera —. Tal vez consiga que se quede dormida antes de que llegue tu hermano de su fiesta nocturna con Corey.

		—Estoy segura de que te lo agradecerá. Adora a Marlie más que a nada en el mundo, pero creo que está empezando a obsesionarse un poco con ella. Siempre está pendiente de la niña y apenas puede dormir un par de horas por la noche. Si sigue así, pronto empezarán a salirle ojeras.

		Eso sería una verdadera lástima, pensó Calista.

		—Veré lo que puedo hacer —respondió ella, subiendo las escaleras en dirección a la habitación que Jake compartía con la niña.

		Había pasado una velada muy agradable.

		Lo necesitaba, pensó Jake cuando volvió a casa dos horas más tarde y cerró la puerta con mucho cuidado para no despertar a Marlie. Adoraba a su hija y haría cualquier cosa por poder estar siempre a su lado, pero comprendía que tampoco podía renunciar a vivir su vida enclaustrándose en casa todo el tiempo.

		Al principio, cuando decidió asumir la custodia de la niña, pensó que podría seguir haciendo su vida como hasta entonces. Pero pronto se dio cuenta de que todo había cambiado para él, que tendría que renunciar a muchas cosas si quería atenderla como era debido.

		Sabía que otras personas que habían tenido un hijo habían logrado conciliar esa nueva responsabilidad con su trabajo y su vida privada, pero eso había sido gracias a que habían contado con otra persona para ayudarles. Él tenía aún que encontrar la forma de poder cuidar a su hija y seguir ganándose la vida para poder sacarla adelante.

		Subió las escaleras casi de puntillas para no hacer ruido, pensando que Marlie estaría dormida, pero al abrir la puerta de la habitación lo primero que vio fue a Calista, meciendo a la niña en sus brazos.

		—No pensé que estuvieras todavía aquí —dijo él, sorprendido, nada más entrar.

		Rose ya se había ido y él había supuesto que Erin se habría hecho cargo de la niña.

		Calista se dio cuenta de que Jake parecía desconcertado y se preguntó por qué. Después de todo, él la había dejado a cargo del bebé. ¿Cómo podía pensar que ella se hubiera marchado antes de que él volviera? Habría sido una irresponsabilidad por su parte.

		—Erin me pidió que cuidase de la niña, así que pensé que debería quedarme hasta que tú volvieras.

		Jake creyó advertir algo en su tono de voz que le llamó la atención.

		—¿Por qué? ¿Está mala?

		Tuvo la intención de poner la mano en la frente de la niña, pero vio que tenía los ojos cerrados y que respiraba de forma apacible, por lo que supuso que estaba dormida o a punto de dormirse. No era conveniente correr el riesgo de despertarla. Marlie necesitaba dormir. Y él también.

		—No, ya está bien.

		—¿Ya está bien? —repitió él asustado, deduciendo con toda lógica que algo había ocurrido en su ausencia—. ¿Qué ha pasado?

		—Nada que no tenga solución. Marlie ha estado quejándose y llorando hasta hace poco —respondió Calista, sin dejar de mecer suavemente a la niña en sus brazos.

		Él no le había dicho que Marlie se pasase llorando casi todo el día, pero suponía, por su forma de hablar, que Erin probablemente se lo habría contado.

		—¿Y?

		—La he estado mirando y he visto que los pañales le han originado un sarpullido muy fuerte en la piel. Cuando la cambié, vi que tenía el culito muy escocido incluso con unas pequeñas llagas.

		Un sentimiento de culpa se apoderó de Jake. Seguramente, había estado haciendo algo mal, se dijo él.

		—¿Y qué puedo hacer?

		—Bueno, para empezar, cambiarla con más frecuencia. Sobre todo si está mojada o notas que tiene un regalito en el pañal —No había caído en eso —confesó él con un sentimiento de culpabilidad cada vez mayor.

		Calista se encogió de hombros y sonrió dulcemente, como absolviéndole de todos sus posibles pecados.

		—Es comprensible. No tienes por qué sentirte culpable de nada. Eres un padre primerizo. Todo lo relacionado con los bebés es nuevo para ti. Estás aprendiendo con Marlie.

		Jake miró apenado a su hija dormida en los brazos de Calista. Recordó que la última vez que le había cambiado los pañales esa misma tarde, le había parecido que tenía el culito escocido y muy colorado. Le había puesto polvos de talco, pero al parecer no había servido de nada.

		—¿Crees que debería llamar a un médico para que la viese?

		Él no conocía a ningún pediatra en Thunder Canyon. Era una de las cosas que tenía apuntada en su lista de tareas pendientes. Una lista que cada vez se le iba haciendo más y más larga, pensó él, angustiado.

		—No, no hace falta —dijo ella muy jovialmente—. Le he puesto una crema muy buena para esto. Es una pomada que me enseñó mi madre hace muchos años. Me dijo que mi abuela se la daba también a ella. Te la dejo aquí. Aplícasela en las áreas que tenga más escocidas cada vez que la cambies y verás como la irritación desaparece en uno o dos días.

		—¿Así de sencillo?

		—Sí, así de sencillo —replicó ella con una amplia sonrisa en los labios.

		Jake dejó escapar un largo suspiro de alivio y luego la miró fijamente.

		—¿Cómo sabes todas estas cosas?

		—Ya te lo he dicho, me las enseñó mi madre. Pero no te preocupes, tú también las irá aprendiendo poco a poco —respondió ella, y luego añadió en un hilo de voz, tras mirar a la pequeña que tenía en los brazos—. Vaya, creo que la princesa se ha quedado por fin dormida.

		Calista se volvió y se dirigió hacia la cuna que Jake había comprado esa misma mañana en sustitución del portabebés que había llevado de Nueva Orleans.

		Dejó muy suavemente a Marlie en la cuna, teniendo cuidado para que se quedase acostada boca arriba. Hacía una noche bastante cálida para taparla, por lo que prefirió dejar la colcha a un lado por si fuera necesario echársela de madrugada.

		Se quedó unos segundos junto a la cuna para cerciorarse de que la niña se quedaba dormida y luego se dirigió al cuarto de baño. Tomó la lata de crema y se la dio a Jake.

		Él se la llevó a la nariz y la olió durante un par de segundos. Olía a galletas con azúcar.

		—¿Con qué está hecho esto?

		—Con un poco de esto y otro poco de aquello — respondió ella de forma evasiva—. Está hecho con cosas que todo el mundo tiene en su despensa. Pero lo bueno es que funciona.

		—¿Y se lo has aplicado ya a la niña?

		Era una pregunta retórica, pero se sintió obligado a hacerla.

		—Por supuesto, en cuanto vi cómo tenía el culito —respondió Calista sonriendo—. La niña se sintió aliviada en seguida.

		—Creo que Erin sabía muy bien lo que estaba haciendo cuando me aconsejó que te contratara como niñera de Marlie. Me siento como un idiota. Esto es algo completamente nuevo para mí. Creo que soy un buen policía y sé cómo manejarme en ese terreno, pero como padre me siento algo perdido —dijo él con un suspiro despectivo hacia sí mismo.

		—Lo más importante para ser un buen padre es querer a los hijos y todo el mundo puede ver lo mucho que quieres a Marlie. Todo lo demás se puede aprender —dijo ella con la mayor naturalidad.

		Por un momento, Jake sintió como si la mujer que tenía delante fuera mayor que él, a pesar de que debía ser diez o doce años más joven.

		Era algo que venía a ratificar lo que decía aquel dicho de que no había que juzgar un libro ni por el título ni por las tapas.

		Calista creyó observar una extraña mirada en sus ojos. ¿Le habrían molestado, de alguna manera, sus comentarios? Eso era lo último que ella hubiera querido.

		—¿Ocurre algo?

		—No, todo está bien, gracias a ti —respondió él.

		Jake era de los que opinaban que había que dar a cada persona lo que se merecía. Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó la cartera. Casi se le había olvidado pagarla.

		—Dime qué te debo.

		«Sacarme a cenar una noche y luego llevarme a bailar», pensó decirle, pero no tuvo el valor suficiente para hacerlo.

		—No te preocupes, Erin ya se encargó de eso — respondió ella—. Bueno, ya es hora de irme. He disfrutado mucho cuidando de Marlie —añadió con la voz quebrada, tratando de reprimir la angustia que sentía por abandonar aquella casa.

		Había estado a punto de no aceptar el dinero que Erin le había dado por sus servicios, pero al final había acabado imponiéndose el sentido práctico.

		—¿A pesar de sus lloros y lamentos? —preguntó él.

		—Sí, a pesar de todo eso —respondió ella con una sonrisa—. Llámame la próxima vez que quieras salir… Quiero decir que me llames cuando quieras salir para que venga a cuidar de la niña, no que…

		Calista no estaba segura de si lo estaba arreglando o de si estaba quedando en evidencia. Así que decidió no seguir tratando de aclarar más las cosas. Lo último que quería era que él se llevase una idea equivocada de ella.

		Jake la acompañó cuando salió de la habitación, dejando la puerta abierta para que pudiera oír si Marlie se despertaba. Cruzó mentalmente los dedos para que tal cosa no sucediera.

		—Lo haré, estate segura. Y gracias por todo, de nuevo. Te estoy muy agradecido —dijo Jake, tocándole amistosamente el hombro con la mano mientras salía por la puerta.

		Calista estuvo repitiéndose esas palabras todo el tiempo, mientras iba camino de su casa.

		Creía sentir aún su mano en el hombro.
		
	
		Capítulo 6

		JAKE siempre había tenido a gala saber lo que quería en la vida y tener todo organizado y planeado antes de hacer cualquier cosa.

		Ese sentido del orden y de la disciplina le había sido muy útil tanto en el trabajo como en su vida privada.

		Pero ahora, en cambio, se sentía como la hoja caída de un árbol, moviéndose de acá para allá a merced del viento, sin saber en dónde caería finalmente.

		Había conseguido del departamento de policía de Nueva Orleans un permiso por ausencia temporal. Él había presentado directamente su dimisión, pensando que sería la solución más noble y sencilla, pero su jefe, el teniente Franco, se la había rechazado.

		El hombre, que era padre de tres hijos, había comprendido su situación y le había aconsejado que no tomase una decisión precipitada y esperase a ver cómo evolucionaban las cosas, de manera que pudiese volver al cuerpo si todo acababa yéndole bien.

		Antes de despedirse, el teniente Franco le había dicho que le reservaría el puesto hasta que tomase una decisión firme y serena de lo que quería hacer en la vida. Así que, de momento, estar allí en Thunder Canyon era solo algo temporal. Eso sí, con la particularidad de que la palabra temporal no tenía, en su caso, límites definidos. No sabía si acabaría quedándose allí un mes, tres meses, un año o para siempre.

		Desde luego, si las cosas se prolongaban más de un mes, debía buscarse un apartamento donde vivir. La casa de Erin era muy grande y tanto Corey como ella habían insistido en que se quedase allí con la niña todo el tiempo que necesitase, pero a él no le agradaba vivir en esas condiciones, en una casa que no era la suya y molestando a una pareja de recién casados.

		Tendría que pensar en eso más adelante, se dijo él.

		Por otra parte, no tenía ningún trabajo al que acudir por las mañanas. Eso le hacía sentirse completamente perdido, como una persona inútil para la sociedad.

		Por enésima vez, Jake se centró en el único trabajo que tenía verdaderamente en ese momento: ser el padre de Marlie. Dios sabía que estaba tratando de desempeñarlo de la mejor manera posible. Aunque a veces estuviera tentado de aflojar la mano y dejar a Marlie al cuidado de su hermana, que adoraba a la niña, sabía que no podía permitirse esas licencias. Él no había ido allí para descargar en su hermana la responsabilidad del cuidado de su hija, sino simplemente en busca de un poco de ayuda. O quizá, más bien, un poco de apoyo, tanto físico como, sobre todo, emocional.

		Aún le costaba creer el cambio que se había producido en su vida en los últimos dieciocho meses.

		Año y medio atrás, él había accedido a ayudar a su compañera de trabajo a quedarse embarazada por métodos artificiales. Aunque se había llevado siempre bien con Maggie y se había sentido atraído físicamente por ella, nunca se habían puesto en juego sus sentimientos durante aquella extraña relación.

		La historia había comenzado incluso antes de que Marlie hubiera nacido. Ya durante el embarazo se había mostrado muy protector con Maggie. Y ese sentido de protección se había intensificado al dar a luz a Marlie.

		Todo para nada, se dijo Jake mientras miraba a su hija.

		Marlie se puso a patalear en respuesta a sus palabras. Jake estaba cambiándole los pañales, siguiendo escrupulosamente las instrucciones que le había dado Calista de cambiar a la niña tan pronto tuviese la menor sospecha de que estuviese manchada.

		A pesar de su instinto protector, Maggie había caído abatida por los disparos de un arma de fuego. Y él no podía evitar sentirse culpable de ello. No había estado a su lado, cubriéndola las espaldas, como hubiera sido su obligación, tratándose de la mujer que era la madre de su hija. Y la razón de que él no hubiera estado a su lado era porque ella había solicitado que le asignaran a otro compañero de patrulla.

		Y, a su vez, la razón por la que Maggie había tomado esa decisión era porque él le había demostrado sentir algo especial por ella. Le había hecho ver que significaba algo muy importante en su vida.

		Con la perspectiva del tiempo transcurrido, se daba cuenta de que había cometido un error garrafal tratando de imponer su voluntad a Maggie al decirle que debía esperar tres meses antes de volver a su trabajo. Debería haber sabido que, dado su carácter, ella reaccionaría haciendo todo lo contrario de lo que él le pidiera.

		Maggie le había dicho que se sentía agobiada por él, que estaba invadiendo su espacio y que pensaba que lo mejor para ambos sería que él se alejara definitivamente de ella y la dejara en paz. Y antes de que él pudiera convencerla, ella se marchó a la comisaría a pedirle al teniente Franco que le pusiera de compañera de patrulla con otro agente.

		Su nueva pareja resultó ser un novato y ella fue asesinada en acto de servicio a los tres meses de haberse reincorporado a su puesto.

		—Si yo no hubiera querido empeñarme en formar parte de su vida, si no me hubiera enamorado de ella, tu mamá estaría ahora aquí contigo —dijo Jake a la niña, muy emocionado, con un nudo en la garganta, mientras le cambiaba los pañales—. Lo siento mucho, hija mía.

		Marlie lo miró con sus ojos muy abiertos y serenos, como si entendiera cada una de sus palabras y le perdonase por todo.

		—No deberías disculparte por haberla amado. Amar a alguien nunca puede ser un pecado.

		Aquella voz familiar le pilló completamente por sorpresa. Se dio la vuelta y vio a Calista de pie en la puerta de su dormitorio. La sorpresa se transformó en placer al darse cuenta de la alegría que le daba tenerla allí.

		Pensó entonces en lo que había pasado la tarde anterior.

		—¿Se supone que voy a salir de nuevo? —dijo él con gesto de inocencia.

		Nadie le había dicho nada, pero eso no quitaba para que su hermana pudiera aparecer en cualquier momento a comunicarle algún plan que hubiera urdido a última hora.

		Miró al reloj. Era algo más de mediodía. Corey, y su hermano Dillon, estarían reunidos en el complejo turístico de Thunder Canyon negociando las partidas de capital que la familia Traub tenía intención de invertir en aquel centro que rivalizaba en glamour con Aspen, gracias a la buena gestión que su director Grant Clifford había llevado a cabo hasta entonces.

		Miró a Calista con curiosidad, subrayando en silencio su pregunta. Iba demasiado bien vestida para cuidar de un bebé. No tenía nada que ver con la indumentaria que llevaban aquellas chicas del Lipsmackin’ Ribs.

		—No —respondió Calista, echándose a reír—. He aprovechado el descanso de la comida para venir a ver cómo sigue Marlie con su sarpullido… Vaya, parece que he llegado en el momento justo —añadió ella al ver a la niña desnudita sobre la tabla de cambiarla—. Y parece que la irritación le ha bajado casi del todo.

		Calista se había encontrado con Erin en la puerta de casa, cuando ella estaba a punto de llamar al timbre y la hermana de Corey se disponía a salir. Por eso, Jake no había oído el timbre. Erin, al parecer, tenía mucha prisa y se marchó nada más entrar ella.

		Jake estaba impresionado por su sentido de la responsabilidad. Su experiencia le decía que las personas de su edad no se preocupaban más que de sí mismas y no se molestaban lo más mínimo por los demás.

		—Sí, parece un milagro. La irritación de Marlie ha desaparecido casi por completo —dijo él—. Y todo gracias a ti.

		—No, gracias a mí no —replicó ella con mucha humildad—. Gracias a la pomada maravillosa de mi abuela. A esta —dijo Calista poniéndose a rebuscar en el bolso que llevaba en la mano—. Estuve preparando un poco más de pomada cuando llegué anoche a casa. Así tendrás suficiente durante una temporada para curar a la niña si le vuelve a salir otra erupción en la piel. No hay razón para que nuestra princesita sufra inútilmente… ¡Ajá! ¡Aquí está! —exclamó ella con una sonrisa de satisfacción tras encontrar la pomada en el fondo del bolso.

		Calista le dio a Jake una tarrina de plástico de tamaño mediano. Él la miró con mucha curiosidad y leyó las palabras que tenía grabadas en la tapa.

		—¿Crema hidratante? —exclamó él con cara de sorpresa, alzando la vista hacia ella.

		—Era la que tenía más a mano en ese momento. Tenía otra mayor, pero me pareció ya demasiado grande.

		—Gracias —dijo Jake, preguntándose para qué necesitaría ella tantas tarrinas de crema hidratante con la piel tan hermosa que tenía—. No entiendo por qué usas tantos productos de belleza. Yo te encuentro bien tal y como eres.

		Calista se ruborizó al oír esas palabras. Sabía que se trataba de un simple cumplido, pero no pudo evitarlo. Tampoco era que le hubiera dicho que le parecía una mujer muy hermosa, ni nada por el estilo. Es más, se preguntó si eso de que la encontraba bien tal como era, debía considerarlo un piropo o era simplemente una demostración de indiferencia o de que le parecía lógico que tuviera la piel limpia y tersa precisamente por usar cremas hidratantes.

		Cualquier otra mujer se habría reído y le habría dicho algo referente a que prefería tener un aspecto natural sin abusar del maquillaje. Pero ella no estaba acostumbrada a mentir ni a emplear ese tipo de coqueterías femeninas. Así que prefirió ser sincera y noble.

		—Tengo así la piel gracias a las cremas de belleza.

		Jake, sin embargo, no quiso retractarse de su afirmación anterior. Y no porque pretendiese flirtear con ella sino porque presumía de ser muy detallista y buen observador.

		—Ningún producto de belleza puede hacer que una mujer sea hermosa si no lo es.

		Era evidente que Jake no conocía los salones de belleza, ni había visto los milagros que eran capaces de hacer allí con una mujer, se dijo ella con una sonrisa. Pero luego recapacitó sobre sus palabras. Había utilizado la palabra «hermosa». ¿La habría aplicado de forma genérica y coloquial o se habría referido específicamente a ella? ¿Querría decir con ello que la encontraba hermosa? Desde luego, ella no le iba a hacer esas preguntas. Prefirió hacerse la ilusión de que lo había dicho refiriéndose a ella.

		Recordó entonces que tenía que volver a la tienda de antigüedades.

		—Será mejor que me vaya antes de que el señor Fowler me abra un expediente por absentismo laboral.

		—¿El señor Fowler? —exclamó Jake con gesto de sorpresa mientras terminaba de acoplar los adhesivos laterales en el pañal de la niña y la tomaba en brazos para poder acompañar a Calista a la puerta—. Creí que Erin me había dicho que trabajabas como ayudante del alcalde.

		—Y es cierto —le confirmó ella, dirigiéndose hacia el pasillo—. Pero, de momento, solo trabajo allí a tiempo parcial.

		Ella no había respondido del todo a su pregunta. Así que insistió.

		—¿Y ese señor Fowler…?

		—Es el dueño de Tattered Saddle, la tienda de antigüedades que hay en el centro de la ciudad. Seguro que has pasado por allí alguna vez.

		Pero Jake negó con la cabeza, mientras bajaban juntos las escaleras.

		La verdad era que él ni siquiera sabía que existiese una tienda de antigüedades en la ciudad. Nunca había comprendido, por otra parte, la afición que tenían algunas personas por comprar cosas viejas y antiguas que se caían a pedazos. Y que, a su modo de ver, solo valían para tirarlas a la basura.

		—No. Creo que no he pasado nunca por allí —se limitó a decir él.

		—No es de extrañar —replicó Calista—. En todo el tiempo que llevo trabajando en esa tienda, apenas he visto entrar a media docena de clientes. No me explico cómo el señor Fowler consigue mantenerla abierta. Me imagino que debe ser muy rico y que no le hará falta el dinero. Lo más curioso de todo es que cada vez que recibe una entrega se comporta como si estuviera recibiendo algo que fuera vital para la seguridad nacional.

		Jake se detuvo un instante en el rellano de la escalera.

		—Creo que no lo entiendo.

		—Sí, es como si el señor Fowler tuviera un radar que le pusiera en estado de alerta cada vez que ve aparecer por la calle el camión de reparto de UPS. Se vuelve inquieto y empieza a actuar de una forma aún más extraña, si cabe, de la habitual. La mitad de las veces el camión pasa de largo y no se para siquiera en la tienda. En esos casos parece decepcionado y hasta enfadado. Pero cuando el camión se detiene frente a la puerta de la tienda, se pone a vibrar como un diapasón.

		—Pues sí es curioso, sí.

		—Y hay más —continuó ella—. En cierta ocasión que yo estaba en la puerta de la tienda cuando llegó el camión de reparto, me ofrecí a firmar yo misma el alabarán para que él no tuviera que salir. Pero el señor Fowler me metió adentro casi a empujones y me dijo que me pusiera a limpiar el polvo, que no era función mía firmar las entregas. Luego se llevó al repartidor a la parte de atrás del edificio y metió el envío en la trastienda, esa que él llama su guarida.

		—¿Su guarida? —repitió Jake, sonriendo.

		—Sí —afirmó Calista, asintiendo a la vez con la cabeza—. Se refugia en ella casi todo el tiempo, mientras yo estoy dentro de la tienda. Dios sabe lo que hará allí —dijo ella con un gesto de estupor, y luego añadió recordando la novela de George Eliot que había leído de pequeña en el colegio—: Se diría que fuera el mismísimo Silas Marner contando sus monedas de oro.

		Probablemente todo fuera solo producto de las excentricidades de un viejo loco, pensó Jake. Pero ese relato había conseguido despertar al policía que llevaba dentro. Presentía que aquel hombre podía estar cometiendo algún tipo de delito. Al parecer, llevaba ya bastantes años con esas prácticas más que dudosas. ¿Y si estaba tramando algo? ¿Y si las entregas no contenían realmente antigüedades, sino otra cosa?

		Tal vez estaba dejando volar su imaginación, se dijo Jake mientras bajaba el último tramo de las escaleras, detrás de Calista. Ese tal Fowler seguramente no era más que un viejo chiflado lleno de manías y extravagancias.

		Aquella región parecía muy dada a ese tipo de personajes, pensó él.

		Gentes pintorescas, las había llamado su cuñado Corey.

		—No parece que sea un hombre muy agradable para tenerle de jefe, ¿no? —afirmó Jake.

		—No es de los mejores, no —dijo ella, encogiéndose de hombros y volviendo ligeramente la cabeza para contestarle—. Pero tendré que aguantarlo hasta que Bo tenga para mí un trabajo a tiempo completo en el ayuntamiento. Entonces, le dejaré con mucho gusto.

		—¿Es eso lo que quieres? —preguntó él cuando llegaron a la planta baja—. ¿Hacer carrera política?

		—De alguna manera, sí —respondió ella—. Pero sin estar en primera fila, como los congresistas y senadores —aclaró en seguida, pues, aunque no era tímida, tampoco le gustaba mucho el protagonismo—. Solo deseo hacer algo que sea realmente importante. Algo que valga la pena y que contribuya a ayudar a la gente.

		Jake la creyó a pie juntillas. Calista emanaba sinceridad y honradez. Le costaba creer que solo tuviera veintidós años, como Erin le había dicho.

		—Bueno, yo diría que has demostrado reunir condiciones más que suficientes para alcanzar ese fin tan noble que te has propuesto. Sin ir más lejos, hoy has sacrificado tu descanso para venir a interesarte por el estado de Marlie.

		Calista se detuvo al pie de la puerta y se volvió para mirar a la criatura que Jake sostenía en sus brazos. Luego le miró a él fijamente.

		—Eso no tiene mayor mérito. Para mí, estar con la niña, lejos de ser un trabajo, es un verdadero placer, ¿no es verdad, Marlie? —dijo ella, acariciando suavemente el pelo rojo de la pequeña.

		Marlie susurró algo parecido a una sílaba de alguna extraña lengua.

		—Juraría que entiende todo lo que le dicen —dijo Jake maravillado y lleno de orgullo.

		—No hay razón para creer lo contrario —replicó ella con una sonrisa.

		—¿De veras lo crees? —exclamó Jake sorprendido, levantando la vista de la niña para mirar a Calista.

		Jake había hecho esa pregunta de forma mecánica. Aunque él, en gran medida, estaba convencido de que los bebés entendían todo lo que se les decía, esa era una opinión que solía guardarse habitualmente para sí. Y las raras veces que lo comentaba con alguien lo hacía riéndose como si estuviera de broma.

		—Por supuesto —respondió Calista muy convencida—. Cada vez hay más estudios que lo confirman. ¿Por qué si no se les dice a las madres que pongan una música suave y relajante para sus bebés? E incluso se les hace esa misma recomendación a las embarazadas, antes de que nazca el niño. Sería una estupidez si los bebés no la oyeran.

		Jake no tenía nada que contestar a eso. Todo lo contrario. Se sentía complacido de que Calista coincidiese con él en aquel asunto.

		La verdad era que se sentía muy a gusto con ella por muchas otras razones.

		Aunque no debería, se dijo él. Calista era demasiado joven para él. En el caso de que él estuviese aún en el mercado a sus treinta y cuatro años. Además, por el momento, la única compañía femenina que deseaba tener era la de su hija Marlie.

		—Gracias por venir —dijo él a Calista mientras ella abría la puerta de la calle, y luego añadió viendo que, además de llevar a su hija en brazos, tenía también en la mano la tarrina que ella le había llevado—. Y por la crema para la niña.

		Calista movió la mano en el aire como quitándole importancia al asunto, pero tenía que reconocer que le gustaba escuchar sus palabras de agradecimiento.

		—No hay de qué.

		—¡Ah! ¿Y sobre ese tipo, el señor Fowler…? — dijo Jake, cuando ya salía por la puerta.

		Calista se detuvo y le miró sorprendida, preguntándose a qué podía referirse ¿Acaso le conocía? ¿Querría que dejase de murmurar de él o, por el contrario, que le espiase?

		—¿Sí?

		—Si vuelve a hacer cualquier cosa que encuentres sospechosa y quieres contárselo a alguien, puedes llamarme a mí, si quieres.

		La invitación le sonó bastante forzada y poco natural. Pero, al fin y al cabo, la historia del señor Fowler había conseguido despertar su curiosidad y le había hecho interesarse por algo que no fuera su hija y su erupción cutánea, que afortunadamente había remitido casi por completo.

		En todo caso, Calista se sintió complacida por su ofrecimiento, aunque no quiso dejar traslucir su entusiasmo.

		—No me gustaría molestarte.

		Jake se echó a reír. Lejos de ser una molestia, le serviría de distracción. Aunque, como ya se había dicho a sí mismo, seguramente no hubiera nada punible en el comportamiento de aquel hombre, sino que todo sería fruto de sus rarezas y manías.

		—No puedo decir que esté muy ocupado precisamente en estos días. De hecho, no estoy haciendo nada. Solo aprender a ser padre.

		—¿Y te parece poco? No subestimes esa actividad —dijo Calista—. Algunos hombres no se molestan nunca en aprender ese tipo de cosas.

		Ella esperaba que él no pensase que estaba diciendo esas cosas por experiencia propia.

		Ella había tenido la suerte de nacer en el seno de una familia muy unida y de haber tenido unos padres ejemplares. Pero había tenido algunos amigos que no habían conocido a su padre y habían sido criados única y exclusivamente por su madre.

		O lo que era casi peor, vivían en casa con sus padres, pero el padre o la madre, o a veces ambos, estaban tan volcados con su trabajo y sus propios problemas que no les dedicaban el menor tiempo, y crecían sin recibir el afecto y el apoyo de nadie, exactamente igual que si fueran huérfanos.

		Ella estaba segura de que eso no le pasaría nunca a Marlie. Ella sería una hija afortunada.

		Calista comprendió que se la había ido el santo al cielo. Se había vuelto a distraer como casi siempre que estaba al lado de Jake. Pero es que Jake Castro era un hombre que le hacía perder a una el sentido.

		Bendijo en secreto a Erin por haberla recomendado para aquel trabajo.

		—Dale recuerdos a Erin de mi parte cuando vuelva —dijo Calista, deteniéndose un último instante en la puerta.

		Volvió a mirar el reloj una vez más, deseando que las agujas se detuvieran o al menos aminoraran su marcha. El tiempo que tenía para almorzar se había casi cumplido y sabía que si llegaba un solo minuto tarde, Jasper Fowler haría algún comentario sarcástico diciéndole que no le pagaba un sueldo para que se entretuviese por ahí perdiendo el tiempo y llegando luego tarde a sus obligaciones.

		Aunque si llegase a su hora, tampoco se privaría de dirigirle alguna frase mordaz y grosera.

		Saludó con la mano a Jake, corrió hacia el coche que había dejado aparcado en la acera de enfrente, se sentó al volante y puso en seguida el motor en marcha.

		Jake se quedó en la puerta mirándola, mientras Marlie parecía fascinada contemplando con los ojos muy abiertos todo lo que veía a su alrededor. Cuando el coche de Calista se perdió en la distancia, él se quedó dando vueltas en la cabeza a lo que ella le había contado sobre aquel extraño hombre para el que trabajaba, preguntándose si lo hacía por puro aburrimiento o porque realmente había algo misterioso en el comportamiento de aquel viejo chiflado.

		Calista podría haber exagerado, pero él lo dudaba. Podía estar equivocado, pero estaba convencido de que ella no era de esas personas que dejaban volar fácilmente la imaginación, creyendo ver cosas donde no las había.

		De lo que no cabía duda era de que, según ella, la tienda de antigüedades subsistía sin que entrase apenas ningún cliente a comprar. Por supuesto, el hombre podía tener una fortuna tal que no necesitase de los ingresos de la tienda y la tuviese solo como un hobby o un pasatiempo.

		Jake había llegado a la conclusión de que valía la pena investigar lo que pasaba en aquella trastienda por insignificante que fuera. Quería mucho a su hija, más de lo que nunca se hubiera imaginado, pero tenía también la impresión de que estar alejado de su trabajo durante tantos días, sin desarrollar sus habilidades como policía, podía hacer que acabase oxidándose.

		Además, el echar un vistazo por aquella tienda tenía el aliciente de poder volver a ver a Calista.

		Aunque, después de todo, eso fuese solo algo secundario, se dijo él.
		
	
		Capítulo 7

		EL hombre alto y delgado se deslizó por las sombras, surcando la oscuridad como un fantasma de sí mismo.

		Había pensado que aquel profundo vacío que sentía y que le estaba comiendo por dentro empezaría a remitir al cabo de los días. Había confiado en que eso sucediera y había puesto todo de su parte para desechar aquella terrible sensación que le angustiaba.

		Pero no lo había logrado.

		Seguía sintiéndose vacío y hueco. Sin capacidad para sentir. Como si estuviese en un limbo remoto en el que los sentimientos no tuvieran ninguna razón de ser.

		Si algún sentimiento le quedaba era de culpabilidad. Tenía el alma desgarrada y el cuerpo hecho jirones. A veces, especialmente por la noche, esa sensación se apoderaba de él de forma tan opresiva que apenas podía respirar.

		Era en esos momentos cuando rezaba para olvidar. Pero el olvido no llegaba.

		Era en esos momentos cuando estaba tentado de buscar la absolución a su culpa en una botella, pero sabía que allí tampoco encontraría la solución a su problema ni la respuesta a sus preguntas. Hacer uso del alcohol para embotar la mente solo le acarrearía más problemas.

		Además, sería una mala manera de pagar las atenciones que Dillon Traub había tenido con él. Cuando todo su mundo se había venido literalmente abajo y no había sabido qué camino tomar, él le había ofrecido un lugar donde alojarse, donde poder retirarse a descansar todo el tiempo que quisiera, sin exigirle nada, sin hacerle preguntas ni ponerle condiciones.

		Un lugar en el que poder desaparecer.

		Él se había agarrado a aquella cuerda salvadora y había estado viviendo en aquel bungalow de la montaña durante más de un mes, aventurándose a salir solo cuando tenía verdadera necesidad de provisiones y alimentos. En esas ocasiones, no decía nada a nadie. No hablaba con nadie. Las personas que se cruzaban con él podían pensar que era mudo.

		Un mudo que estaba esperando caer de un momento a otro en el abismo que se iba abriendo bajo sus pies.

		La gente que le veía al pasar pensaría probablemente que era un ermitaño trastornado. Se quedarían sorprendidos si supieran quién era en realidad, pensó él.

		O más exactamente, quién había sido.

		Porque, después de aquel trágico suceso, no sabía si podría volver a ser el mismo de antes.

		Tampoco sabía si deseaba serlo.

		Tomó las bolsas con todo lo que había comprado en el supermercado y las depositó con mucho cuidado en la parte posterior del todoterreno que Dillon le había prestado.

		Sintió entonces que algo se le había pegado a la pierna.

		Miró hacia abajo y vio que se trataba de un folleto publicitario, con muchos colores, que el viento debía haber llevado hasta allí. Su primera intención fue tirarlo al aire para que prosiguiese su viaje impulsado por el viento, pero entonces unas palabras le llamaron la atención: Frontier Days Festival.

		En vez de estrujarlo o hacer con él una pelota para tirarla luego, se puso a leerlo detenidamente. En aquel papel se invitaba a todo el mundo a asistir a la fiesta anual de la ciudad. Prometía contar con una comida casera maravillosa, agradables excursiones, juegos y competiciones para todas las edades, y buena música a cargo de «la mejor banda del oeste de Nashville».

		Por una décima de segundo, aquellas palabras parecieron tocar su fibra sensible. Siguió mirando aquel folleto como si estuviera completamente hipnotizado. Y luego, unos instantes después, hizo lo que había pensado hacer inicialmente. Hizo una pelota con el papel y la arrojó en la parte trasera del todoterreno para tirarla a la basura cuando llegase a casa.

		Ni por un momento se le había pasado por la cabeza la idea de asistir a aquella celebración, ni siquiera como mero espectador. Si, por alguna razón, se atreviese a hacerlo, alguien podría reconocerlo. Se armaría un alboroto. Nadie querría tenerlo a su lado.

		Y él no podría culparles de ello. Sobre todo, después de lo que había sucedido en abril…

		Con gesto de resignación, se refugió de nuevo en aquel vacío, que paradójicamente llenaba toda su existencia. Dio la vuelta por el lateral del vehículo y se sentó al volante. Miró al resto de los asientos vacíos y comenzó una vez más a repetir su rito de arrepentimiento por aquel trágico suceso que él no había sido capaz de prever hasta que ya había ocurrido.

		«¡Ya está bien, Cali, por el amor de Dios, contrólate!», se dijo Calista.

		Era la tercera vez a lo largo del día que dejaba vagar su mente, pensando de forma ensoñadora en Jake. Sabía que su misión era cuidar de su hija. Para eso la había contratado. No tenía sentido que siguiese calentándose la cabeza con aquel hombre.

		No podía seguir así. Repercutía negativamente en su trabajo.

		Cuando estaba trabajando en la tienda de antigüedades aún podía permitírselo. Después de todo, no se requerían demasiadas neuronas para pasar el plumero un par de veces al día por aquellos muebles y objetos viejos, pero cuando estaba en la oficina del alcalde, se suponía que debía poner en juego todo su conocimiento e inteligencia y eso no podía hacerlo si tenía la cabeza puesta en otro lugar.

		Especialmente, si se pasaba el tiempo analizando el sentido de cada palabra que él le había dicho la noche anterior, después de haber estado cuidando de su hija.

		El cuidar de la niña de Jake Castro se había convertido ya en una tarea habitual. En aquellas dos últimas semanas, la habían llamado cinco veces para que fuera a hacerse cargo de Marlie.

		Y cuando estaba en su casa, o incluso en alguno de sus otros dos trabajos, se quedaba expectante mirando al móvil o al teléfono fijo esperando recibir una llamada. Esperando escuchar la voz profunda y sensual de Jake Castro diciéndole que «la necesitaba».

		En realidad, esa no era la expresión que él utilizaba, ni por supuesto la que ella hubiera preferido más aún: «que la deseaba». Él simplemente le preguntaba si estaba «disponible».

		Pero al fin y al cabo la llamaba para pedir que fuera a su casa y ella tenía la imaginación suficiente para llenar los espacios en blanco y leer entre líneas.

		Hasta ahora, las cinco veces que la había llamado, no había dudado en dejarlo todo e ir a hacerse cargo de la pequeña. Jake había aprovechado para salir con el marido de Erin, o con alguno de los otros hermanos Traub.

		Pero, ¿y si la próxima vez que la llamara fuera porque iba a salir con otra persona?, ¿y si fuera porque tenía una cita con otra mujer?

		Sintió un sobresalto solo de pensarlo. Un ataque de celos se clavó en su corazón como una flecha envenenada.

		Trató de sobreponerse y volver a la realidad.

		Se dio cuenta entonces de que Laura Riley, una de las dos secretarias del alcalde, estaba hablando con ella y, a juzgar por su expresión, debía llevar haciéndolo desde hacía al menos un par de minutos.

		—¿Te encuentras bien? —le preguntó Laura con gesto de preocupación.

		—Sí, estoy bien —respondió ella, avergonzada por haber sido sorprendida por su compañera de trabajo en aquel lapsus.

		—Pues, en este momento, parece como si estuvieras a muchos miles de kilómetros de aquí.

		Realmente estaba aún mucho más lejos, se dijo Calista. Estaba en otro mundo.

		Eso podía ser una metáfora, pero, en todo caso, donde no estaba era en el lugar donde debería estar. La pagaban por desempeñar un trabajo, no para fantasear con un hombre. Por muy atractivo que fuese.

		—La verdad es que me duele un poco la cabeza — dijo Calista, cruzando mentalmente los dedos y pidiéndose a sí misma perdón por la mentira.

		Ella no acostumbraba a decir mentiras, ni siquiera piadosas. Pero no quería que su compañera pensase de ella que se distraía o soñaba despierta en el trabajo. Eso le daría una mala imagen y le haría un flaco favor a Bo, que había sido la persona que había dado el visto bueno para que la contratasen en el ayuntamiento. Bo atravesaba una situación muy delicada como para que ella fuera a complicarle aún más las cosas.

		Por lo que había oído, el anterior alcalde de Thunder Canyon, Arthur Swinton, había cometido un delito de malversación de fondos y había dejado vacías las arcas públicas. Pero había mucha gente que señalaba a Bo con el dedo, acusándole de ser el verdadero responsable de todo y de haber utilizado a Arthur Swinton como chivo expiatorio.

		Cuando el escándalo había salido a la luz, Swinton se había negado a hablar. Le habían detenido y le habían metido en la cárcel para tratar de arrancarle una confesión, pero un imprevisto ataque al corazón había trastocado todos los planes. El hecho era que el dinero había desaparecido y que la única persona que supuestamente podía arrojar algo de luz sobre aquel asunto estaba muerta.

		Aunque ella era optimista por naturaleza, tampoco era una ingenua. Sabía cómo funcionaban las cosas en una ciudad pequeña como Thunder Canyon. Cada vez había más rumores y especulaciones sobre lo que podía haber pasado con el dinero. La reputación y el buen nombre de Bo Clifton estaban en entredicho. Ella no podía permitir que la gente de la oficina pudiera pensar que ella no tenía capacidad suficiente para ocupar aquel puesto y que si lo había conseguido había sido exclusivamente gracias a su parentesco con Bo.

		Vio como Laura la estaba mirando con cara de escepticismo. Pensó que tal vez habría descubierto su mentira, pero al final se dirigió cordialmente a ella.

		—Tengo una caja de aspirinas en la mesa. Te traeré un par de ellas a ver si se te quita el dolor de cabeza.

		Calista sonrió agradecida, tratando de parecer lo más natural posible. Le vino a la memoria aquel viejo proverbio que decía: «¡Oh, qué red tan enmarañada comenzamos a tejer cuando decimos nuestra primera mentira!». Se prometió a sí misma poner coto a su incipiente carrera de embustera.

		—Eres muy amable, Laura —replicó Calista, sorprendiéndose a sí misma de la facilidad con que podía dar pábulo a la mentira piadosa que había creado.

		Pero no lo hacía por ella, sino por Bo, se dijo Calista, tratando de acallar su conciencia, al tiempo que se reprochaba a sí misma el seguir pensando en Jake.

		Laura Riley volvió a los pocos segundos con una pequeña botella de agua en una mano y dos aspirinas en la otra.

		Se las puso en la mano a Calista y se quedó mirándola fijamente. Calista no tuvo más remedio que metérselas en la boca. Tomó luego la botella de agua que le ofreció su compañera, echó un trago y disolvió las pastillas en la lengua antes de tragarlas.

		—Cuando te sientas mejor, necesito que me prepares estos informes —dijo Laura, dejándole un montón de carpetas en la mesa, al lado del monitor del ordenador.

		Calista esbozó nuevamente una sonrisa forzada.

		—Me pondré con ellos, en cuanto las aspirinas hagan su efecto —respondió ella, satisfecha de que, al menos en esa ocasión, hubiera conseguido buscar las palabras necesarias para que su respuesta no fuese una nueva mentira sino simplemente una ambigüedad.

		Se prometió no volver a pensar en Jake Castro durante las horas de trabajo. Tenía que tratar de dar una buena impresión en la oficina.

		Después de todo, no era solo su reputación la que estaba en juego, sino también la de Bo Clifton y la de toda su familia.

		Hizo un esfuerzo por alejar de sí todos los pensamientos que la habían acuciado durante los últimos minutos y se aplicó a la tarea que le habían encomendado.

		—Calista, ¿te importaría llamarme? Necesito hablar contigo.

		El indicador luminoso del teléfono de su escritorio estaba parpadeando.

		Ella se había pasado toda la mañana trabajando. Apenas había salido un par minutos del despacho para tomarse un café, pero sin duda debía haber sido entonces cuando había recibido esa llamada que le había dejado aquel mensaje.

		Al principio, no se había dado cuenta de la llamada perdida. Ni siquiera había mirado al teléfono. ¿Quién podía llamarla a esas horas a la oficina? Pero, sin embargo, el mensaje estaba allí. El indicador del teléfono seguía luciendo de manera intermitente. No eran imaginaciones suyas. Alguien la había llamado. Pero, ¿quién?

		Pulsó el botón de reproducción de los mensajes grabados y escuchó en seguida la voz de una mujer. Le costó menos de cinco segundos reconocer que se trataba de Erin. Pero algunos más controlar el ritmo de su corazón que parecía desbocado tratando de adivinar lo que ella querría decirle.

		Iba a ver a Jake de nuevo, pensó ella, radiante de felicidad.

		«No puedes estar seguro de eso», le dijo una voz interior. «Tal vez no te haya llamado para que vayas a cuidar de la niña. Tal vez, Erin quiera hablar contigo de otra cosa».

		No era momento de especulaciones ni adivinanzas. Tenía que llamar a Erin y averiguar lo que estaba pasando antes de que su imaginación se echase a volar de nuevo.

		Echó un vistazo alrededor con mucha discreción para ver si estaba por allí la secretaria de Bo. Las llamadas personales no estaban prohibidas, pero tampoco estaban bien vistas. No había visto a Laura en la última media hora. Probablemente, habría ido a almorzar o estaría en una reunión en alguna de las salas de conferencias que había en el hall de entrada. Lo cierto era que Laura Riley no estaba por allí cerca en ese momento.

		Calista aprovechó la ocasión y marcó el número de Erin rápidamente. No necesitó buscarlo en ninguna agenda, se lo sabía de memoria.

		Escuchó cuatro tonos de llamada antes de que descolgasen al otro extremo de la línea.

		Calista comenzó a hablar en seguida.

		—¿Erin? Soy Calista. ¿Me has llamado?

		—Sí —contestó una voz en la que se reflejaba un cierto grado de tensión y preocupación—. Sé que puede ser algo precipitado, pero quería preguntarte si podrías estar libre esta noche para venir a cuidar de Marlie.

		Calista pensó en seguida en la niña. ¿Le habría pasado algo?

		Ella no estaba libre esa noche. Tenía un compromiso con su hermana Colleen que la había invitado a cenar. Sería una cena muy agradable en la que charlarían de los viejos tiempos. Pero Erin parecía angustiada y ella quería ayudarla. Sabía que podía llamar a su hermana y dejar esa cena para otra ocasión. Por otra parte, Colleen no tenía por qué anular la reserva ni cenar sola esa noche. Esa era la ventaja de tener tantos hermanos y hermanas. Siempre habría alguien que estuviese libre para acompañarla.

		—Tenía un compromiso, pero creo que podré arreglarlo —replicó Calista, y luego añadió, tratando de no ser indiscreta, sin poder resistir la tentación de averiguar qué era lo que había ocurrido—: ¿Ha pasado algo?

		Se produjo un silencio largo y tenso en el otro lado de la línea.

		Calista estaba empezando a pensar que había cometido una indiscreción y que Erin se había sentido ofendida por esa pregunta tan directa.

		—Eso es algo que no me corresponde a mí decirlo —contestó finalmente Erin, aunque luego debió pensárselo mejor y amplió su respuesta—. Jake ha recibido una carta de los abuelos de Marlie.

		Eso, en sí mismo, no podía ser ningún motivo de preocupación. Por eso, Calista trató de indagar un poco más, con cierta delicadeza.

		—Supongo que interesándose por la salud de su nieta, ¿no?

		—No, no es eso —respondió Erin, ahora en tono airado, sin duda indignada por alguna injusticia de la que había sido objeto su hermano—. Acusan a Jack, en esa carta, de haber secuestrado a Marlie. Dicen que si no vuelve inmediatamente con la niña, irán a los tribunales y reclamarán la custodia de su nieta.

		Calista no lo entendía. Quitando los casos de abuso o malos tratos, las personas que tenían el derecho de la custodia de un niño eran sus padres. O uno de ellos, si el otro había fallecido.

		—Pero Jake es el padre de la niña.

		—Lo sé, lo sé, pero no es tan simple.

		Calista dejó de mirar por un instante al pasillo para ver si Laura volvía de su reunión. Necesitaba concentrarse en lo que Erin le estaba diciendo.

		—¿Y por qué?

		—Jake me dijo que los padres de Maggie habían encontrado un papel entre sus cosas. Es un documento que Jake firmó como una formalidad más, cuando Maggie y él llegaron a aquel acuerdo. En ese documento, él renunciaba a todos sus derechos sobre el bebé. Los abuelos de Marlie están tratando ahora de agarrarse a ese papel para hacer valer sus derechos sobre la niña.

		Eso sonaba terrible, se dijo Calista. Comprendía lo mucho que los abuelos de Marlie debían haber sufrido perdiendo a su hija de esa forma tan trágica, pero involucrarse en un tira y afloja con Jake, utilizando a su nieta como arma arrojadiza, no les iba a ayudar precisamente a superar el dolor por la muerte de Maggie.

		—Marlie no es ningún objeto ni una propiedad que pueda pasar, sin más ni más, de una mano a otra —afirmó Calista, llena de indignación.

		—No necesitas convencerme de eso —replicó Erin—. Pienso igual que tú. Pero hay que ser prácticos en la vida. Corey puede hacer uso de los abogados del servicio jurídico de la empresa petrolífera de su familia. Ellos podrían resolver este desagradable asunto de la mejor manera. Uno de los abogados se ha ofrecido a venir a hablar con él y quiero que Jake esté tranquilo y sereno durante la entrevista y no esté angustiado como siempre, pensando en su hija. Por eso me gustaría que te hicieras cargo de Marlie esta noche.

		Dada la situación, a pesar de que a Calista le hacía mucha ilusión salir esa noche con su hermana, pensó que no podía negarse a hacer lo que Erin le pedía.

		—Cuenta conmigo. ¿A qué hora quieres que vaya?

		—El señor Coen dijo que llegaría a eso de las siete. ¿Qué te parece a las seis y media? —propuso Erin, sabiendo que Calista no podría estar antes de esa hora debido a su horario de trabajo.

		—Muy bien —replicó Calista—. Nos veremos a esa hora.

		Nada más colgar, sacó el móvil del bolso y se puso a llamar a su hermana Colleen para comunicarle el cambio de planes.

		Jake parecía enojado cuando le abrió la puerta. Llevaba a Marlie en los brazos.

		—Hola, gracias por haber venido habiéndote avisado con tan poco tiempo.

		—No hay de qué —respondió Calista, fijándose en Marlie y pensando por su mirada que la niña se alegraba de verla—. Hola, cariño, ¿cómo estás? — dijo a la pequeña tomándola en brazos, y luego añadió dirigiéndose a Jake—: ¿Puedo hacer algo para ayudarte?

		—Ya lo estás haciendo —respondió él—. Dentro de unos minutos, uno de los abogados de Corey va a venir a hablar conmigo.

		—Esos abogados de la empresa son expertos en finanzas y transacciones comerciales, pero creo que lo que necesitas es un abogado de familia, ¿no crees?

		—En el futuro, sí. Pero Corey dice que ese abogado… Coen, creo que se llama, está capacitado para ayudarme a sacar adelante la custodia de Marlie. Si, finalmente, lo necesito, él mismo me recomendará a un abogado especializado en divorcios y custodia de hijos.

		Calista asintió con la cabeza, pensando apenada todo lo que él debía estar pasando.

		Sintió deseos de que supiera que ella estaba de su parte y de que estaba dispuesta a hacer todo lo que estuviera en su mano por ayudarle.

		—Ellos no pueden quitártela. Tú eres su padre y tienes tus derechos.

		Jake estaba nervioso. Se puso a dar vueltas por la habitación. Estaba deseando que acabase aquella pesadilla cuanto antes y poder seguir haciendo su vida normal, al lado de su hija.

		—Ellos tienen ese papel que firmé, renunciando a esos derechos.

		Calista había hecho algunos cursos de Derecho Civil y trató de recordar lo que había aprendido que pudiera servirle de ayuda.

		—Puedes alegar que firmaste ese documento para tranquilidad de Maggie. Ella quería criar a su bebé y tú no querías que ella tuviera miedo de que pudieras ir un día a reclamárselo. Pero esas circunstancias han cambiado completamente. Ahora ella ya no está y su acuerdo es nulo y sin valor.

		Él la miró con escepticismo. Aquello sonaba demasiado bonito para ser verdad.

		—¿Puedo hacer eso?

		Calista miró a la niña y luego cerró los ojos. Marlie le estaba agarrando del pelo y tiraba de él con todas sus fuerzas como si quisiera arrancárselo. No soltó ningún gemido de dolor, pero las lágrimas comenzaron a asomar por sus ojos, mientras trataba suavemente de abrirle la mano a la pequeña para que soltase la mata de pelo que le había agarrado. Para ser un bebé que no tenía siquiera un año de edad, Marlie tenía una fuerza tremenda.

		—Con un buen abogado, sí —consiguió ella responderle sin lanzar un solo grito de dolor—. O mejor aún, con un buen juez. Cualquiera puede ver lo mucho que quieres a tu hija —dijo ella, meciendo a Marlie en los brazos para que no protestara por la pérdida de su mata de pelo, que había conseguido finalmente rescatar de entre sus manitas—. Has sacrificado tu carrera, abandonándola temporalmente y viniendo hasta aquí solo para asegurarte de que tu hija tenga todo lo que necesite. Si eso no es una clara demostración de tu responsabilidad y nobleza, que baje Dios y lo vea.

		Él sabía que el juez analizaría tanto la situación actual como las perspectivas que se le ofrecían a la niña. El señor y la señora O’Shea tenían una buena posición económica y, tras treinta y cinco años de matrimonio, daban la imagen de una familia estable y unida. Él tenía una familia que podía ayudarle y echarle una mano, pero no era lo mismo que tener una esposa y él lo sabía.

		—Los padres de Maggie están en condiciones de dar a Marlie todo lo que necesite para que tenga una buena educación y una vida feliz.

		Calista negó con la cabeza. Había cosas mucho más importantes que el dinero.

		—Ella debe estar con su padre. Nadie la va a querer tanto como tú.

		Jake, desesperado, sintió por un momento la tentación de agarrar a Marlie y salir huyendo de allí.

		—Eso es algo que tú y yo sabemos, pero la ley no siempre es justa.

		—¿Qué se podría hacer para convencer a un tribunal de que puedes darle a Marlie un hogar sólido y estable?

		Él se encogió de hombros.

		Recordó que él le había pedido a Maggie que se casase con él y que ella, por toda respuesta, le había dejado y se había ido inmediatamente a pedirle al comisario que le asignara otro compañero de patrulla.

		—Si estuviera casado, me verían, con toda seguridad, de una manera muy diferente —respondió él, y luego añadió con una amarga sonrisa —: Pero ni siquiera tengo una triste relación con una mujer. ¿Cómo voy a encontrar así a alguien que quiera casarse conmigo?

		Calista acarició por un instante a la niña y luego la miró fijamente a los ojos.

		—Podrías pedírmelo a mí.
		
	

  Capítulo 8


  JAKE la miró, asombrado. La mujer que sostenía a su hija en los brazos no podía haber pronunciado esas palabras que él creía haber oído.


  —¿Pedirte, qué? —preguntó él, recalcando lentamente cada sílaba.


  —Pedirme que me case contigo. Lo haría sin dudar —respondió ella, y luego añadió en seguida al ver su cara de sorpresa —: Así podrías quedarte con Marlie. Sería un matrimonio solo a efectos legales —se apresuró a decir para que él no pensase que estaba tratando de aprovecharse de su situación, para atraparle y casarse con él por alguna razón oculta.


  Jake reunía todo lo que ella había deseado en un hombre, pero no quería asustarle con aquella proposición tan directa y espontánea.


  Aunque pensaba lo feliz que podría ser su vida junto a él, la verdad era que el matrimonio no había entrado en sus planes inmediatos. Ella aspiraba a consolidar su trabajo en el ayuntamiento y a desarrollar una carrera política. Ya pensaría en el matrimonio más adelante. Pero Jake estaba en una situación muy comprometida y si había una forma legal de que él conservase la custodia de su hija, podrían llegar a algún tipo de acuerdo que resultase satisfactorio y beneficioso para los dos.


  La conversación se vio bruscamente interrumpida por el estruendo de lo que parecía ser el ruido de una vajilla rompiéndose estrepitosamente al caer al suelo.


  Los dos se volvieron hacia la puerta, de donde el sonido provenía, para ver lo que había sucedido.


  Erin estaba de pie en el recibidor con una expresión de estupefacción en el rostro. Venía de la cocina con una bandeja de bebidas y pastas caseras cuando había oído a Calista pedirle a su hermano que se casese con ella. Aturdida y desconcertada por la insólita petición, se había olvidado por completo de la bandeja que llevaba y se había llevado las manos a la cabeza, dejando caer al suelo todas las copas, tazas y pastas.


  ¿Qué estaba pasando allí?, se preguntó Erin. Miró a su hermano y luego a la mujer que le había abierto su corazón. No podía creer que fuera la Calista que ella conocía. Pero, ¿cuándo podía haber empezado aquel romance?


  Se quedó como petrificada mirando a Calista.


  —¿He oído bien lo que has dicho? ¿Le has pedido a…?


  No tuvo ocasión de terminar la segunda pregunta. Calista, adivinándola, se apresuró a dejar a Marlie en brazos de Jake y se arrodilló en el suelo para recoger los cristales rotos y los restos de pastas que habían quedado desperdigados por el suelo.


  Luego contestó a sus dos preguntas.


  —Sí, has oído bien. Le he ofrecido a Jake casarme con él para que pueda conservar la custodia de Marlie.


  Al oír de nuevo esas palabras, Jake comprendió que estaba hablando en serio. No se trataba de ninguna broma.


  ¿Qué clase de persona sería capaz de hacer un sacrificio así?, se dijo él. Ella no era ninguna amiga de la familia, ni siquiera alguna novia ocasional que hubiera tenido en el pasado. Era, sin duda alguna, una mujer cariñosa, comprensiva, responsable y muy simpática. Y muy atractiva, además. Cualquier hombre estaría feliz de poderse casar con una mujer así. Ella podría elegir al que quisiese, si lo que deseaba era formar una familia. No necesitaba recurrir a él para eso. No era una de esas mujeres, obsesionadas por el matrimonio, que se agarraban a un clavo ardiendo, pensando que, a su edad, cada vez le iban quedando menos oportunidades de atrapar a un hombre.


  Lo suyo había sido algo desinteresado, lleno de nobleza y generosidad.


  Por supuesto, él no podía aceptar ese sacrificio.


  —Agradezco mucho tu proposición —le dijo a Calista con mucho sentimiento—, pero no creo realmente que tenga que recurrir a eso.


  Calista terminó de recoger los restos del suelo y los puso en la bandeja. Luego se incorporó y asintió con la cabeza.


  —Muy bien. Espero, pequeña, que tus abuelos sean comprensivos y razonables —dijo ella, mirando a la niña con ternura.


  Se oyó en ese momento la puerta de la calle. Alguien había entrado.


  La cara de Erin se iluminó al instante.


  —Corey ha vuelto —exclamó ella.


  Esa era la ocasión de retirarse, pensó Calista, tomando de nuevo al bebé en los brazos.


  —Marlie y yo nos vamos arriba para que podáis hablar —dijo ella dirigiéndose hacia las escaleras con la niña.


  Jake la siguió con la vista. Ya no la veía como la joven atractiva y competente que cuidaba de su hija de vez en cuando para que él saliera con Corey o con sus hermanos. Ahora era una mujer que estaba dispuesta a tenderle la mano mucho más allá de lo que él tenía derecho a esperar. Y de forma desinteresada. Solo para ayudarle a conservar a su hija. No podía dejar de sentir una profunda admiración por la calidad humana de aquella mujer.


  Emocionado por ese sentimiento, se fue a reunir con el abogado que Corey había llevado a casa.


  Al llegar a la planta de arriba, Calista se paró un momento a pensar. Se preguntó qué cosas podrían estar hablando abajo. Sabía que no era muy noble espiar las conversaciones, pero al final le pudo la curiosidad y en lugar de ir a la habitación que Jake compartía con su hija, se quedó a escuchar.


  Se colocó en un lugar estratégico desde el que podría enterarse, sin que nadie la viese, de lo que las personas que estaban reunidas en el cuarto de estar estaban tratando sobre el futuro de Marlie y sobre las acciones legales en que Jake podía verse inmerso.


  Permaneció allí durante unos minutos en el más absoluto silencio. Marlie colaboró con ella, quedándose adormecida en sus brazos y brindándole la oportunidad perfecta de poder escuchar a escondidas la conversación sin hacer el menor ruido.


  Aún no podía creer que hubiera dicho a Jake lo que le había dicho. Aquellas palabras habían salido de su boca como si hubieran tenido vida propia. Ella no sabía que iba a hacerle esa proposición hasta que se oyó a sí misma formulándosela.


  Sin embargo, curiosamente, ahora se sentía más tranquila. No tenía ninguna intención de desdecirse de lo que le había dicho, ni arrepentirse en absoluto de haberlo hecho. Del mismo modo que no tenía idea de en qué podía estar pensando cuando se lo dijo.


  Eso sería, sin duda, lo que le preguntarían sus hermanos acerca de aquel extraño matrimonio de conveniencia. Querrían saber, en efecto, en qué estaba pensando cuando le propuso casarse con él. Pero ella, sinceramente, no podía responder a esa pregunta. Lo único que sabía era que una vez que esas palabras habían salido de su boca, no se arrepentía de haberlas pronunciado.


  No tenía ninguna sensación de angustia. Todo lo contrario, se sentía alegre y con ganas de reír. Tal vez, eso sí, algo nerviosa.


  —¿Te gustaría eso, cariño? —le susurró ella al ángel dormido que tenía en los brazos—. ¿Te gustaría que yo fuera tu mamá?


  Pero Marlie no la respondió con un gemido como otras veces. Estaba dormida.


  Era curioso. Aunque ella había cuidado a sus hermanos y hermanas menores, e incluso a veces también a los mayores, hasta el punto de tener la sensación de haberse convertido en la niñera oficial de todo el mundo, nunca había pensado en la posibilidad de tener hijos, al menos a corto plazo.


  Pero ese sentimiento había cambiado de repente después de haber escuchado la voz de Jake llena de tristeza hablando de la posibilidad de perder a su hija. Él había tratado de disimular sus sentimientos, no queriendo dar la imagen de un hombre vulnerable, pero ella se había dado cuenta de ello, de todos modos. No quería que él estuviera triste, ni que perdiera a su hija, ni que la niña se convirtiera en un títere en aquella batalla legal por su custodia.


  Comprendía el dolor que los abuelos de Marlie debían haber sentido y aún seguirían sintiendo por la muerte de su hija, pero obligar a Jake a renunciar a Marlie no iba a servir para aliviar su dolor, sino para crear un nuevo conflicto y una nueva tensión entre todos.


  Y aunque no le caían mal, ni tenía nada contra ellos, sus verdaderas simpatías, por no decir lealtades, estaban del lado de Jake.


  Tanto era así, que estaba dispuesta a asumir el título de esposa de ese hombre para que conservase la custodia de su hija.


  —¿Quién lo habría pensado, eh, pequeña? —susurró ella en voz baja al oído de Marlie, como si la niña pudiera escucharla—. Hace un mes ni siquiera sabía que existías, y ahora ya ves, estoy aquí a tu lado, dispuesta a ser tu mamá.


  Hace un mes, tampoco sabía que existía Jake, pensó ella. Y, sin embargo, acababa de decirle que se ofrecía a ser su esposa. No una amante ocasional, sino una esposa de verdad, pasando por todos los trámites legales, el altar, la ceremonia y todas esas cosas.


  Bueno, una esposa de verdad, pero no del todo, se dijo ella para sí. El matrimonio no iba a ser más que un acuerdo o un contrato legal sobre el papel. Sabía que podía confiar en Jake: se comportaría como un caballero y no trataría de consumar el matrimonio.


  Sonrió ligeramente al pensarlo. Pero muy ligeramente.


  Tampoco sería tan malo que el posible matrimonio dejara de ser un simple papel para convertirse en una unión plena y satisfactoria para los dos.


  Calista cerró los ojos por un instante, dejando volar la imaginación.


  Jake debía ser un buen amante, apasionado y generoso. No es que ella tuviera demasiada experiencia en ese campo, pero tenía la sensación de…


  «Te estás dejando llevar demasiado lejos por tus fantasías», le dijo una voz interior.


  Trató de volver a concentrarse en la conversación que tenía lugar en la planta baja.


  Por las frases y palabras sueltas que llegaban a sus oídos, todo parecía indicar que Jake no iba a necesitar una esposa legal en un futuro inmediato. Ni posiblemente nunca. El abogado que Corey había llevado parecía mostrarse optimista con el caso.


  Pese a ser una buena noticia, ella se sintió decepcionada. Trató de sobreponerse.


  Bueno, al menos tenía también su lado positivo, se dijo ella. Ya no tendría que dar tantas explicaciones a sus hermanos, que de otro modo se quedarían sorprendidos de ver lo impulsiva que podía llegar a ser cuando se la ponía a prueba.


  Esa era la parte buena. Pero era una parte muy pequeña en comparación con la que podía haber sido.


  Notó que Marlie comenzaba a revolverse en sus brazos.


  No quería arriesgarse a que los ruidos del bebé pudieran llegar abajo. Les sería fácil atar cabos y llegar a la conclusión de que les había estado escuchando a escondidas. Y ella no quería dar la imagen de ser una de esas personas curiosas, por no decir cotillas.


  Miró a la niña con una sonrisa y le acarició la barbilla con el dedo.


  —Vamos a la habitación, princesa, a ver si encontramos algo para entretenerte, ¿vale?


  Alrededor de una hora después, Jake subió las escaleras y entró en su dormitorio.


  Encontró a Calista sentada en la mecedora que Erin le había comprado. Estaba meciendo suavemente a Marlie mientras le daba el biberón.


  Cuando ella lo vio entrar, giró la cabeza y le miró a la cara para tratar de deducir por su expresión si volvía de la entrevista con una impresión de resignación o, por el contrario, de optimismo.


  Tal vez fueran imaginaciones suyas, pero le pareció verle menos tenso que antes. Eso era buena señal.


  —¿Cómo fue la cosa? —preguntó ella en voz baja para no molestar a la niña.


  Jake estaba razonablemente optimista, aunque tampoco quería hacerse demasiadas ilusiones. Con todo, lo que más le seguía preocupando era la conversación que había tenido con ella, momentos antes de que la llegada de Erin les hubiese interrumpido.


  Abrigaba la esperanza de que las expectativas que se había creado con las palabras del abogado se plasmaran en realidad. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de no perder a Marlie, pero prefería que todo discurriera por cauces amistosos y no tuviera que recurrir a acciones drásticas como tener que huir con su hija y esconderse en alguna parte.


  —Creo que bien —respondió él con un suspiro de alivio, en el que parecía relajar toda la tensión acumulada en las últimas horas—. Al parecer, el amigo de Corey había ejercido como abogado de familia antes de incorporarse al gabinete jurídico de la empresa. Va a hacerse cargo del caso y cree que estamos en condiciones de resolverlo de forma favorable en un corto espacio de tiempo —dijo él con gesto serio, y luego añadió sonriendo por vez primera en mucho tiempo—. No va a hacer falta que hagas ese sacrificio supremo de casarte conmigo.


  —Eso no sería un sacrificio supremo —replicó ella con la mayor naturalidad—. Un sacrificio supremo sería por ejemplo donarte mis dos riñones.


  Jake se echó a reír por lo que consideraba una exageración.


  —Afortunadamente para mí, no necesito ninguno.


  —Afortunadamente —repitió ella, haciéndose eco de sus palabras.


  Calista miró entonces a la niña y vio que se había terminado el biberón. La puso en posición vertical, apoyándole la cabeza sobre el hombro, y comenzó a darle unas palmaditas en la espalda para que eructase y echase los gases.


  Jake se sentó en la cama, frente a ella, y se quedó mirándola fijamente. Quería decirle algo, pero no se atrevía a hacerlo, por si resultaba inconveniente. Sin embargo, al final no pudo resistir la curiosidad.


  —¿Por qué hiciste eso?


  Ella le miró extrañada mientras sentía la mano de la niña agarrándole de la blusa por el hombro. El contacto de su pequeño cuerpo, de su calor y de su olor a bebé, la hacían sentir una sensación de cercanía y afinidad con la pequeña. Era como si se hubiera establecido entre ellas unos lazos muy fuertes de afecto y cariño. Tal vez ese había sido el motivo de que ella le hubiera hecho a él aquella proposición. Aunque, probablemente, lo hubiera hecho de todas formas.


  —Hay que conseguir que eructe después de cada toma. Si no, los gases se quedarían dentro y luego le dolería la tripita y estaría molesta por la noche —respondió ella con una sonrisa jovial—. Y ya sabes que si la niña no está bien, nadie está bien. Se pasaría toda la noche despierta y llorando.


  Él negó con la cabeza.


  —No estaba hablando de los eructos de la niña — dijo Jake con gesto de frustración, clavando los ojos en ella—. Te estaba preguntando por qué te ofreciste a casarte conmigo.


  Calista desvió la mirada.


  —Ya te lo dije, para evitar que pudieras perder a Marlie.


  Tenía que haber algo más. Ella no podía ser tan altruista.


  —Creo que debe haber alguna razón más personal para un gesto como ese. De todas las mujeres que he conocido, ninguna de ellas habría sido capaz de hacer una cosa así por mí.


  Ella se encogió de hombros, como queriendo quitarle importancia al asunto. No quería seguir sacándole más punta. Tampoco le había pedido que fuera para ella un verdadero marido.


  —No creo que los abuelos tengan derecho a quitarte a tu hija, pero si esa es la única forma de que no la pierdas, me sentiría culpable de no haber dado ese paso, sabiendo que podría haberlo evitado —dijo ella, sonriendo para sus adentros, pensando que casarse con él, por el bien del bebé, no sería tampoco para ella un gran sacrificio—. Sería distinto si tuviera una relación estable o estuviera prometida y tuviera que romper mi compromiso para poder ayudarte.


  Era la primera vez que él veía a Calista como mujer y no solo como una persona amable y servicial. ¿Habría algún hombre en su vida? ¿Alguien con el que ella esperara compartir su futuro?


  —¿Tienes novio o estás saliendo con alguien? — le preguntó Jake.


  —No mantengo ningún tipo de relación… en este momento —respondió ella, añadiendo aquella coletilla final para que él no pensara que no había ningún hombre en la ciudad que la considerara lo bastante atractiva como para salir con ella y que la razón de haberle hecho esa proposición había sido para poder pregonar a sus amigas y a su familia que al menos había alguien en el mundo que quería casarse con ella.


  Jake sintió una mezcla de alivio y satisfacción al oír su respuesta.


  ¿Por qué?, se preguntó él. ¿Por qué estaba empezando a sentir aquella extraña atracción hacia ella? ¿Era solo cosa de gratitud, o tal vez estaba comenzando a verla por primera vez como la mujer que realmente era?


  Sí, se sentía relajado y contento.


  Pero eso era ridículo.


  Calista pertenecía casi a una generación anterior a la suya. Era doce años más joven que él. Una diferencia que, tal vez, no se notara cuando tuvieran noventa años, pero sí ahora que ella tenía solo veintidós y él ya treinta y cuatro. Ella estaba empezando, tenía toda la vida por delante, una vida llena de nuevas sensaciones y experiencias, mientras que él ya había vivido suficientes aventuras, bastante amargas la mayoría, y a lo único que aspiraba ya era a sentar la cabeza. Quería iniciar una nueva vida más tranquila y estable y no tan emocionante y apasionada como seguramente ella querría.


  Marlie eructó finalmente.


  Calista sonrió y le dio unas últimas palmaditas en la espalda.


  —Bien hecho —le dijo a la niña con una amplia sonrisa.


  «Pero ella te ha ofrecido casarse contigo. ¿Qué más estabilidad quieres?», se dijo él en silencio.


  —Sí, eso está bien —afirmó Jake de forma enigmática, mientras Calista se levantaba de la mecedora y acostaba a la niña en la cuna, preguntándose qué habría querido decir él con esas palabras—. Porque si estuvieras saliendo con alguien, podría venir tu novio a partirme la cara por robarle a su chica.


  —No tienes de qué preocuparte. Si hubiera tal novio, que no lo hay —subrayó ella—, no le dejaría que te partiera la cara.


  Ella no pudo evitar una sonrisa al repetir esa misma expresión que él había utilizado. Era una expresión ya algo pasada de moda que no habría pensado nunca que él pudiera utilizar.


  Lo miró fijamente. Tenía aspecto de ser, o de haber sido, un seductor, un «chico malo» de esos con los que la mayoría de las mujeres sueñan tener una aventura al menos una vez en la vida. Un «chico malo» que estaba a un paso de convertirse en un chico bueno.


  Se dio cuenta de que estaba dejando volar de nuevo su imaginación. Tenía que poner coto a sus fantasías con ese hombre. No tenía sentido seguir por ese camino que acabaría llevándole a la decepción y al desengaño.


  Al incorporarse de la cuna y darse la vuelta, se dio de frente con Jake. Al notar aquel contacto cuerpo a cuerpo, sintió como si una corriente eléctrica le hubiera pasado por la piel y le hubiera atravesado el cuerpo a través de las venas.


  Se quedó mirándole con los ojos como platos y una expresión mezcla de sorpresa y de susto en la cara.


  Jake dio un paso atrás.


  —Lo siento —dijo él a modo de disculpa para que no pensase que se había puesto a propósito detrás de ella para provocar ese roce.


  Calista pensó decir cualquier cosa convencional como: «Está bien» o «No ha sido nada», pero las palabras que salieron de sus labios fueran otras muy distintas.


  —Yo no —dijo ella con una voz susurrante y tan sensual que hasta ella misma se quedó sorprendida al oírlas.


  Un intenso rubor subió al instante por sus mejillas. Llena de vergüenza por sus palabras, deseó poder esconderse en algún lugar muy oscuro donde él no pudiera verla. Pero esos remilgos pasaron en seguida a un segundo plano.


  El tiempo pareció detenerse, literalmente, cuando Jake le alzó la barbilla con la mano y luego, inclinando la cabeza, acercó la boca a la suya y la besó en los labios muy suavemente.


  Calista sintió que aquel pequeño beso prendía fuego al pequeño mundo que ella conocía.



		Capítulo 9

		SINTIÓ como si se estuviera derritiendo por dentro, como si su cuerpo estuviera a punto de alcanzar la estructura pastosa de un helado de crema.

		Deslizó los brazos alrededor del cuello de Jake y se apretó contra él, buscando su solidez, su fuerza.

		Buscando su calor.

		Podía sentir todas esas cosas irradiando de él y entrando en ella, ofreciéndole su refugio.

		La cabeza le daba vueltas como si el mundo girase alrededor de ella de forma loca y desenfrenada.

		Estaba sintiendo unas sensaciones maravillosas y totalmente nuevas para ella. No había estado viviendo precisamente en una cueva como un eremita aquellos veintidós años, pero para los efectos como si lo hubiera estado, pensó ella. Porque nunca había experimentado antes nada comparable con aquello. Se sentía otra persona. Era como si la hubieran desintegrado, molécula a molécula, y luego la hubieran reconstruido de nuevo.

		Emocionada, anhelante y dichosa, reunió todas sus fuerzas y le devolvió el beso con gran pasión y entrega. Quería que él supiera que aunque hubieran llegado a aquello por una circunstancia fortuita, por una especie de feliz accidente o desliz momentáneo, ella, por su parte, no se sentía ofendida ni tenía la sensación de que él se estuviera aprovechando de ella. Quería que supiera que le gustaba que la besara y deseaba que aquella vez no fuera la última.

		Se sentía volando en el espacio, viendo brillar millones de estrellas dentro de su cabeza.

		Jake pensaba que ella se estaba tomando demasiado en serio un simple beso. Se sentía realmente emocionado y desconcertado. Nunca hubiera pensado que tras aquella apariencia dulce y delicada se ocultara una tigresa.

		Sin embargo, en medio de aquella avalancha de sentimientos a flor de piel y del sabor de sus besos, pensó que debía imponerse el sentido común. Tenía que tener los pies en el suelo y no dejarse llevar por las emociones.

		¿Qué demonios estaba haciendo? Su sentido de la responsabilidad le decía que tenía que hacer un esfuerzo por liberarse del hechizo de aquel maravilloso momento de placer.

		Pero él no conocía la respuesta a su pregunta. Él solo había querido darle un simple beso de agradecimiento para demostrarle así lo mucho que apreciaba su proposición tan generosa y desinteresada.

		No había sido su intención volcarse en aquel beso ni llegar a aquel extremo de emoción que había aflorado de repente entre ellos.

		Ella era casi una niña, se dijo para sí. ¿Cómo podía haber despertado esos sentimientos en él?

		La respuesta era simple, pensó él. Todo había sido mera ilusión, un espejismo. Él no había albergado realmente esos sentimientos hacia ella. Había sido solo un acto reflejo. Él había estado enamorado de Maggie y ella se había cerrado a él y luego había muerto, dejándole con todos sus sentimientos y su amor insatisfechos, como pendientes de resolver.

		Y él había tenido la tentación de resolverlos con ella. Con Calista, la niñera de su hija.

		Pero en realidad no estaba sintiendo lo que creía. Todo había sido una ilusión de la mente que le había jugado una mala pasada. Una trampa ideada por su subconsciente para permitir que sus sentimientos heridos pudieran encontrar alguna cura.

		Él no sentía esas cosas por aquella mujer de ojos brillantes y sonrisa de plata. Todo eso que había creído sentir por ella solo había pasado en su imaginación.

		Lo primero que tenía hacer era dejar de besarla, porque eso le nublaba la mente.

		Haciendo un terrible esfuerzo, Jake le retiró las manos del cuello y luego la apartó suavemente poniéndole las manos en los hombros, hasta dejar un pequeño espacio de seguridad entre ellos.

		Calista aprovechó para tomar aliento, pues estaba empezando ya a notar la falta de oxígeno en los pulmones.

		Al menos no estaba jadeando como una loca, se dijo ella muy orgullosa, felicitándose por ello.

		Miró a Jake y creyó advertir en él una sombra de arrepentimiento en su mirada. ¿Sería por haberla besado o por haberla dejado de besar?

		Esperó que fuera por lo segundo.

		—No irás a decirme ahora que lo sientes, ¿no? — preguntó ella, preparándose para lo peor, pero esperando lo mejor.

		Él había pensado, efectivamente, en disculparse con ella por haberla besado, pero después de su comentario y de la expresión que podía ver en su cara, ya no podía hacerlo. La parte positiva era que ella no parecía ofendida, sino todo lo contrario. Eso era un consuelo.

		—No, no estaba en mi ánimo decir tal cosa —respondió él, convencido de que esa era la respuesta que ella esperaba.

		—Bien —aprobó ella, asintiendo con la cabeza—. Porque no me gustaría tener que darte una bofetada después de este momento tan especial que hemos disfrutado juntos.

		En el mismo instante de haber pronunciado esas palabras, comprendió que, tal vez, estaba siendo demasiado sincera para ser una mujer hablando con un hombre sobre ese tema. Sin duda, era un defecto que debía corregir. A ella nunca se le habían dado bien ese tipo de artimañas psicológicas que se suponía debía manejar con soltura una mujer.

		—No era mi intención avergonzarte —añadió ella—. Mis hermanas siempre me dicen que tengo tendencia a ser demasiado sincera y que eso, a veces, puede molestar a las personas.

		—A mí no me molesta —replicó él—. La sinceridad me parece una virtud. De esa forma, se evitan malentendidos y confusiones que a veces acaban en rencores e incluso en rupturas. Además, así no tendré necesidad de adivinar si te he ofendido o si te has sentido bien.

		—Yo siempre me siento bien a tu lado —se apresuró a decir ella con un brillo especial en la mirada—. Y no me has ofendido, nada más lejos de ello. Si la ofensa de que hablas estuviera aquí y yo fuera un tren estaría ahora en alguna estación de Siberia.

		Jake tardó unos segundos en comprender la metáfora. Era la primera vez que oía a una mujer comparándose a sí misma con un tren.

		Se echó a reír, moviendo la cabeza a un lado y a otro.

		—Calista, tengo la sensación de que eres una mujer única.

		—No sé si tomarme eso como un halago o como un reproche. Tal vez sea mejor no averiguarlo.

		—Te lo he dicho en el mejor de los sentidos —replicó él con una sonrisa, para que no le quedara ninguna duda.

		Jake miró al reloj. Aún era pronto. Faltaban unos minutos para las nueve. Ya no necesitaría los servicios de Calista por esa noche y pensó que lo mejor sería dejar que se fuera a su casa. Así podría tener aún algunas horas libres para hacer lo que quisiera. Aunque, en el fondo, no quería que se marchase, le gustaba su compañía y estar sentado con ella charlando sobre cualquier cosa.

		Buscó algún pretexto para retenerla un poco más.

		—¿Has cenado antes de venir?

		Ella negó con la cabeza.

		Calista disfrutaba cocinando para sus hermanos, pero la idea de cenar ella sola en casa esa noche no le hacía ninguna ilusión.

		—No, vine directamente de la oficina del ayuntamiento —respondió ella—. Tomaré cualquier cosa camino de casa.

		Corey y Erin habían aprovechado para ir al cine nada más despedirse del abogado. Aquella casa era muy grande, pensó Jake. Podría caber en ella un circo de tres pistas y aún sobraría espacio para las jaulas de los elefantes. No quería quedarse solo.

		—Si tienes tiempo y quieres quedarte un poco más, puedo preparar algo para cenar. Es lo menos que puedo hacer para agradecerte el favor que nos has hecho esta tarde.

		Ella se quedó sorprendida por la invitación.

		—¿No sabía que cocinaras?

		A su modo de ver, Jake no tenía aspecto de entrar en la cocina más que para abrir el frigorífico y sacar una cerveza.

		—Bueno, no esperes grandes milagros —replicó él—. Hago lo que puedo. Pero eso sí, pongo mucha voluntad y pasión en ello.

		Jake acostumbraba a seguir alguna de las recetas que tenía apuntadas en un cuadernillo y luego hacer algunas variaciones de su propia invención. Sin embargo, pensó que esa noche debería dejar a un lado su creatividad y ceñirse a la receta tradicional sin añadirle todas esas especies y condimentos a los que era tan dado. A mucha gente no le gustaba los picantes en la comida.

		—Me gusta la gente con pasión.

		Él se quedó mirándola fijamente durante un largo rato. Viniendo de ella, aquella palabra cobraba un sentido completamente diferente.

		Calista sintió un escalofrío por el cuerpo y estuvo a punto de ceder al impulso de acercarse a él y besarle. Pero se contuvo en el último momento.

		—Sí, claro —dijo él con la voz apagada—. Vamos abajo, entonces.

		—Está bien.

		Calista se dirigió con él hacia la puerta, pero al llegar allí, Jake pareció echar algo en falta.

		Se fue hacia la mesilla de noche y tomó uno de los receptores de radio que usaba para escuchar a la niña cuando estaba fuera de la habitación y poder saber así cuándo se despertaba.

		—Esta es una casa muy grande —le explicó Jake mientras salían del cuarto y cerraba la puerta detrás de ellos—. No podría oír a Marlie si se pusiese a llorar. Con este aparato estoy más tranquilo porque puedo oír en todo momento, desde cualquier lugar de la casa, hasta cómo respira. No te importa, ¿verdad?

		Ella se quedó sorprendida de que pudiera hacerle una pregunta como esa. ¿Cómo podía pensar que a ella le molestase que él fuera un padre responsable? Todo lo contrario. Cada vez que veía cómo se comportaba con su hija, ganaba más puntos en su estima. La nota que le tenía puesta como padre era ya bastante alta. Casi de matrícula.

		—¿Importarme? Creo que eres un padre casi perfecto. Los abuelos de Marlie no deben estar en su sano juicio si tratan de apartarla de un padre tan juicioso como tú.

		Jake se encogió de hombros, tratando de restar importancia a su cumplido. Siempre se había sentido incómodo con los halagos y menciones honoríficas que había recibido en el curso de su trabajo en la policía o en su vida privada. No sabía qué responder en esas situaciones, pues nunca le había gustado ser el centro de atracción ni el protagonista de nada.

		—Creo que exageras. Tengo muchos defectos.

		Desde luego, el ser un creído no estaba entre ellos, se dijo ella.

		—No serías un ser humano si no los tuvieras.

		—Serías la testigo ideal de mi defensa si finalmente los O’Shea deciden seguir con su causa y llevarme a los tribunales —dijo él, mientras bajaba las escaleras detrás de ella.

		Calista elevó una plegaria al cielo para que tal cosa no ocurriera. Pero, llegado el caso, le recordaría que su oferta seguía en pie.

		Jake se puso a preparar la cena muy dispuesto, esperando que ella se quedara tranquilamente en la cocina hablando con él.

		Pero a los tres minutos vio que empezaba a revolverse inquieta en la silla, incapaz de quedarse cruzada de brazos mientras él sacaba las cosas para preparar una de las cosas que mejor le salían: la tortilla de patatas.

		Apenas había comenzado a sacar los huevos, las patatas, la cebolla, un par de pimientos y algunas especies, cuando Calista se levantó de la silla y comenzó a sacar más cosas de la despensa y del frigorífico y se puso, a la vez, a limpiar los platos y a recoger todas las cosas según él las iba utilizando para preparar la tortilla.

		Cuando Jake terminó de hacer su pequeña obra maestra, partió cuidadosamente la tortilla con el cuchillo en dos mitades iguales y las sirvió en los platos.

		Se sentó a la mesa con ella y la miró con el rabillo del ojo, esperando su veredicto mientras ella probaba un trozo.

		La cocina había quedado inmaculada. Estaba maravillado. Estaba limpia y seca y con todo en su sitio.

		Calista debía tener algún tipo de magia, pensó ella.

		O era una bruja.

		Una bruja muy sexy y seductora, eso sí.

		—¿Sabes una cosa? —dijo él con una sonrisa de admiración—. Por lo general, cuando termino de preparar algo y echo un vistazo a la cocina me da la impresión de que hubiera pasado un huracán detrás de mí. Sin embargo, viéndola ahora, parece como si nadie la hubiera pisado. Creo que Erin debería considerar seriamente la posibilidad de adoptarte.

		—Me parece que soy ya un poco mayor para eso —respondió ella muy divertida—. Pero no soy capaz de quedarme cruzada de brazos sin hacer nada cuando veo a otra persona trabajando. Me gusta ayudar a la gente.

		—No me cabe duda. Trabajas en dos sitios y aún te queda tiempo para venir a ayudarme con Marlie. Por lo que veo, no debes disponer de tiempo libre para ti. Por cierto, esto me recuerda que no te he pagado todavía tu servicio de esta noche —dijo él, dejando el tenedor en la mesa y sacando unos cuantos billetes de diez dólares del bolsillo de atrás del pantalón, ante la mirada desconcertada de ella, que levantó en seguida la mano rechazando el dinero—. ¿No es suficiente? —exclamó él, confundido.

		—Es más que suficiente, es demasiado —replicó ella, y añadió antes de que él pudiera pedirle alguna explicación—: Esta noche corre a cuenta de la casa. No he estado aquí el tiempo suficiente para cobrar ese dinero.

		Eso no era cierto, pensó Jake. Pero, ¿por qué lo hacía?

		—Creo que te equivocas. Según mis cálculos, has estado cuidando de Marlie más de dos horas. Y aún sigues aquí —dijo él con una sonrisa burlona.

		—Sí, pero ahora no se puede decir que esté cuidando de la niña, ¿verdad? Guárdate esos billetes. No se paga con dinero la ayuda que se presta a un amigo. ¿Cómo podría aceptarlo después de todo lo que has hecho? Y además me has preparado la cena. Es la primera vez que un hombre hace una cosa así por mí.

		Ella solo había probado un par de trozos de la tortilla.

		—No sé si no cambiarás de opinión al final —dijo él con una sonrisa irónica—. Si hago caso a mi hermana, es posible que cuando te termines la tortilla quieras cobrarme un extra por daños y perjuicios.

		Ahora estaba pasándose de modesto, pensó ella.

		—No lo creo. Si fueras tan mal cocinero, no te habrías ofrecido tan voluntariamente a preparar la cena.

		Él se echó a reír. A Calista no se le pasaba una. Las pillaba al vuelo.

		—Eres bastante inteligente…

		—¿Para qué? —exclamó ella en un tono en el que parecía querer decir mucho más de lo que aparentaba aquella simple pregunta—. ¿Para ser chica? ¿Para ser una simple ayudante en prácticas?

		¿Por qué pensaría ella que había pretendido insultarla diciéndole que la encontraba inteligente?, se preguntó él.

		—Lo que quería decir es que me pareces muy inteligente para lo joven que eres.

		A Calista le sonaron esas palabras como si ella estuviera en un jardín de infancia.

		—No soy tan joven. Y tampoco creo que tú vayas a ingresar pronto en una residencia de mayores —replicó ella, que sabía la edad de Jake porque Erin se la había dicho—. Tengo veintidós años.

		Él también sabía su edad y eso era lo que le reconcomía por dentro. Veía la diferencia de edad que tenía con ella como un abismo insalvable que se abría entre ellos. Algo que le hacía sentirse culpable por albergar esos sentimientos hacia ella y por eso trataba de reprimirlos.

		—Yo tengo treinta y cuatro.

		Calista abrió los ojos como platos, como si hubiera acabado de escuchar la revelación del origen de la humanidad.

		—¿Y vas así, sin andador ni muletas? ¿No te parece que corres un gran riesgo? ¿Está tu asistente social al tanto de lo travieso que estás hecho?

		—No sabía que fueras una sabelotodo, además de graciosa.

		Ella le miró fijamente durante un largo rato, tratando de pensar dos veces las cosas antes de decirlas.

		—Creo que hay muchas cosas que no sabes de mí —dijo ella con una sonrisa enigmática de Mona Lisa, y luego añadió señalando los dos platos que había en la mesa junto al interfono para escuchar a la niña—. Y ahora, comamos esa tortilla antes de que se nos quede fría.

		—Buena idea.

		Jake se sentó frente a ella y se quedó observándola con el rabillo del ojo esperando ver su reacción al probar la tortilla.

		Lo mismo podía poner los ojos como platos y pasarse la lengua por los labios en un gesto de beneplácito como fruncir el ceño y hacer una mueca de desaprobación.

		Pero no hizo ni una cosa ni otra.

		Se puso a comer tranquilamente la tortilla y cuando iba casi ya por la mitad, alzó la vista y le miró con cara de extrañeza y cierto recelo.

		—Te ha salido muy bien. Pero, ¿por qué no la pruebas tú? No me habrás echado adelfa en la tortilla, cuando no te estaba mirando, ¿verdad?

		Ella había leído en algún libro que la flor y las hojas de esa planta eran muy venenosas. Podría haberla molido y mezclado con las especies y echarla luego en la tortilla sin que ella se enterara.

		—Realmente eres única —dijo Jake, repitiendo la expresión que había usado antes.

		Partió un trozo de su tortilla y se lo comió en dos segundos. Luego alargó el brazo hasta llegar al plato de ella, cortó un trozo de la suya con el tenedor y se lo comió igualmente.

		—Bueno, espero que esto haya despejado todas tus dudas —dijo él cuando terminó de tragarlo todo y tenía ya la boca vacía—. Supongo que, después de esto, te habrás convencido de que la tortilla, tanto tu parte como la mía, no tenía ningún veneno. Si te miraba de ese modo era porque quería ver tu reacción cuando probases la tortilla, para ver si te gustaba o no. No me gustaría ser descortés pero, al mirarte, me pareció como si tuvieras la boca abrasada.

		—Tenía la boca abrasada —afirmó Calista con una extraña sonrisa en la comisura de los labios, mientras clavaba los ojos en él—. Pero, créeme, ya venía de antes. La tortilla no ha tenido nada que ver con eso.

		Jake sonrió al oír esas palabras. A pesar de todos sus esfuerzos por reprimir sus incipientes sentimientos hacia ella, no podía evitar que le pareciera una mujer llena de simpatía y de ingenio.

		—Entonces, ¿te ha gustado mi tortilla?

		—Mucho. Personalmente, creo que los trozos de jamón, bacon y sobre todo esos pimientos verdes le han dado un sabor especial.

		Era un comentario irónico, dado que los ingredientes que acababa de mencionar eran precisamente los que ella había añadido.

		Jake levantó la vista del plato y la miró fijamente con gesto serio.

		La sonrisa parecía habérsele helado en los labios.

		—Sí, tienes razón. Yo también lo creo.

		Ella sonrió satisfecha.

		Al día siguiente, tal vez no recordase si se había terminado o no su trozo de tortilla, pero lo que si recordaría sería la sensación tan agradable de haber estado cenando al lado de aquel hombre tan varonil y atractivo, sintiendo sus ojos clavados en ella mientras comía.
		
	
		Capítulo 10

		JAKE se miró en el espejo del cuarto de baño. Nunca había sido un hombre presumido o vanidoso pero, en ese momento, pensó que el tipo que le miraba desde el otro lado del espejo tenía un aspecto horrible. Y había una razón para ello.

		No había dormido apenas en toda la noche. Al menos, no lo suficiente para reponer las fuerzas.

		Había estado revolviéndose en la cama, incapaz de conciliar el sueño. Había conseguido dormir un par de horas, pero luego se había despertado y había comenzado de nuevo la lucha para tratar de dormirse. Sin embargo, todo había sido inútil. Una batalla perdida.

		Por primera vez desde que ejercía como padre, su hija Marlie no había sido la responsable de la noche en blanco que había pasado. Maravilla de las maravillas, la niña había dormido del tirón toda la noche como una santa. Jake esperaba que eso fuera el comienzo de una nueva etapa para su hija, de igual forma que esperaba que lo que le había pasado a él esa noche no volviera a repetirse.

		Después de vestirse y afeitarse, bajó las escaleras, con la esperanza de poder recuperar el ánimo y parte de las fuerzas con el desayuno.

		Sabía que la culpa de no haber podido dormir era debida, en parte, a lo preocupado que estaba por tener que verse obligado probablemente a recurrir a medidas drásticas para mantener la custodia de su hija.

		Sin embargo, sabía también que esa no era la explicación de todo. Además, si no hubiera sido por su hija, probablemente no habría conocido nunca a Calista.

		Él había estado antes en Thunder Canyon para asistir a la boda de Erin y Corey, pero jamás se le habría ocurrido volver a aquel lugar si no hubiera sido por Marlie. De no haber tenido aquella hija, él seguiría siendo un policía en Nueva Orleans y, con toda probabilidad, tanto Calista como él habrían vivido cada uno su vida sin llegar a cruzar una sola palabra y mucho menos a tener una conversación tan seria como la que habían tenido la noche anterior.

		Antes de que Calista se marchara había vuelto a dejarle bien claro que estaba dispuesta a casarse con él si necesitaba una esposa para conservar a su hija.

		Jake se había convencido de la sinceridad de sus palabras y estaba empezando a tomarlas en consideración. Y no solo porque con ello podría asegurarse la custodia de Marlie sino porque se daba cuenta de que empezaba a sentir algo más que una simple atracción por aquella jovencita tan entusiasta y llena de vida.

		Sabía que había muchas cosas que los separaban.

		Ellos eran tan diferentes como la noche y el día. Ella era el amanecer y él el ocaso. Ella era alegre y desenfadada, mientras que él era un estoico. Y, sin embargo, había algo que despertaba esa atracción mutua que parecía existir entre ellos.

		Pero en su caso, el que se sintiera atraído por ella, estaba fuera de lugar. Él era una persona responsable, un policía, un padre, y debía comprender que no podía tener una relación seria con una joven recién graduada.

		¿No le convertiría eso en un pederasta o algo parecido? Era demasiado mayor para ella, demasiado mayor para pensar en hacer ciertas cosas…

		Y sin embargo…

		Sin embargo, se sentía a gusto con ella. Se sentía bien. Le hacía reír y sentirse vivo.

		Se paró en el rellano de la escalera y se pasó la mano por el pelo. Maldita sea, por qué no estaría ahora trabajando como siempre. Si estuviera patrullando por las calles, no tendría tiempo de pensar en esas cosas. En su situación actual, el pensar no era lo más recomendable.

		Suspiró profundamente, bajó la escalera y entró en la cocina.

		Erin, que estaba calentando algo en la placa de vitrocerámica, se volvió al oírle entrar.

		—¡Vaya cara que traes! ¿Has pasado mala noche? —le dijo ella en tono cordial.

		Jake frunció el ceño, pensando en los sueños tan extraños que había tenido esa noche con Calista como protagonista de todos ellos. Unos sueños que le habían hecho despertar sobresaltado y quedarse sentado en la cama mirando a la oscuridad como un estúpido, con un sentimiento de culpabilidad.

		—Sí.

		Erin se quedó por un momento pensativa.

		—Pues no he oído llorar esta noche a Marlie.

		Jake abrió el frigorífico y se quedó mirándole sin saber lo que quería tomar. Se sentía sumido en una gran confusión. Toda su vida parecía tambalearse…

		—No, durmió casi de un tirón toda la noche — acertó a responder él, de forma casi mecánica.

		—Entonces, no lo entiendo. ¿Qué te mantuvo despierto? —preguntó ella con cara de sorpresa.

		Jake cerró finalmente el frigorífico y se dio la vuelta con las manos vacías.

		—Otras cosas.

		Erin comprendió, o creyó comprender, cuáles eran esas cosas.

		—Estás preocupado por la posibilidad de poder perder a la niña, ¿verdad? —dijo ella, sintiendo deseos de abrazar a su hermano, pero desistió a última hora, sabiendo que eso no le serviría de gran ayuda—. Vamos, Jake, no te preocupes, recurriremos y lo conseguiremos. No vamos a permitir que esa familia te quite a tu hija.

		Jake sabía que Corey tenía muchas influencias y que estaba dispuesto a ayudarle, pero él no quería estar en deuda con nadie, ni aunque fuera de la familia. Pero las circunstancias en que se hallaba eran muy especiales.

		Erin miró alrededor de la cocina con gesto de extrañeza. La notaba rara, como cambiada. Echaba en falta algo. Recordó entonces que había dejado las cazuelas en el escurridor y los platos sucios en el lavavajillas y ahora tanto el escurridor como el lavavajillas estaban vacíos y los platos y las cazuelas colocados en el armario, en su sitio.

		Miró de nuevo a Jake, con cara de incredulidad.

		—¿Limpiaste la cocina anoche?

		Jake era bastante ordenado con sus cosas, pero nunca le había visto retirar o limpiar los platos de los demás.

		—No. Fue Calista quien lo hizo —respondió él, volviendo a abrir la nevera y sacando ahora un tetrabrik de zumo de naranja—. Ella estuvo limpiándolo todo mientras hacía la cena.

		Erin se hizo en seguida una pequeña composición de lugar: Jake solía calentar los platos precocinados en el microondas, pero, por lo que decía, había hecho algo más que eso.

		—¿Cocinaste para ella?

		Jake sacó un vaso del armario, lo puso en la mesa y se sirvió un zumo.

		—Bueno, hice lo que pude —respondió él, bebiéndose de un trago la mitad del vaso—. Le hice la cena para darle las gracias por su generosa oferta. Además, ella me echó una mano. Lo lavaba todo según lo iba utilizando. Cuando terminamos de cenar, la cocina estaba como una patena. Nunca he visto nada igual.

		Aquel inusitado entusiasmo con que Jake hablaba de Calista despertó el interés de Erin. Parecía fascinado, por no decir otra cosa. ¿Sentiría algo por ella?

		—No estarás pensando en casarte con Calista, ¿verdad? —exclamó ella, exteriorizando sus pensamientos—. Sé que este tipo de cosas pasan, pero a otras personas. No a la gente como nosotros, como tú. Uno solo debe casarse con otra persona por amor —dijo ella con expresión grave—. No me malinterpretes, ni te lo tomes a mal. Calista es una gran chica, pero apenas os conocéis.

		Si había algo que Jake odiara en este mundo era que le leyeran la cartilla o le soltaran un sermón, aunque fuese de buenas maneras y con la mejor intención.

		—Corey y tú tampoco os conocías demasiado cuando os casasteis —dijo él.

		Por lo que él recordaba, Erin trabajaba de recepcionista en el resort de Thunder Canyon cuando conoció a Corey, que había ido allí con su hermano Dillon a negociar los términos de la inversión que la familia Traub pensaba realizar en el complejo turístico de la ciudad. Se casaron tras un breve y apasionado noviazgo.

		Erin dejó lo que estaba preparando para el desayuno. Lo que estaba tratando con su hermano en ese momento era mucho más interesante.

		—¿Quieres decirme con eso que sientes verdaderamente algo por Calista?

		Jake se encogió de hombros, no tanto para desviar la mirada de Erin sino para mirarse él mismo por dentro, en busca de respuestas. ¿Sentía de verdad algo por ella? ¿O simplemente se había vuelto más vulnerable desde que estaba con su hija? Vulnerable: una palabra y un concepto que, por otra parte, odiaba aplicarse a sí mismo.

		A pesar de que era verdad.

		—Solo trato de decir que parece que existe una química entre los dos y que podría ser una forma de conservar a Marlie sin necesidad de convertir esto en un circo ni arrastrar el caso durante años por los tribunales. Creo que no debería desestimar esa posibilidad sin analizarla en profundidad —dijo él muy sereno, y luego añadió con una sonrisa al ver la cara que iba poniendo Erin—. Pensé que yo era el estoico de la familia. ¿Dónde ha ido a parar la hermana desenfadada y desenvuelta que yo tenía? ¿Esa que acostumbraba a decir que había que vivir el momento y que mañana sería otro día? ¿Esa que decía que nunca había que dejar pasar una oportunidad sino aferrarse a ella y aprovechar la ocasión?

		—Esa a la que tú te refieres se casó y maduró. No sabría decirte si en ese orden —respondió Erin, poniendo cariñosamente una mano en el hombro de su hermano—. Yo solo quiero que seas feliz, Jake. No quiero que hagas nada que no desees hacer solo porque te veas en la necesidad de hacerlo.

		—Seré feliz si puedo tener a Marlie conmigo — replicó él con evasivas, evitando tener que dar una respuesta directa sobre lo que sentía por Calista.

		—Todo va a salir bien, ya lo verás.

		—Sí, sé que lo conseguiremos, de una forma u otra —dijo él, y luego añadió, antes de que ella pudiera pedirle alguna explicación más—: Bueno, ¿existe ahora alguna posibilidad de que me prepares algo para desayunar? Lo haría yo mismo, pero tú cocinas mucho mejor que yo.

		Ella se echó a reír y le dio un beso en la mejilla.

		—Me has convencido. Siéntate, lo prepararé en seguida.

		—¿Te has vuelto loca?

		Calista, con una taza de café caliente en la mano, alzó la vista al oír a Catherine, su hermana mayor, que acababa de entrar en la cocina, haciéndole aquella extraña pregunta.

		—No que yo sepa —respondió Calista con una sonrisa—. ¿Te refieres a algo en especial o se trata solo de una pregunta filosófica o retórica?

		Catherine Clifton era ligeramente más alta que Calista, pero tenía su misma figura esbelta, su mismo pelo castaño y sus mismos ojos profundos de color chocolate.

		Las dos se miraron con gesto serio.

		—Erin Traub me llamó ayer por la noche y me dijo que le propusiste a su hermano Jake casarte con él para que no le quitaran a su hija —dijo Catherine con gesto adusto—. ¿En qué diablos estabas pensando?

		—No sé por qué me da que aquí se está cociendo algo —dijo Celeste, la menor de las hermanas, más conocida como C. C., entrando en la cocina y deseando tomar parte en la conversación.

		Eran las ocho de la mañana y venía en pijama. Tomó la cafetera y se sirvió una taza de café. Sabía que Calista lo preparaba muy bien.

		—Espabila, Catherine —dijo C. C.—. ¿Te has fijado bien en Jake Castro? ¿Has visto alguna vez a un hombre así en tu vida? —dijo ella con la voz acaramelada y una sonrisa de malicia—. Escucha, Cali, si cambias de opinión sobre lo de casarte con ese pedazo de hombre, dímelo sin tardar. Yo estoy dispuesta a relevarte con mucho gusto.

		—Tú no vas a relevar a nadie. Eres menor de edad, tienes dieciséis años y no puedes ir a ninguna parte sin nuestro consentimiento —le dijo Catherine secamente, pensando en seguir los pasos de su madre que, aunque había mimado mucho a sus hijas, nunca había consentido que ninguna se pasase de la raya.

		—Mamá y papá nos educaron para sacrificarnos por una buena causa —dijo C. C., con un brillo especial en la mirada.

		A ella le gustaba provocar a sus hermanos y hermanas. A todos menos a Calista, a la que consideraba la más inteligente, y la que siempre se ponía de su parte. C. C. era de la opinión de que «amor con amor se paga» y de que «de bien nacidos era ser agradecidos ».

		—Mi sacrificio será encerrarte en tu habitación hasta que tengas treinta años —dijo Catherine en tono amenazador.

		C. C. frunció el ceño mientras miraba a Catherine con su taza de café en la mano. Aquello no tenía ningún sentido.

		—¿Y por qué iba a ser eso un sacrificio para ti?

		—Porque tendría que escuchar tus gritos y lamentos noche y día —respondió Catherine.

		Calista se aclaró la garganta antes de responder a su hermana.

		—Disculpadme, chicas, pero no logro entender por qué tenéis que meteros en lo que yo haga —dijo C. C., como si se estuviera dirigiendo a sus hermanas en general, cuando en realidad se estaba refiriendo solo a Catherine.

		Catherine la miró sin poder creer lo que estaba escuchando.

		—Somos una familia. Todo que tú haces nos interesa a todos —respondió ella con mucha naturalidad y sensatez—. ¿Aún no has aprendido eso?

		C. C. miró a Calista con gesto compungido —Cali, llévame contigo cuando te vayas con él. Por favor.

		—Nadie se va a ir a ninguna parte todavía —dijo Calista a C. C.—. No hay que hacer una montaña de un grano de arena. Ha sido solo una simple proposición. Jake solo se casaría conmigo como último recurso.

		—¡Qué romántico! —exclamó Catherine con ironía.

		—No se trata de romanticismos —replicó Calista—, sino de evitar que dos personas, que creen saber más que nadie, arranquen a un bebé de los brazos de su padre.

		«Dijo la sartén al cazo», pensó Catherine mirando fijamente a su hermana, que siempre había tenido fama de ser la lista de la familia.

		—¿Quién sabe si la niña no podría estar mejor con sus abuelos?

		Calista ya había supuesto que su hermana no estaría de acuerdo del todo con ella, pero había esperado un poco más de apoyo y comprensión por su parte.

		—¿Por qué te pones de su lado?

		—Te equivocas de nuevo —respondió Catherine, poniendo una mano en el hombro de Calista—. Yo siempre estaré de tu lado. Lo único que quiero es que no cometas ninguna equivocación.

		Calista comprendió que lo que su hermana temía era que si se casaba con Jake solo por la niña, él podría aprovecharse de la situación.

		—No te preocupes. Sería una especie de matrimonio de conveniencia. Estaríamos casados solo a efectos legales —replicó Calista—. Todo sería platónico.

		—¿Qué dices? —exclamó C. C., abriendo los ojos como platos con cara de incredulidad—. Pero, ¿habéis visto como está ese Jake Castro? ¿Qué mujer en su sano juicio podría estar con un hombre como él en plan platónico?

		Sin hacer el menor caso a su hermana pequeña, Catherine se quedó mirando a Calista tratando de llegar a alguna conclusión. Calista era una mujer muy generosa y la creía capaz de hacer cualquier sacrificio por los demás, pero intuía que bajo aquel acto tan noble y desinteresado se escondían también sus propios sentimientos. Sentimientos hacia el hermano de Erin.

		—Apostaría a que nuestra hermana sería una de ellas.

		—Eh, creo que yo ya ha dejado bien claros mis sentimientos —dijo C. C. a Catherine.

		—No me estaba refiriendo a ti sino a Calista.

		Ya desde niñas, Catherine había tenido siempre el don de leer el pensamiento de sus hermanas, por lo que Calista pensó que no conseguiría nada discutiendo con ella.

		—Yo no estoy diciendo que no me parezca guapo —dijo ella sin mayor entusiasmo.

		—¿Guapo? —exclamó C. C. con un gesto de sorpresa—. ¿Cuándo te han revisado la vista por última vez? Los gatitos o los perros son guapos —dijo ella con desdén—. Jake Castro es mucho más que eso. Ese hombre conseguiría levantar de su tumba a cualquier mujer por muchos años que llevase en ella. Yo, que tú, me lanzaría a por él sin pensármelo dos veces.

		—Tú a donde vas a ir va a ser a tu habitación. Y te quedarás unos días allí encerrada sin salir —dijo Catherine, tomándose otra taza de café, tratando de no perder la paciencia con su hermana pequeña.

		—Puedes hacer lo que quieras, me da igual —replicó C. C., alzando la barbilla con gesto desafiante.

		—Y podaré esta misma tarde ese árbol tan frondoso que tienes junto a la ventana.

		—Ahora eres tú la que no está jugando limpio — protestó C. C., con un falso tono de tristeza.

		—Yo soy mayor que tú y tengo más experiencia. Y no estoy obligada a jugar limpio —dijo Catherine.

		—Bueno, lamento tener que perderme el final de esta interesante discusión familiar —dijo Calista, levantándose de la mesa—, pero le prometí al señor Fowler que me pasaría por su tienda esta tarde para ayudarle a colocar los muebles que adquirió en una subasta de antigüedades en Mayfield la semana pasada.

		Se acercó al fregadero, enjuagó rápidamente su taza y la dejó en el escurridor.

		—No sé cómo puedes aguantar en esa tienda, rodeada de todos esos muebles tan viejos y feos —replicó C. C., sacando del frigorífico un batido de fresas con plátano y dirigiéndose con él en la mano hacia su habitación.

		—¿Te vas así, sin desayunar? —preguntó Catherine a Calista, a punto ya de salir.

		—No tengo tiempo —respondió Calista—. He empleado el que tenía tratando de defenderme de vuestras acusaciones —añadió, sin ninguna acritud, con una sonrisa.

		Sin embargo, Catherine apretó los labios, con un sentimiento de culpabilidad, y se acercó a su hermana antes de que saliera por la puerta.

		—Calista, si hago esto es porque soy tu hermana y te quiero mucho.

		—Ya lo sé, Catherine —dijo ella sonriendo.

		Calista volvió sobre sus pasos, entró en la cocina, tomó un donuts y salió apresuradamente por la puerta.

		Cuando, dos horas después, Calista oyó abrirse la puerta de la tienda, alzó la vista de su tarea cotidiana, feliz de romper aquella monotonía y de poder hablar con algún cliente, aunque al final se fuese sin comprar nada.

		Era sábado y las personas que trabajaban solían aprovechar ese día para salir a ver escaparates y entrar en las tiendas y centros comerciales a ver las novedades. Sin embargo, raros eran los transeúntes que se sentían atraídos por un lugar como Tattered Saddle. Los pocos que entraban eran, por lo general, matrimonios de más de cincuenta años, únicos capaces de valorar los objetos que allí se vendían o, más exactamente, se revendían, dado que la mayoría eran piezas que habían pertenecido con anterioridad a otras personas.

		Calista se quedó asombrada al ver al hombre que entraba con un portabebés. Hubiera esperado ver a alguna de sus hermanas, probablemente a C. C., o incluso a alguno de sus hermanos. Las noticias corrían muy deprisa en su familia y tal vez alguno hubiera tenido la tentación de acercarse por allí para conocer más detalles de su extraña relación con Jake Castro. Lo último que podía haberse imaginado era ver entrar por aquella puerta a Jake con su hija Marlie.

		Dejó el plumero con el que había estado librando durante la última hora una batalla contra el polvo, perdida de antemano, y se dirigió hacia él.

		Sonrió un instante a la niña y luego miró a Jake fijamente, tratando de adivinar por su expresión el objeto de su inesperada visita.

		¿Habría ido allí a decirle que se veía obligado a aceptar su proposición?

		Comenzó a sentir un hormigueo por todo el cuerpo y un cosquilleo en el estómago como si tuviera una bandada de mariposas aleteando dentro.

		—¿Ocurre algo? —preguntó ella con gesto de preocupación.

		Jake percibió la energía que parecía irradiar de Calista. Sus ojos parecían hablarle. Sintió una gran agitación interior. Tenía que estar prevenido y no dejarse llevar por sus emociones.

		«Piensa en la diferencia de edad que hay entre ella y tú», le dijo una voz interior.

		—No. Marlie y yo estábamos dando un paseo y a ella se le ocurrió venir a ver lo que hacías cuando no estabas cambiándole los pañales.

		Calista echó un vistazo por encima del hombro para confirmar que el señor Fowler no había salido de la trastienda al escuchar la puerta.

		—Aquí no hay mucho que ver —dijo ella en voz baja, por si acaso—. Mi otro trabajo es mucho más interesante. Y con mucho menos polvo —añadió con una sonrisa.

		En la oficina del alcalde tenía su propio despacho y se sentía mucho más satisfecha del trabajo que hacía.

		Ella se dio cuenta de que quería impresionarle y de que hablando de la tienda no iba a conseguirlo.

		Si era sincero consigo mismo, Jake tenía que admitir que la curiosidad había sido en buena parte la responsable de su improvisada visita. Lo que Calista le había contado el otro día sobre Fowler había despertado al policía que llevaba dentro, inactivo desde hacía más de un mes.

		Le había dicho que el viejo se ponía muy nervioso cada vez que aparecía por la calle la camioneta del reparto y que no se explicaba cómo podía arreglárselas para seguir manteniendo abierta aquella tienda en la que no entraba a comprar casi nadie.

		Jake pensó que tenía que ejercitar sus habilidades de investigador si no quería que se le quedasen oxidadas.

		Echó un vistazo a su alrededor, pero no vio nada fuera de lo normal que llamase su atención. No había ningún cliente. Tampoco advirtió nada extraño en los muebles que abarrotaban la tienda. En su opinión, lo que tenía a la vista no era más que una colección de objetos viejos y deprimentes. Entendía que cualquier persona quisiera venderlos para deshacerse de ellos, pero lo que le costaba creer era que alguien pudiera pagar dinero por adquirirlos.

		—¿Y hay alguien que compra esto? —preguntó él, sin tratar de ocultar lo más mínimo el poco valor que le merecían aquellos objetos.

		Calista miró a su alrededor, cubriendo significativamente con la mirada toda la colección de objetos allí expuesta y luego se encogió de hombros.

		—Eso mismo me pregunto yo. Como ya te he dicho, no comprendo cómo Fowler no ha quebrado todavía. La semana que consigue vender una pieza, puede darse por contento —dijo ella con una leve sonrisa irónica, y luego añadió de forma muy espontánea, tras echar una ojeada al reloj—: Bueno, ya es casi mi hora de salida. ¿Por qué no me esperáis aquí mientras voy a decirle al señor Fowler que me voy?

		Probablemente, al señor Fowler le daba lo mismo que fuera a decírselo o no, pero ella tenía un alto sentido de la reponsabilidad y le parecía lo correcto ir a informarle cuando se iba. Pensaba que debía seguir ciertas reglas de cortesía aunque aquel viejo chiflado no las apreciase.

		Se dirigió a la trastienda y llamó a la puerta discretamente. Al no recibir respuesta, volvió a llamar de nuevo un poco más fuerte.

		Cuando llamó por tercera vez sin que nadie le contestara, probó a girar el pomo de la puerta. Para su sorpresa, vio que cedía. Era extraño. Fowler siempre cerraba la puerta con llave. ¿Se habría olvidado esa mañana de hacerlo o habría pasado algo?

		Permaneciendo allí quieta como una estatua mirando la puerta, no iba a averiguarlo.

		Conteniendo la respiración, comenzó a girar lentamente el pomo de la puerta.

		—¿Qué diablos crees que estás haciendo? —exclamó Fowler detrás de ella, entrando desde el otro lado del edificio.

		Calista, sorprendida y algo asustada, se dio la vuelta.

		—He estado llamando a la puerta varias veces y no me ha respondido nadie. Pensé que podría haber pasado algo.

		Fowler la miró con gesto de indiferencia, como si le parecieran absurdas todas sus palabras.

		—Lo único que ha pasado —replicó él, elevando la voz a cada palabra que decía—, es que eres una fisgona que tratabas de buscar una excusa para entrar en la trastienda aun a sabiendas de que te lo tengo prohibido terminantemente.

		—Usted no tiene derecho a hablarle de esa manera —dijo Jake, conteniendo su ira, mientras se acercaba a Calista con gesto protector.

		Fowler se giró y miró a Jake de arriba abajo, tratando de calibrar la posible autoridad con que podía haber dicho esas palabras. El hombre que acababa de hablarle era mucho más alto y fuerte que él. Y tenía una mirada aun más penetrante que la suya.

		—Es usted ese policía de Nueva Orleans, ¿verdad? —dijo Fowler en un tono de voz que más parecía una afirmación que una pregunta—. Me parece muy bien, pero esto no es Nueva Orleans, ¿sabe? Aquí no puede darme órdenes.

		—No le estaba dando ninguna orden, le estaba hablando simplemente —dijo Jake—. Ella solo estaba tratando de buscarle para decirle que se iba ya.

		—Muy bien, ya me lo has dicho —replicó Fowler, dirigiéndose a Calista—. Ahora vete. Y llévate también a tu amigo el policía y a su hija —ordenó él, agitando la mano en señal de que se fuese cuanto antes.

		Dicho lo cual, les dio la espalda, entró a grandes zancadas en la trastienda y cerró la puerta dando un portazo.

		—Ya le has oído —dijo Calista, deseando salir de aquel lugar y perder de vista a aquel hombre tan zafio y grosero—. Vámonos.

		Haciendo un esfuerzo por contener su indignación, Calista se dirigió a la puerta, seguida por Jake y la niña.
		
	
		Capítulo 11

		CALISTA estaba realmente furiosa. Rara vez se enfadaba de esa manera pero, cuando lo hacía, su enfado era tan difícil de extinguir como un incendio declarado en un bosque de pinos en pleno verano.

		—Siento mucho lo que ha pasado —dijo Calista, disculpándose, una vez ya fuera de la tienda—. Fowler no tenía derecho a hablarte de esa manera.

		Jake trató de quitarle hierro al asunto.

		—Yo soy el que debería disculparse contigo por haberme presentado así, sin avisar —replicó Jake, dándose la vuelta y mirando hacia la tienda—. No te habré creado ningún tipo de problema, ¿verdad?

		—No, descuida, esto no me quita el sueño —respondió ella, canalizando su ira hacia aquel viejo escuálido y encorvado que debía estar ahora en la trastienda, haciendo Dios sabía qué—. Como ya te he dicho, esto de la tienda es solo algo temporal hasta que consiga un empleo estable en la oficina del alcalde.

		La ocasión podría presentársele muy pronto. En ese momento, había muchos estudiantes haciendo sus prácticas de verano en la oficina, pero cuando empezase de nuevo el curso a finales de septiembre todos regresarían a retomar sus actividades universitarias y ella, en cambio, seguiría allí. Con un poco de suerte podría surgir alguna vacante para ella.

		—Pero mientras tanto, necesitas ese trabajo para cubrir tus gastos, ¿verdad? —dijo Jake, sin dejar de mirar hacia la tienda con gesto airado.

		Ella se encogió de hombros y movió la cabeza para subrayar la poca importancia que le daba a eso. Sin preocuparse lo más mínimo por la dichosa tienda, comenzó a caminar en dirección al coche.

		—Me las arreglaré —replicó ella—. Créeme, sé cómo reducir gastos.

		Estaba acostumbrada, ya lo había hecho antes. Además, gastaba muy poco. No era una de esas mujeres que necesitaban ir de compras casi todos los días para subir el ánimo. Era bastante optimista por naturaleza.

		Jake pensó que ella estaba diciendo todas esas cosas solo para que él no se sintiese culpable de nada. No lo había conseguido, pero había demostrado ser una mujer íntegra y generosa.

		—No deberías tener por qué hacerlos —replicó él, acercándose a ella y ofreciéndole el portabebés con la niña—. Quédate un momento con Marlie, voy a entrar a esa tienda y le voy a decir cuatro palabras bien dichas a ese Fowler para dejar las cosas en su sitio.

		Pero ella, en lugar de tomar el portabebés, levantó las manos en alto como si fuera un soldado rindiéndose al enemigo. Sin embargo, su gesto no era de rendición, sino una forma de decirle que no iba a hacerse cargo de la niña. Así evitaría que él pudiera volver a la tienda y enfrentarse con su excéntrico dueño.

		—No, por favor, Jake, de verdad. Ya te he dicho que es solo un viejo chiflado y estrafalario. Sería una estúpida pérdida de tiempo y de energías tratar de razonar con él. Si te soy sincera, no creo que ese negocio le dé siquiera para tener una dependienta, aunque sea solo a tiempo parcial. Por otra parte, lo único que hago prácticamente es limpiar el polvo. Además, no quiero que te busques ningún problema por salir a defenderme, mientras no estemos…

		Se detuvo inmediatamente al darse cuenta de lo que había estado a punto de decir. Un intenso rubor subió por sus mejillas.

		Jake se quedó sorprendido realmente de aquel comentario inacabado, aunque suficientemente explícito. Pero se recuperó rápidamente, aparentando no haberse dado cuenta de nada o de no haberle dado la menor importancia. Lo menos que podía hacer por ella era ahorrarle ese momento de vergüenza.

		—No te preocupes por mí —dijo él con toda naturalidad.

		Lo había dicho de una forma tan convincente que ella llegó a pensar por un segundo que ninguna de esas palabras incriminatorias había salido de su boca y que solo habían estado en su pensamiento. «Mientras no estemos casados».

		Pero entonces vio un destello fugaz en sus ojos que la hizo comprender que él solo estaba fingiendo para evitarle un mal trago.

		Eso la hizo sentirse más cerca de él. No se había equivocado al juzgarle. Era un hombre bueno y noble. No había querido aprovecharse de su desliz ni burlarse de ella.

		Podía estar tranquila. Su dignidad seguía intacta.

		Presentía que pronto estarían juntos, pero quería que fuera a su debido tiempo, sin precipitar las cosas y que él no pudiera pensar que ella había tratado de aprovecharse de su situación con la niña para forzarle a casarse con ella.

		—Como tú quieras —dijo ella con gesto despreocupado, tratando de seguirle la corriente.

		Jake había dejado aparcado el coche en la acera de enfrente, unos números más abajo de la calle. Quería que ella le siguiese a casa de Erin. Si no estaba muy ocupada.

		—Muy bien —replicó él señalando al coche—. En ese caso, creo que lo mejor será que tome cartas en el asunto.

		Ella no sabía qué quería decir exactamente con eso.

		—No te entiendo.

		—Quiero que vayas más a menudo a cuidar de Marlie.

		Sí, eso sería lo más sensato, pensó él. Así, ella no se sentiría obligada a tener que aguantar al viejo Fowler y a él le serviría de excusa para tener la oportunidad de verla con más frecuencia, cosa que deseaba con toda su alma.

		Ella sabía que él lo hacía con la mejor voluntad, pero…

		—No puedo ir a cuidar sin más de la niña, sin ninguna razón —dijo ella.

		—Oh, claro que habría alguna razón. Yo te pediría que fueras a cuidar de ella y tú no podrías negarte porque tendrías tiempo para hacerlo.

		Si Fowler la despidiese, cosa que podría ser bastante probable, entonces Jake tendría razón. Dispondría de tiempo libre para cuidar de la niña. Solo iba a trabajar tres días a la semana a la oficina del alcalde y uno de esos días solo a media jornada.

		Se mordió ligeramente el labio inferior. La oferta de Jake era realmente tentadora y no solamente por el dinero extra que podría ganar cuidando de la niña sino por…

		Pero su conciencia la obligó a reconsiderar la idea un poco más.

		—No tienes por qué hacer esto, Jake.

		—¿Me estás diciendo que no quieres cuidar de la niña? —exclamó él acercando el portabebés a Calista para que pudiera ver mejor a Marlie.

		La niña tenía una expresión en ese momento capaz de derretir el corazón de cualquiera, aunque fuera de piedra.

		—No, por supuesto que no. No es eso. Lo que no quiero es que puedas sentirte culpable…

		—En absoluto —le cortó él, inmediatamente.

		—O con la obligación de…

		—Nunca se me ha pasado tal idea por la cabeza. Tú eres muy cariñosa con ella y la niña se siente muy bien y disfruta mucho estando contigo. Así que pensé que si ese viejo decide recortarte las horas de trabajo o incluso despedirte, podrías utilizarlas yendo a cuidar de Marlie. ¿Qué me dices?

		Ella sabía que Jake no nadaba en la abundancia precisamente. Él era un policía, un policía en excedencia, que sabía lo que costaba ganar un sueldo. No podía aceptar que se comprometiera a pagarle un dinero que supondría un gran esfuerzo para él.

		—Creo que lo más sensato sería ir viéndolo día a día según tus necesidades y mi disponibilidad.

		Ella se estaba comportando con un grado de madurez y responsabilidad mucho mayor del que él estaba acostumbrado a ver en la mayoría de la gente con la que trataba. Cualquier otra persona se habría aprovechado de la situación en su propio beneficio.

		Calista era generosa y nada egoísta, y disfrutaba ayudando a los demás. Nunca había conocido a una mujer como ella. Se sentía muy a gusto a su lado.

		«No te engañes a ti mismo con esas historias, son solo excusas que te has buscado para hacer con ella lo que realmente llevas deseando hacer desde hace unos días», le dijo una voz interior, desagradable y sarcástica, burlándose de él.

		Resuelto a no seguir atormentándose, Jake decidió acallar esa voz de inmediato. En su lugar, se puso a disfrutar viendo cómo Marlie se reía a lo grande cada vez que Calista se acercaba a ella y le hacía carantoñas o cosquillas debajo de la barbilla o en la tripita.

		No le cabía ninguna duda, Marlie se volvía loca de alegría cuando estaba con Calista.

		«A mí me pasa igual que a ti, hija mía», pensó él.

		—¿Estás seguro de que puedes quedarte solo con la niña? —preguntó Erin a Jake por tercera o cuarta vez, con gesto de preocupación en sus brillantes ojos azules.

		Corey y ella iban a salir de viaje para pasar el fin de semana en San Francisco.

		Cuando su marido le había hablado del improvisado viaje la noche anterior, ella se había puesto a bailar por la habitación. Pero esa alegría inicial se había visto empañada por la preocupación de dejar solo a Jake con su hija. Le daba la impresión de estar abandonándolo a su suerte después de haberle invitado a quedarse en su casa para que pudiera ayudarle con Marlie. De alguna manera, le parecía un gesto de hipocresía por su parte. No iba a ser capaz de disfrutar del viaje si no conseguía desembarazarse del sentimiento de culpa que llevaba con ella, como si fuera una parte más del equipaje que estaba preparando en ese momento.

		—No me gusta tener que dejarte así, Jake. Preferiría quedarme contigo —dijo Erin a su hermano—. Yo no estoy obligada a ir con Corey a ese viaje.

		Jake se imaginó lo que podría pensar su cuñado si Erin no fuera con él.

		Sujetó suavemente a su hermana por los hombros para obligarla a escuchar sus razones.

		—Sí, acompañarás a Corey a ese viaje —insistió él—. No quiero que mi cuñado piense que le haces un desprecio por culpa del hermano tan inútil que tienes, que no sabe valerse por sí mismo. Erin, soy un policía, ¿recuerdas? Estoy entrenado para saber lo que hay que hacer en un caso de emergencia.

		—Sí, tienes razón, estás entrenado para salir airoso en un caso de emergencia —repitió ella para contextualizar mejor su argumentación—, como por ejemplo un secuestro o un asalto a un banco con toma de rehenes. Pero nunca te han entrenado para ser padre.

		—Pero estoy aprendiendo muy deprisa —replicó él—. Estoy recibiendo una buena formación, no teórica sino práctica en el día a día. Llevo ya cerca de seis semanas ejerciendo de padre y creo que no lo estoy haciendo nada mal —dijo él muy orgulloso—. Y si necesitase alguna ayuda, podría llamar a Calista.

		Esa había sido la segunda cosa que Erin había hecho en cuanto Corey le había hablado del viaje. La primera había sido, lógicamente, darle las gracias a su marido. Y de forma muy especial.

		—Hablando de Calista, no hace falta que hables con ella. Ya me he encargado yo de informarla de todo. La llamé y le dije que Corey y yo nos íbamos a ir de viaje y que procurase pasarse por aquí de vez en cuando para ver si necesitabas algo.

		«Lo que yo necesito realmente es algo que no se aprende en ningún manual de niñeras», pensó Jake.

		La idea cruzó por su mente una y otra vez a pesar de la cara de complacencia que ponía adrede, para que su hermana no sospechara nada.

		Erin le miró fijamente de forma penetrante como si quisiera desentrañar sus secretos más ocultos. Si Jake no la conociera, hubiera jurado que estaba delante de una de esas mujeres capaces de leer el pensamiento de las personas.

		Pero luego pensó que todo era solo producto de su propia conciencia, que le estaba echando en cara su falta de sinceridad. Había llegado a creer que se estaba volviendo algo paranoico. Pero, últimamente, había desechado casi esa idea. Había estaba viendo a Calista con otros ojos, no como la niñera de su hija sino como una mujer. Después del incidente con Fowler, le parecía estar mucho más cerca de ella de lo que lo había estado con todas las mujeres con las que había salido.

		Como ya le había dicho más de una vez, ella era única. Pertenecía a una clase en la que solo figuraba ella y a la que él quería tener acceso.

		Tras algunas palabras más con su hermana, Jake se felicitó a sí mismo de haber conseguido convencer a Erin para que se marchase con Corey ese fin de semana.

		Al menos no tendría que sentirse culpable de que hubiera cancelado el viaje por su culpa.

		Erin y Corey salieron muy temprano a la mañana siguiente con destino a San Francisco, para pasar allí tres días y dos noches.

		Dado que no tenían ninguna asistenta ni ama de llaves, dejaron a Jake completamente solo con sus pensamientos y con su hija en aquella casa tan grande. Jake decidió dejar a un lado los pensamientos, poniéndose a jugar y disfrutar con su niña.

		El plan resultó perfecto. Pero solo durante unas horas. Luego Marlie comenzó a demostrar cada vez menos interés por los juegos. Ya no le hacían gracia las carantoñas ni las caras raras que su padre ponía para hacerla reír y Jake comenzó a ver con preocupación su gesto de indiferencia. La niña parecía estar cada vez más aburrida y hasta enfadada.

		Poco después, al darle el biberón, la niña lo apartó con la mano y empezó a llorar desconsolada. Jake estaba empezando a sentirse realmente preocupado.

		Tomó a Marlie en brazos para consolarla.

		Fue entonces cuando notó algo raro en ella.

		—¿Me lo parece a mí o te noto caliente?

		Marlie, por toda respuesta, se puso a llorar con más fuerza.

		Jake ya no sabía qué hacer para calmarla.

		Recordó que su madre le daba siempre un beso en la frente para saber si tenía fiebre. Su padre solía burlarse de ella por la forma tan peculiar que tenía de tomarle la temperatura.

		Lo cierto era que a él no se le había ocurrido meter un termómetro en el equipaje cuando salieron de Nueva Orleans y pensó que la única forma que tenía de comprobar si la niña tenía fiebre era usar aquel mismo «termómetro casero» que usaba su madre. Rozó con los labios la frente de Marlie.

		—Tienes fiebre —exclamó asustado.

		Marlie se puso a llorar tan fuerte que parecía que se fuera asfixiar, pues su llanto era tan persistente que casi no le daba tiempo ni a respirar. No hacía más que meterse la mano en la boca a pesar que parecía no tener hambre. De hecho volvió a apartar el biberón cuando Jake hizo un último intento para que se lo tomara.

		Estaba desesperado.

		Pensó en meterla en el coche y llevarla corriendo a urgencias. No sabía qué hacer. Estaba tan angustiado que ni siquiera oyó el timbre de la puerta. Solo se dio cuenta de ello, cuando sonó por segunda vez y de manera mucho más insistente, como si la persona que estaba llamando hubiese puesto el dedo en el pulsador, dispuesta a dejarlo allí hasta que alguien abriese la puerta.

		Hizo un esfuerzo mental para poner en orden sus ideas. ¿Cómo era posible que aquel ser tan diminuto que tenía en los brazos fuera capaz descontrolarle de esa forma?

		—Vuelvo en seguida —le dijo a Marlie, dejándola llorando en la cuna que había puesto en el cuarto de estar.

		Jake se fue corriendo a abrir la puerta con intención de mandar a paseo a la persona que estuviese llamando con tanta insistencia, fuese quien fuese.

		—¡Quién demonios…!

		No pudo continuar.

		El resto de las palabras murieron en su boca antes de pronunciarlas. Los insultos que tenía en la punta de la lengua, se tornaron en una sensación de alivio indescriptible. Había llegado su salvación. El séptimo de caballería había aparecido misteriosamente en la puerta de su casa sin que nadie le hubiera avisado. La única diferencia era que en vez de la corneta había tocado el timbre.

		—¡Calista!

		Al acabar su trabajo en el ayuntamiento, Calista había tenido la tentación de pasarse por allí. Lo había intentado un par de veces, pero se había vuelto atrás en ambas ocasiones. Por la mañana, Erin la había telefoneado para ponerle al corriente de su viaje a San Francisco y le había dicho que se pasase por casa para ver cómo estaba el padre y el bebé. Pero, a raíz del incidente con Fowler, que por cierto no la había despedido después de todo, había quedado con Jake en que la llamaría cuando necesitase que fuese a cuidar de la niña. Sin embargo, él no la había llamado. Eso significaba que no necesitaba su ayuda. Si se presentaba allí en esas condiciones, sin que nadie la hubiera llamado, él podría empezar a pensar que estaba tratando de acelerar las cosas. Eso, pensó ella, podría echar a perder los avances que habían logrado en las dos últimas semanas.

		Pero, aunque no quería, por nada del mundo, que él pudiera pensar una cosa así de ella, una especie de sexto sentido, un extraño presentimiento, le había hecho dejar a un lado todos esos recelos y presentarse en su casa de todos modos.

		Solo esperaba que su instinto no la hubiera engañado.

		Por eso, en cuanto él abrió la puerta, su preocupación se desvaneció como por arte de magia. La expresión que vio en el rostro de Jake y los gritos lastimeros que escuchó, provenientes del interior, le confirmaron que había tomado la decisión correcta.

		Ni siquiera necesitó poner como excusa que Erin le había dicho que se pasase por allí. Antes de que pudiera abrir la boca, Jake la agarró por la muñeca y la pasó adentro.

		—Creo que está enferma —dijo él, sin más preámbulos ni saludos.

		Se percibía claramente una nota de temor en cada una de sus palabras.

		—¿Ha estado vomitando? —preguntó ella.

		Jake soltó a Calista, consciente de que la había estado apretando demasiado fuerte la muñeca sin querer, llevado por su angustia.

		—No, pero no quiere comer y ha estado muy rara todo el día. No está siendo ella misma. Al principio parecía aburrida y desganada, pero luego se puso a llorar. Y ahora creo que tiene fiebre —dijo él hablando cada vez con voz más apesadumbrada.

		Calista sonrió para sí. Cualquier mínimo conocedor del mundo de la infancia habría afirmado que ningún bebé con menos de un año tenía una personalidad tan marcada como para que su padre pudiera decir «no estaba siendo ella misma».

		Pero Jake no era un experto en pediatría, sino que estaba hablando como un padre, como un verdadero padre, preocupado por su hija.

		—¿Qué más cosas has observado en ella? —preguntó Calista, nada más entrar en el cuarto de estar.

		Jake miró hacia la cuna donde estaba Marlie y luego a Calista. Pero solo por un momento. La niña captaba toda su atención.

		—Ha estado llorando mucho. Más que de costumbre.

		Al oírle, Calista creyó adivinar en sus palabras el grado de desamparo y frustración que sentía. En las últimas semanas, había llegado a comprender que Jake Castro era una persona recta a la que le gustaba hacer bien las cosas. Pero aquello era algo que le desbordaba y se salía de sus posibilidades. Era, en cierto modo, parecido a lo que le había pasado con la muerte de Maggie. Se había sentido impotente para solucionar una situación que se le había ido de las manos.

		Y ese sentido de frustración solo conseguía reforzar su impotencia, lo que alimentaba su exasperación, creando de esa forma un círculo vicioso.

		—Tiene fiebre —dijo él, inclinándose hacia la cuna para tomar a la niña en brazos.

		Calista se acercó a la niña y utilizó para ver si tenía fiebre el mismo método que usaba la madre de Jake.

		—No tiene mucha —replicó ella—. ¿Qué más cosas has observado en ella? —preguntó Calista ya con Marlie en los brazos.

		Él la miró, confundido. ¿Qué andaba buscando? No era momento para ponerse a hacer investigaciones. ¿Por qué no tomaban el coche y se iban con la niña corriendo al hospital?

		—No entiendo lo que quieres decir ¿No te parece suficiente con lo que tiene? Se supone que tiene fiebre, ¿no?

		Calista prefirió no decirle a Jake, por el momento, que los niños pequeños eran muy propensos a tener fiebre. Podían tenerla dos y hasta tres veces al día y luego les remitía hasta que volvía a subirles y a bajarles de nuevo. Y todo, sin que tuvieran necesariamente ninguna enfermedad, ni sufrieran ningún daño. Por lo general.

		Él no necesitaba ese tipo de información ahora.

		Pero ella sí necesitaba que él le dijera todo lo que había observado en la niña durante esas últimas horas. Aunque, tal vez, él no se hubiera fijado lo suficiente como para poder decírselo.

		—Tú eres un policía, Jake. Piensa como tal —le dijo ella en un tono que más parecía una orden que una sugerencia—. ¿Qué otras cosas más has notado en Marlie a lo largo del día, o durante la noche pasada? Trata de recordar.

		Él no sabía lo que ella podía estar buscando. Eso aumentaba su grado de exasperación.

		—¿Qué más cosas podrían pasarle?

		Ella pensó en la edad del bebé. Y en aquella sonrisa encantadora donde mostraba su boquita sonrosada, aún sin dientes.

		—¿Ha estado babeando?

		Él se encogió de hombros.

		—Ella siempre babea —respondió él—. Es un bebé.

		—Sí, claro. Pero, ¿más de lo normal?

		Él frunció el ceño mientras trataba de recordar. Sí, le pareció que había estado babeando más de lo normal.

		—Sí, creo que sí. ¿Por qué?

		Calista no respondió. En vez de ello le formuló otra pregunta.

		—¿Se ha estado llevando el puño a la boca, incluso cuando no tenía hambre?

		Una vez más, Jake se detuvo a pensar por un instante.

		—Sí, ahora que lo dices, se ha pasado todo el día llevándose la mano a la boca. ¿Significa eso algo?

		En lugar de responder a su pregunta, Calista se dirigió a la cocina, con Marlie en los brazos. Jake la siguió haciéndole todo tipo de preguntas que quedaron sin respuesta.

		—Sosténmela un momento —dijo ella, junto al fregadero de la cocina.

		Calista se lavó las manos, ante la mirada desconcertada de Jake que no acertaba a entender qué era lo que estaba pasando.

		—¿Qué vas a hacer?

		—Póntela sobre el hombro —le dijo ella.

		Calista se puso de puntillas, metió un dedo en la boca de Marlie y se puso a tocar algo por dentro.

		—¿Qué estás haciendo? —exclamó él, ahora con voz de autoridad.

		Calista sonrió satisfecha. Ya había descubierto lo que buscaba. Tenía la respuesta al problema de la niña.

		—Enhorabuena, agente Castro. Ya no eres el padre de un bebé de encías huecas. A Marlie le están saliendo los dientes. Ya le asoma el primero —dijo Calista con una sonrisa tan hermosa como él jamás había visto en toda su vida.

		Eso era imposible, pensó Jake.

		—Pero, ¿no es demasiado pequeña para que le salgan ya los dientes? —exclamó él.

		—No necesariamente —replicó ella—. En mi caso, mi madre me dijo que empezaron a salirme cuando tenía solo cuatro meses y que empecé a hablar poco después.

		¿Un diente? ¿Todo ese alboroto solo por un diente? ¿Eso explicaba que Marlie tuviera esa fiebre? ¿Era eso normal?

		—Entonces, ¿no tengo que llevarla a urgencias? —preguntó él, aún con cierta inquietud.

		—No, a menos que quieras darte un paseo con el coche y pasarte una hora en la sala de espera. Se pondrá bien en seguida, Jake, no te preocupes —dijo Calista, tratando de tranquilizarla—. Son cosas de bebés. A todos les pasa. No es agradable ni para ellos ni para sus padres, pero tienen que echar los dientes tarde o temprano. Le vendría bien que le dieras algo frío que pudiera morder. Se sentiría más aliviada. ¿No tienes algún chupete o un anillo de dentición?

		Jake pensó en todas las cosas que se había llevado del apartamento de Maggie, que ella le había comprado a la niña. Las había metido en unas cajas al salir de Nueva Orleans y aún no había tenido tiempo de sacarlas todas y ordenarlas.

		—Creo que metí alguno en una de las cajas —replicó él.

		Mejor que estuviera allí, se dijo ella. De lo contrario, Jake tendría que salir a comprar uno a alguna farmacia cercana.

		—Vete a buscarlo. Entretanto, voy a ver si puedo distraer a nuestra princesa hasta que lo encuentres.

		Él asintió con la cabeza y se fue corriendo a la habitación.

		Calista le vio salir del cuarto.

		Confió en que Jake, con su preocupación por la fiebre de la niña, estuviese distraído y no se hubiera dado cuenta del desliz lingüístico que acababa de cometer, refiriéndose a Marlie como «nuestra» princesa.

		Cruzó los dedos esperando que así fuera.
		
	
		Capítulo 12

		DOS horas y media después, y tras muchos esfuerzos, la niña pareció tranquilizarse un poco y se quedó dormida.

		—Tienes cara de agotamiento —dijo Calista, dejándose caer rendida en el sofá junto a Jake—. Parece como si hubieras estado todo el día descargando sacos de un camión.

		—Sí, la verdad es que estoy hecho polvo —admitió él, arrellanándose en el sofá y dejando escapar un largo suspiro.

		—Bueno, afortunadamente, al final, parece que Marlie se ha quedado tranquila.

		—Gracias a ti —replicó él, en tono de agradecimiento—, que la has estado paseando por la habitación arriba y abajo, con mucha paciencia, hasta que has conseguido que se durmiera. Tengo que confesar que me has venido como un regalo del cielo.

		Jake no podía dejar de preguntarse de dónde sacaba ella toda esa energía. Daría cualquier cosa por ir a repostar a ese sitio tan maravilloso. Trató de espabilarse un poco, de lo contrario podría quedarse dormido en cualquier momento, mientras hablaba con ella.

		Calista, halagada por sus elogios, se encogió de hombros, tratando de quitarle importancia al caso.

		—Bueno, la verdad es que más que del cielo yo diría que de Erin. Tu hermana me llamó para decirme que Corey y ella salían de viaje para el fin de semana y me pidió que viniese aquí a echar un vistazo después del trabajo, aunque tú no me llamaras. A propósito —dijo ella, volviéndose un poco en el asiento para mirar a Jake más de frente—, ¿por qué no me has llamado?

		Jake se quedó mirándola sin saber bien qué decir. Había pensado en llamarla más de una vez. Pero era bastante terco por naturaleza y quería ver si era capaz de resolver aquella situación por sí mismo. Después de todo, Marlie era responsabilidad suya. No de Calista.

		—No quería seguir molestándote.

		Ella comprendió que solo le estaba poniendo una disculpa para salir del paso. Habían llegado a un acuerdo para que él la llamase siempre que hubiese un motivo para ello y, a juzgar por la cara de angustia que le había visto al abrirle la puerta, aquella ocasión era más que justificada para haberlo hecho.

		—Tú me pagas cada vez que vengo a cuidar de Marlie. ¿Cómo se te ocurre pensar que puedo molestarme si me llamas para que venga?

		—Tú tienes tu propia vida y no puedes estar pendiente a todas horas de si tienes que venir aquí a solucionarme algún problema.

		¿Acaso él no comprendía que ir a cuidar de Marlie formaba también parte de su vida? ¿Que se sentía a gusto haciéndolo y disfrutaba estando con ella? Por no hablar de que él estaba más de la mitad de las veces también con la niña y eso le permitía hablar con él y disfrutar de su compañía.

		—Para mí, cuidar de esta niña es parte de mi vida —dijo ella—. Cada uno es libre de hacer lo que quiera con su vida, y yo he elegido ayudarte con Marlie todo lo que pueda para hacerte las cosas un poco más fáciles, porque soy consciente de los problemas que debes tener estando tú solo con tu hija. Así que, por favor, la próxima vez que me necesites, descuelga tu maldito teléfono y llámame. Si no puedo venir, ya te lo diré, pero no te adelantes a poner inconvenientes cuando a lo mejor no los hay.

		—Hasta ahora, nunca me has dicho que no pudieras venir a cuidar de Marlie —dijo él, receloso de que ella hubiera tenido reparo en decirle que no, aunque no hubiese estado realmente libre todas las veces que la había llamado.

		—Porque, hasta ahora, no se ha dado la situación —respondió ella con toda naturalidad.

		Dudaba mucho de que tal circunstancia pudiera darse alguna vez, pero ella no iba a decirle tal cosa. Su instinto le aconsejaba que no era prudente ser excesivamente sincera en esa ocasión. Especialmente, porque su relación estaba aún en estado embrionario e incipiente y aún le faltaba mucho para consolidarse.

		Tenía muy presente que Jake no había vuelto a besarla desde aquella primera y única vez. ¿Se habría quedado aquello reducido a nada? ¿Habría sido aquel beso solo algo fortuito, algo accidental o un mero error de cálculo por su parte? El hecho era que parecía no haber sentido el menor deseo de repetir la experiencia para ver si quizá podría mejorarse.

		No sabía realmente qué pensar. Había veces, como en ese momento, en que le parecía sentir en él ciertas vibraciones, pero tal vez fuesen solo producto de sus deseos insatisfechos.

		Ella no podía saberlo.

		Mientras tanto, Jake estaba ocupado con sus propios pensamientos y reflexiones.

		Frunció el ceño y la miró fijamente.

		—¿Crees que haya podido trastornar a Marlie el hecho de haberla cambiado de sitio?

		La pregunta dejó a Calista desconcertada. No sabía si se estaba refiriendo al viaje de Nueva Orleans a Thunder Canyon o a alguna otra cosa. Tardó algunos segundos en comprender a qué se refería.

		A principios de semana, Erin le había dicho que descansaría mejor si llevaba a Marlie por la noche a la habitación de invitados, que estaba contigua a la suya. Era su forma de decirle, de manera diplomática, que, cada día que pasaba, le encontraba más parecido con un muerto viviente.

		—Te refieres a haberla cambiado de habitación, ¿verdad? —dijo ella finalmente—. A mí, me parece una buena idea. Así no tendrás que escuchar sus suspiros y respiraciones por la noche, y Marlie se irá acostumbrando poco a poco a tener su propio espacio —le aseguró ella, y luego añadió con una sonrisa, moviendo la cabeza a uno y otro lado, viendo que él no parecía muy convencido—: Por favor, Jake, no pongas esa cara. Marlie está en la habitación de al lado, no es que las hayas mandado a la Costa Este.

		No, él no había mandado a Marlie a la Costa Este, pero allí eran donde sus abuelos querían tenerla, aunque la niña tuviera que viajar para ello más de cuatro mil kilómetros.

		Calista tenía razón. Él estaba siendo demasiado protector. Y lo curioso era que nunca había sido así, pensó él. Pero había atravesado por una crisis de conciencia e identidad, después de lo que le había pasado a Maggie.

		—Probablemente pienses que soy un idiota —le dijo a Calista, encogiéndose de hombros en un gesto defensivo.

		—Lo que creo es que eres un hombre paciente, amable y abnegado que está tratando de aprender de forma acelerada cómo ser un buen padre. Te estás exigiendo demasiado a ti mismo. Ese tipo de cosas no se consigue de la noche al día.

		Jake agradeció sus palabras. Como de costumbre, Calista le hacía sentirse mejor.

		—Tienes la virtud de presentar las cosas de forma que parezcan menos crudas de lo que son.

		—No. Lo que pasa simplemente es que puedo ver las cosas con una perspectiva mayor que tú —le corrigió ella.

		Jake se quedó mirándola. Se dio cuenta de que estaba empezando a conocerla mejor.

		—¿Sabías que tienes la costumbre de rehusar los cumplidos que te hacen?

		Ella se puso inconscientemente a la defensiva.

		—No, no lo sabía.

		Él clavó su mirada en la suya y sonrió suavemente.

		—Eres tan hermosa…

		Calista le miró desconcertada. ¿De dónde había sacado eso? Ella nunca había pensado que fuera una mujer hermosa.

		—No, eso no es verdad.

		Aunque él había sido sincero y había dicho lo que realmente sentía, su frase había sido también una prueba. Y ella había reaccionado exactamente tal como se había esperado.

		—¿Lo ves, cómo rehúsas siempre los cumplidos?

		Ella se quedó callada unos instantes tratando de ordenar sus ideas.

		—Así que me has dicho eso solo para demostrar tu teoría, ¿verdad?

		—Estaba tratando de probarte, sí —admitió él—. Pero no es menos cierto que te lo he dicho sinceramente. Aparte de ser un regalo del cielo, como te dije antes, eres una mujer hermosa.

		Su voz había bajado algunos decibelios y ella hubiera jurado que estaba casi acariciándola con la voz, así como con los ojos. Sintió una gran emoción y una especie de escalofrío por el cuerpo. Pero trató de disimularlo.

		—Lo único que eso demuestra es que estás realmente agotado y necesitas dormir urgentemente — dijo ella con mucho desenfado.

		A pesar de lo que acababa de decir, lo que Calista quería, en realidad, era que se quedara un poco más hablando con ella.

		—No es porque esté agotado. Te diría lo mismo por la mañana después de haber dormido diez horas —replicó Jake en voz baja, y luego añadió levantándole suavemente la barbilla con un dedo para que no tuviera más remedio que mirarle—: No sé qué haría sin ti, Calista.

		—Ya tienes a Erin —susurró ella.

		Calista temblaba de emoción. Una oleada de deseo se apoderaba de ella.

		Trató de controlar sus sentimientos, pese a saber de antemano que sería una batalla perdida. Le deseaba demasiado. Y anhelaba que él sintiera ese mismo deseo por ella.

		—Erin es maravillosa y no tengo palabras para agradecerle que nos haya abierto su casa a Marlie y a mí. Pero no tiene más experiencia con los bebés de la que pueda tener yo—afirmó él, queriendo ser justo y poner cada cosa en su sitio—. Tú eres la que entiende de todo y tiene respuesta a todos los problemas.

		«¡Qué más quisiera yo que tener la respuesta a todo!», pensó ella. «Especialmente, a lo que debo hacer con esto tan grande que siento por ti».

		Pero no fue eso lo que dijo, sino lo que él esperaba.

		—No, no es verdad.

		—Lo ves, una nueva demostración de tu consabida modestia —dijo él acercándose un poco más a ella en el sofá, hasta que sus sombras casi se confundieron en una sola.

		—La culpa la tienes tú que me halagas demasiado.

		—Solo estoy diciendo la verdad —replicó él—. Recuerdas el dicho: «La verdad os hará libres».

		Ella sintió que su sonrisa le calaba en lo más profundo del alma.

		Contuvo la respiración.

		Esperando.

		Deseando.

		—No sé —dijo ella finalmente—. A veces la verdad resulta demasiado cruda. A veces es mejor callar y escuchar. Ir despacio, paso a paso.

		Tal como ella hacía, se dijo para sí.

		Jake le acarició entonces la mejilla con la mano, despertando en ella una oleada de deseo.

		—Quiero besarte, Calista —dijo Jake sin más preámbulos.

		¿Esperaría él que le dijera que no? ¿Esperaría acaso que le dijera esa frase tan típica de que no podían, de que era algo precipitado…?

		—Adelante —respondió ella en un susurro, casi temerosa de que no fuera realidad lo que estaba sucediendo, pero sin poder apartar los ojos de sus labios e imaginándose lo que sentiría cuando la besara—. Nadie va a impedírtelo.

		Él se sintió en un dilema complicado.

		Sus buenas y nobles intenciones iniciales se habían visto desbordadas por su creciente deseo hacia ella.

		—Tú sí podrías —acertó a decir él, con la boca a escasos centímetros de su cara y de su cuello.

		Calista sintió un nudo en la garganta y otro aún más fuerte en la boca del estómago, que casi le impedían respirar.

		—¿Por qué lo dices?

		¿Por qué le respondía ella con esa pregunta? ¿Por qué no podía decirle con franqueza que no podía aguantar más, que estaba deseando que la besara una y mil veces hasta que se derritiera por dentro? ¿Por qué no le decía que lo único que quería era que le hiciera el amor hasta que cayeran los dos extenuados y acabaran dormidos en la cama abrazados el uno al otro?

		—Porque yo no soy lo bastante bueno para ti. No te merezco —dijo él, con una angustia que le carcomía las entrañas.

		Se sentía en una encrucijada. Como desgarrado por la mitad. No podía negar que la deseaba, pero tampoco podía olvidar que lo que le acababa de decir era verdad. Él no era lo bastante bueno para ella. Calista se merecía algo mejor.

		—Eso creo que me corresponde decirlo a mí — dijo ella con la voz quebrada, con sus sentimientos y emociones a flor de piel.

		Jake pensó que, tal vez, solo habría una forma de que ella lo comprendiera. Aunque podía ser una forma bastante cruel.

		—Yo estuve enamorado de Maggie. Y ahora ella está muerta.

		¿Pensaba de verdad que había alguna relación entre una cosa y otra? ¿Qué podía haber algún tipo de incompatibilidad entre lo que había sentido en el pasado por Maggie y lo que sentía ahora por Calista? Era demasiado inteligente para pensar eso. Pero había veces en que el corazón podía jugarle una mala pasada al cerebro.

		—Lo que pasó con Maggie no tiene nada que ver con lo que podamos sentir ahora tú y yo —dijo ella en voz baja.

		Jake la miró fijamente. No estaba muy convencido de sus palabras, a pesar de que deseaba estarlo con toda su alma.

		—¿Estás segura?

		Él estaba tratando desesperadamente de evadirse de algo que deseaba tanto como ella, se dijo Calista. Pero ella no estaba dispuesta a dejar que su absurdo sentido de culpabilidad le dictase lo que debía o no debía hacer esa noche.

		Especialmente esa noche, en que le sentía más cerca que nunca.

		—Nunca he estado más segura de algo en mi vida —susurró ella, destapando, en el tono de su voz, sus deseos más ocultos.

		Era la respuesta más contundente y eficaz para despejarle todas las dudas y convencerle de que era inútil que siguiese buscando excusas.

		Sin embargo, ella temió que pudiera echarse atrás en el último momento y decidió tomar la iniciativa.

		Hizo entonces lo único que podía hacer: sellar su boca con la suya. Fue un simple beso, pero un beso con el que podrían sellar también sus destinos.

		Jake sintió, al instante, un fuego abrasador ardiendo dentro de su cuerpo. Un fuego que había estado latente todas esas semanas en la superficie, esperando la menor chispa para encenderse con toda su virulencia y que amenazaba con consumirlos a los dos en sus llamas.

		Jake se esforzó, no ya para contener el deseo que había explotado en él, cosa que sería casi una misión imposible, sino para tratar de moderarlo. No quería que Calista pensase de él que era una especie de obseso sexual, dispuesto a satisfacer sus apetitos sexuales a toda costa.

		Para Jake, lo más importante era que, pasase lo que pasase entre ellos, ella disfrutase con él. Que guardase de esa noche un recuerdo de afecto y entrega y no de temor ni frustración. Pero sobre todo quería que ella llegase a las cotas más altas del placer.

		Él daba por hecho que iba a gozar con ella. Simplemente, teniéndola, como ahora, junto a él, con sus labios pegados a los suyos, sentía un placer tan grande por dentro que no comprendía cómo no se desintegraba en mil pedazos.

		—¿Estás segura? —volvió él a preguntarle por segunda vez.

		Él ya estaba convencido de que quería estar con ella, pero en consideración a lo bien que ella se había portado con él, quería darle la oportunidad de cambiar de opinión en el último segundo. No quería, de ningún modo, que ella pudiera hacer algo en contra de su voluntad, movida por algún extraño sentimiento de nobleza o conmiseración.

		¿Qué tenía que hacer para que ese hombre se convenciera de que no estaba forzándola a hacer nada que ella no quisiese hacer?, se preguntó Calista. Si había alguien que estuviera forzando la situación, era ella.

		—Te prometo traer mañana a un notario para que dé fe de la declaración jurada que firmaré, exponiendo que todo lo que pueda pasar a partir de este momento habrá tenido lugar con mi pleno consentimiento, si así te sientes mejor. Pero, por favor, haz el amor conmigo esta noche.

		Esas palabras consiguieron apartar la última brizna de autocontrol que le impedía dar rienda suelta al deseo que sentía en cada fibra de su ser, dejándole el camino expedito y despejado.

		Un torrente de emociones se apoderó de él mientras le besaba, una y otra vez, la cara, el pelo, el cuello y la parte del hombro que en un momento dado quedó al descubierto bajo la blusa azul marino que llevaba puesta.

		A medida que sus labios se deslizaron a lo largo de su cuerpo, avivando más que apaciguando su deseo, pudo sentir las manos de ella tratando de quitarle la ropa que se alzaba como un obstáculo entre ellos, luchando denodadamente por conseguir tocar su cuerpo desnudo, libre de aquellas barreras artificiales.

		Calista le acarició el cuerpo con las manos, por debajo de la camisa y del pantalón, recorriéndolo palmo a palmo, como si pretendiese inventariar cada zona de su anatomía o aprendérsela de memoria.

		Y a cada caricia, la temperatura de su cuerpo iba subiendo cada vez más, amenazando con abrasarle.

		Aunque ella quería alargar y saborear el momento, recreándose eternamente con aquellas caricias, deseaba con igual fuerza que aquello llegase cuanto antes a su culminación natural. Al menos por esa vez. No quería arriesgarse a que pudiera pasar algo en el último momento que le privase de satisfacer su deseo. Quería guardar el recuerdo de haber estado plenamente con él, al menos, una vez.

		Una vez hecho, querría entonces volver a repetirlo, ya más tranquilamente. Y desde el principio.

		Pero al menos, quería asegurarse esa primera vez.

		Porque con Jake sentía algo que nunca había sentido antes en su vida y que presentía no volvería a sentir nunca más lejos de él.

		Sintió como si toda ella estuviera cantando mientras él la desnudaba, arrancando cada una de las prendas de su cuerpo y arrojándolas al suelo con displicencia.

		Ella le quitó también a él la ropa con la misma habilidad con que cambiaba a Marlie, y se puso a acariciarle, recreándose ahora con el tacto de su cuerpo duro y musculoso.

		¿Estaría él tan excitado como ella?, se preguntó Calista. ¿Sentiría el mismo deseo que ella? Podía sentir su corazón latiendo bajo la palma de su mano. Trató de transmitirle a través de ella parte de la emoción y la pasión que la embargaba. Sintió también la fuerza con que latía su propio corazón. Estaba tan entregada que tuvo que recordarse a sí misma que necesitaba respirar de vez en cuando.

		De alguna manera, sin saber cómo, se vieron tumbados en el suelo, al pie del sofá y con los cuerpos enredados el uno en el otro como lo estaban sus ropas que habían dejado tiradas a un lado. Ella sintió que su deseo iba alcanzando cotas cada vez más altas, alimentado por una sensación de urgencia. ¿Sentiría él lo mismo? ¿O simplemente se estaría dejando llevar por ella? Esas preguntas sin respuesta le rondaban una y otra vez por la cabeza, impidiéndole gozar plenamente del momento.

		Trató de apartar de sí cualquier idea que se interpusiera en su camino.

		Un camino que tenía como meta la satisfacción de su deseo.

		Un deseo que él solo podía satisfacer.

		Y lo estaba haciendo.

		Sintió los dedos de sus manos acariciándola íntimamente. Estuvo a punto de lanzar un grito, no sabría decir si de placer o de asombro, al sentir cómo llegaba al clímax con tan solo sus caricias. Le había hecho el amor solo con las manos y los labios.

		Ella hizo todo lo posible por devolverle el placer recibido y avivar las llamas que sentía arder en su cuerpo. Unas llamas tan vivas como las que ardían en el suyo propio.

		Ya no podía esperar más, no podía contener su deseo. Arqueó el cuerpo para él, para que él entrase dentro de ella y la poseyera. Necesitaba sentir la sensación de estar fundida con él en un solo cuerpo.

		No fueron necesarias las palabras.

		Dejó escapar un leve gemido cuando Jake enlazó sus manos con las suyas y la penetró. Primero muy suavemente y luego cada vez más rápido hasta alcanzar un ritmo realmente frenético.

		Llegaron a la cima de la montaña del placer de forma rápida y apremiante, como si ambos hubieran tenido miedo de llegar tarde allí y se hubieran apresurado a treparla directamente en vertical en vez de haber ido faldeándola.

		Ella pensó que tal vez podría haber gritado al llegar arriba, pero no estaba segura.

		Durante tres minutos, o más, Calista tuvo la certeza de que su corazón jamás podría recobrar ya su latido normal. Pensó que un colibrí batiendo las alas a la velocidad que lo hacía, podía considerarse lento comparado a como le latía su corazón en ese momento.

		Poco a poco, el ardor que había abrasado sus cuerpos comenzó a remitir y a apaciguarse, hasta que finalmente se extinguió por completo y la realidad se abrió paso de nuevo en sus vidas.

		Ella tuvo miedo entonces de abrir los ojos y mirar a Jake. Tenía miedo de lo que podría ver en su mirada.

		¿Se habría apartado de ella? ¿Se comportaría como si nada de aquello hubiera ocurrido?

		Había oído que algunos hombres hacían esas cosas. Ponían mucho entusiasmo mientras estaban haciendo el amor pero, cuando terminaban, se comportaban con indiferencia, como si no hubiera sucedido nada digno de interés.

		Estaba impaciente. No podía esperar más para averiguarlo.

		Respiró profundamente y elevó en silencio una breve plegaria al cielo, antes de abrir los ojos.

		Vio a Jake apoyado en un codo. No tenía la mirada perdida, sino que la estaba mirando a ella fijamente con una expresión inescrutable.

		¿Qué podría significar eso? ¿Sería una buena señal? ¿O un mal presagio?

		¿Se sentiría decepcionado?

		Rogó al cielo con todas sus fuerzas para que no estuviese decepcionado. Sabía que él habría estado con otras mujeres mucho más hermosas y seductoras que ella, pero, al menos, no quería ver la decepción en sus ojos. Eso no podría soportarlo.

		Cuando él habló finalmente, sus palabras sonaron suaves y cadenciosas, como si hubiera estado pensándolas con toda meticulosidad antes de pronunciarlas.

		—Ha sido realmente rápido —dijo él, y luego añadió dos palabras que estallaron en su corazón como dos latigazos, dos palabras que ella jamás hubiera deseado oír—: Lo siento.
		
	
		Capítulo 13

		AQUELLAS dos terribles palabras resonaron en su mente, pareciendo abrasarle la carne al mismo tiempo.

		Hasta ese momento, habría jurado que todo había discurrido entre ellos de forma satisfactoria, creando el clima de pasión adecuado que les había llevado a hacer el amor.

		Su cuerpo estaba aún embriagado por la euforia del éxtasis que habían alcanzado juntos. Pero ahora, Jake, con esas dos atroces palabras que acababa de pronunciar, le había arrancado de raíz la dicha que había sentido esos últimos minutos.

		Se puso rígida y tensa, tratando de sacar fuerzas de flaqueza para contener las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos, y se puso a recoger la ropa que había dejado tirada por el suelo.

		Lo único que quería era alejarse de él para que no pudiera ver su angustia y desconsuelo.

		Desconcertado por su cambio repentino, Jake le agarró de la muñeca cuando estaba a punto de ponerse de pie.

		¿Qué había pasado?, se preguntó él. ¿Por qué tenía ella esa reacción cuando él lo único que había tratado era de disculparse con ella?

		—¿Adónde vas?

		Ella desvió la mirada, procurando mantener la calma.

		—A casa.

		Jake advirtió, en la sequedad de su respuesta, la tensión y el estado de ánimo en que se hallaba. Él no había querido que las cosas salieran de esa manera. Comprendía que ella tenía derecho a irse a su casa, pero él no podía dejarla marchar así, sin saber antes si la había ofendido en algo.

		—¿Por qué? —pregunto él—. Quiero decir, ¿por qué ahora?

		¿Qué pretendía él? ¿Ponerse a hacer juegos dialécticos? ¡Al infierno con todo eso!

		Conteniendo las lágrimas, se dio la vuelta y le miró fijamente a los ojos, como si quisiera fulminarle con la mirada.

		—Bueno, acabas de decirme que sientes haber hecho el amor conmigo, así que he pensado que lo mejor que podía hacer era marcharme para evitarte el sufrimiento de tener que seguir viéndome por más tiempo.

		Él se quedó atónito y sin palabras durante unos segundos.

		—Siento que yo…, que nosotros… No —dijo él finalmente con mucha vehemencia, a pesar de que su confusión le impedía construir una sola frase coherente—. No, yo no te he dicho tal cosa. ¿De dónde has sacado esa idea?

		¿Se estaba haciendo el tonto? ¿O quería divertirse con ella?, se dijo Calista para sí.

		—Bueno, creo que acabas de decir muy claramente que lo sentías.

		Y era cierto. Lo sentía, de todo corazón.

		—Sí, eso fue lo que dije —admitió él, esperando que ella le dijese lo que había deducido de sus palabras.

		Calista dejó escapar un suspiro de frustración.

		—Bien, estoy realmente desconcertada. Si no era tu intención decir que sentías haber hecho el amor conmigo, ¿qué demonios pretendías decir con eso de «lo siento»?

		Él había pensado que era bastante obvio lo que había querido decir pero, al parecer, ella no lo había entendido así.

		—Lo único que quería decir era que, a mi juicio, hicimos el amor demasiado deprisa, para ser nuestra primera vez —afirmó él.

		Calista comenzó a relajarse y a sentirse mejor. Él la tomó por el hombro para que volviera a tumbarse a su lado. Uno de los cojines del sofá se había caído al suelo mientras habían estado haciendo el amor. Jake lo puso debajo de la cabeza de ella, creando así un pequeño lecho de amor para los dos.

		—Nuestra primera vez —repitió ella, mirándole a los ojos—. ¿Significa eso que va a haber una segunda?

		Él sonrió levemente, divertido por su ingenuidad.

		—Después de cómo ha resultado esta primera, no te quepa la menor duda de que habrá más —dijo él, y luego añadió, tratando de matizar su afirmación, por si ella se sintiera ofendida de algún modo—: A menos que tú no lo desees.

		Ella se acurrucó en su pecho. El mundo volvía a ser otra vez de color de rosa. La sonrisa de sus labios se reflejó también en sus ojos al mirarle. Deseó fervientemente con todo su corazón que aquel momento se congelase en el tiempo y durase eternamente.

		—Yo nunca te diría una cosa así.

		—Bien —replicó él, acariciándole la mejilla con la mano y disfrutando de la sensación de tocarla y sentirla a su lado—. Porque estaba pensando, a la vista de la situación, que no sé a qué estamos esperando. Creo que es el momento de tener esa segunda experiencia de la que estábamos hablando.

		Calista no pudo evitar una sonrisa nerviosa, pero llena de felicidad.

		—Por mí, en cuando tú estés dispuesto —dijo ella mirándole con un brillo especial en los ojos.

		—Yo ya lo estoy.

		Pero justo cuando la atrajo hacia sí, un último atisbo de sentido común pareció abrirse paso entre aquella oleada de deseos. Se detuvo un instante y miró hacia la puerta de entrada. No había ninguna razón para pensar que Erin y Corey estuvieran de vuelta antes del domingo por la noche. Lo más probable sería que volvieran incluso en la madrugada del domingo al lunes. Pero, aun así, prefería ser precavido y no dejar nada al azar.

		Si su hermana y su marido entraran por casualidad en un momento inoportuno, aunque Calista y él no tuvieran nada que ocultar ni de lo que avergonzarse, podría resultar una situación algo embarazosa, especialmente para ella.

		—¿Qué te parece si vamos a mi habitación y lo hacemos ahora en la cama, por variar? —propuso él.

		Calista sonrió, mordiéndose ligeramente el labio inferior. A juzgar por los destellos de deseo que veía en su mirada, la idea parecía resultarle muy tentadora.

		—No conocía esa vertiente tuya de depravado sexual —bromeó ella con una amplia sonrisa.

		—Pues, vete preparando. Puede que te sorprenda.

		Lo que de verdad le sorprendía era ese «vete preparando » que le había dicho. Era una palabra con múltiples lecturas, pero en todo caso muy prometedora.

		Subieron las escaleras, desnudos tal como estaban, cada uno con su ropa bajo el brazo.

		Calista llevaba además una sonrisa de felicidad.

		Al final, Calista se las arregló para no tener que ir a su casa ese fin de semana. Había llevado el bolso que solía llevar en los viajes y tenía en él ropa para cambiarse, por lo que no necesitaba pasarse por su casa.

		Sin embargo, sabía que su familia podría empezar a preocuparse si no sabía nada de ella. Así que decidió llamarles por teléfono. Conforme marcaba el número, cruzó los dedos, esperando que le respondiese el contestador automático y no alguno de sus hermanos o hermanas. Esos artefactos aún no sabían hacer preguntas.

		La suerte estuvo de su lado. Nadie respondió a su llamada y ella tuvo la libertad de dejar un mensaje diciendo que estaba «echando unas horas extras en la oficina» y que volvería a casa «cuando terminase», aunque añadió que no tenía una idea clara de cuándo podría ser eso.

		Jake había aprovechado su llamada para ir a la habitación de al lado a recoger unos pañales para cambiar a Marlie. Al volver había escuchado las últimas palabras de su conversación.

		—¿Qué es eso que he creído oírte? —exclamó él divertido nada más colgar ella—. ¿Así que haciendo horas extras, eh?

		Ella arqueó una ceja mientras una sonrisa pícara se dibujaba en sus labios.

		—Bueno, técnicamente, es así. No olvides que me has contratado para cuidar de Marlie —replicó ella, con una mirada de chica lista y traviesa.

		Calista iba a pasar el fin de semana más dichoso de su vida. En cuanto Marlie se quedó dormida esa noche, ella descubrió el paraíso de nuevo en los brazos de Jake. Calista no podía recordar haber sido nunca tan feliz, a pesar de que ella era, por naturaleza, una persona alegre y optimista. Pero estar con Jake, a pesar de lo serio que se ponía algunas veces, le transportaba a un mundo de felicidad que ella nunca hubiera imaginado que pudiera existir.

		A pesar de que se conocían desde hacía solo unas pocas semanas y todo era relativamente nuevo entre ellos, ella tenía la certeza, en su corazón, de haber encontrado a la persona con la que le gustaría compartir el resto de su vida.

		Solo quedaba que Jake sintiera eso mismo por ella. Ella estaba dispuesta a esperar pacientemente todo el tiempo que fuera necesario. Por una felicidad como esa, valía la pena esperar y luchar con todas las fuerzas para conseguirla.

		—¿Sabes una cosa…?

		Las palabras de Jake quedaron en suspenso al oírse la llamada del móvil que había dejado en la mesita de noche. Le había programado para que no sonase, dejándole en modo vibración, para que no despertase a la niña si alguien llamaba. El teléfono estaba vibrando efectivamente. Y dado que la llamada se repetía con insistencia, el aparato se iba deslizando por la superficie de la mesita poco a poco con cada vibración, amenazando con caer finalmente al suelo, como si fuera uno de esos roedores suicidas, llamados lemmings, que se arrojaban al mar para autorregular la especie.

		Jake lo agarró justo antes de que cayera por el borde y aterrizara en el suelo. Descolgó el teléfono sin molestarse siquiera en mirar el display para ver quién le llamaba, porque supuso que sería su hermana Erin llamándole para preguntarle si todo iba bien.

		—¿Hola?

		Por la voz grave y profunda que oyó al otro extremo de la línea, supo de inmediato que no era Erin quién le estaba llamando.

		—¿Es usted Jake Castro? —preguntó una voz de hombre.

		Calista advirtió inmediatamente la tensión de Jake cuando se sentó en la cama a su lado. Parecía como si todas las fibras nerviosas de su cuerpo estuvieran en estado de alerta.

		—Sí, soy Jake.

		—¿Quién es? —le preguntó Calista en voz baja.

		Él se encogió de hombros por toda respuesta, indicando que no tenía la menor idea de quién podía ser la persona que estaba al otro extremo de la línea.

		Pero sus dudas se desvanecieron al instante cuando volvió a escuchar la voz del hombre.

		—¿Se pensaba que íbamos a renunciar a la niña solo porque se la haya llevado y haya desaparecido con ella?

		Jake sintió unas contracciones tan bruscas en la boca del estómago que por un instante pensó que podría quedarse sin respiración. Apretó el móvil con todas sus fuerzas y sintió el deseo de estrellarlo contra la pared y hacerlo saltar en mil pedazos.

		Viendo su reacción, Calista no tuvo necesidad de volver a preguntarle con quién estaba hablando. Su lenguaje corporal lo decía todo. La persona que estaba al otro lado de la línea era el padre o la madre de Maggie.

		Con gesto de preocupación, se acercó a él en silencio y le puso una mano en la rodilla, tratando de transmitirle todo su apoyo. Hubiera querido hacer algo por ayudarle, pero lo único que podía hacer en ese momento era permanecer a su lado.

		—No —replicó Jake finalmente—. He venido aquí porque aquí es donde está mi familia. Pensé que estar con su familia le vendría bien a mi hija.

		—Lo que le vendría bien a nuestra nieta —dijo el padre de Maggie con voz de autoridad—, es estar con personas responsables que saben lo que están haciendo y no con jovencitas inexpertas que no tienen la menor idea de lo que es criar y educar a una niña.

		Jake no se molestó en contradecir la opinión del abuelo de Marlie, diciéndole que había tenido la gran suerte de encontrar la ayuda de Calista. Una mujer con experiencia en el cuidado de bebés y que además era la prima del alcalde. Sabía que eso sería solo una pérdida de tiempo y de energías, porque el padre de Maggie era de ese tipo de hombres que no escuchaban más voces que la suya.

		Pero lo que sí quería era dejar constancia de que no le gustaba que le espiasen.

		¿De qué otra manera si no podría haber averiguado el señor O’Shea dónde estaban Marlie y él sino contratando a un detective profesional para que le espiase a él y a su familia?

		Sintió un arrebato de furia solo de pensarlo.

		—¿Cuánto le ha pagado a su detective privado por espiarnos? —le preguntó él con un tono de desdén y desprecio.

		—Eso, a usted, no le importa . Lo único que cuenta es que le hemos localizado. ¡Para qué sirve si no el dinero! Si de verdad es tan inteligente como Maggie decía, lo mejor que puede hacer es darse por vencido y darnos a la niña. Tengo mucho más dinero del que usted pueda permitirse. Con un buen abogado todo es posible en este mundo. Conseguiría, sin ningún problema, la custodia de mi nieta. Además —continuó el abuelo de Marlie, tratando de hacerle ver a Jake lo que podía esperarle si seguía adelante con el caso—. Gloria y yo llevamos más de treinta y cinco años casados, somos un matrimonio bien avenido y tenemos muchos amigos e influencias. ¿A quién cree que el juez dará la custodia de la niña? ¿A unos abuelos que pueden ofrecerle a su nieta una posición sólida y desahogada o a un padre que no tiene siquiera un hogar ni un sitio donde caerse muerto?

		Jake hizo un esfuerzo sobrehumano para no perder los nervios.

		—Estoy en casa de mi hermana y de su marido.

		—Usted mismo lo dice. No tiene un lugar propio donde vivir. Su contrato de arrendamiento expirará dentro de poco, igual que su permiso de excedencia en la policía. Se quedará pronto en el paro y engrosará las estadísticas de los indigentes y marginados. ¿Quiere arrastrar a Marlie a llevar ese tipo de vida?

		Calista agarró a Jake por el brazo, tratando de infundirle ánimos. Había escuchado algunas frases sueltas que el señor O’Shea había proferido en voz alta y se había hecho una idea de la conversación.

		—¿Cómo se atreve? —exclamó Jake fuera de sí.

		—Pregúntale si quiere mantener una entrevista privada cara a cara, sin abogados —le dijo ella.

		Jake no sabía qué podría sacar de eso. Por lo que Maggie le había contado, Harry O’Shea no era un hombre con el que se pudiera razonar pero, a pesar de todo, decidió hacerle caso a Calista.

		—¿Podríamos reunirnos para tratar de ver si podemos resolver esto de forma civilizada?

		—Ya estaría resuelto si hubiera admitido que nosotros podemos darle a Marlie mucho más que usted — dijo O’Shea, y luego añadió después de una pausa —. De acuerdo, estamos dispuestos a hablar con usted. Tal vez podamos llegar a algún tipo de acuerdo sin tener que despilfarrar más dinero con terceras partes.

		La posición de O’Shea estaba clara: Jake tendría que ser el que en última instancia diese su brazo a torcer.

		Tras acordar el lugar y la hora de la entrevista, que O’Shea aceptó a regañadientes, Jake colgó el teléfono. Se sentía agotado y acorralado.

		Vio a Calista que le estaba mirando con cara expectante. Movió la cabeza con gesto negativo.

		—Lo que debería hacer sería llevarme a Marlie a algún lugar lo más lejos posible y desaparecer con ella para siempre.

		Nunca había sido esa su intención, pero la amenaza que había escuchado en la voz de O’Shea era real. El hombre tenía intención de separarle de su hija, y él no podía permitir tal cosa.

		Calista negó con la cabeza. Recurrir a la clandestinidad con su hija no era una buena idea y él lo sabía igual que ella. No podía pasarse el resto de su vida mirando con recelo por detrás del hombro a ver si alguien le estaba siguiendo. ¿Qué clase de vida sería, ya no solo para él, sino para la niña?

		—Los abuelos de Marlie acabarían localizándote —apuntó ella.

		—Tal vez no. Hay muchos lugares en este país en los que un hombre puede pasar desapercibido.

		Él, como policía, lo sabría mejor que ella, se dijo Calista. Pero, en todo caso, eso no cambiaba el fondo del asunto: no se podía llamar realmente vida a llevar ese tipo de vida.

		—¿Es ese el tipo de vida que deseas para Marlie? —le preguntó ella a bocajarro.

		—Si esa es la única forma que tengo de conservarla a mi lado, sí.

		—Sabes que no tienes que recurrir a métodos tan drásticos para estar con tu hija —le recordó ella en voz baja por si lo había olvidado—. Dijiste que la clave para que el juez no te quitara la custodia de Marlie era demostrarle que podías proporcionar a la niña un hogar estable.

		Jake se puso a dar vueltas por la habitación, con gesto inquieto y preocupado.

		—Sé muy bien lo que dije, pero O’Shea acaba de decirme que está dispuesto a usar todo su dinero e influencias para demostrar ante el juez que su esposa y él pueden ofrecer a Marlie una vida mucho más segura y estable que yo. Ellos tienen una posición. Yo no.

		Jake hablaba sin mostrar la menor ira en la mirada. Era como si lo diera todo por perdido, como si pensase que todos se habían confabulado contra él y no tuviese ninguna posibilidad.

		—Tú eres un buen padre, Jake —afirmó ella con mucho sentimiento—. Los tribunales se sienten siempre más inclinados a dar la custodia de un niño a sus padres biológicos, salvo en casos manifiestos de abandono, negligencia o malos tratos. Circunstancias que no concurren en tu caso. Eres policía y tienes una buena reputación. Podrás conseguir amigos que atestigüen a tu favor.

		Calista decía todo aquello porque deseaba creerlo y quería que todo saliese bien. Pero, en el fondo, tenía tanto miedo como él de que pudieran quitarle a su hija.

		Pero tenía bien presente que aún le quedaba una baza por jugar.

		—Y, en último caso, si todo eso falla, aún tenemos un as bajo la manga.

		Él la miró, sorprendido, arqueando una ceja. ¿Qué podía haber pasado por alto?

		—¿Cuál?

		¿Cómo podía haberlo olvidado?, se preguntó ella.

		—Puedes presentarte con una esposa ante el juez para demostrarle que puedes ofrecer a tu hija un hogar estable donde pueda encontrar todo lo que una niña necesita.

		—¡Presentarme con una esposa! —exclamó él, repitiendo sus palabras y echándose a reír a continuación—. No es mala idea. Pero antes tendré que casarme, ¿no?

		¿Significaba eso que había recordado por fin su conservación o simplemente que estaba bromeando?, se preguntó ella.

		Trató de buscar la respuesta en sus ojos, pero no fue capaz.

		—Exactamente.

		Habían pasado varias semanas desde que ella le había hecho aquella proposición. En aquel momento, él había pensado que se lo había dicho solo para que se sintiera mejor y que incluso, aunque se lo hubiera dicho medio en serio, habría acabado olvidando sus palabras.

		Su relación había cambiado mucho desde entonces. De eso no cabía duda. Ahora era más estrecha e íntima. Pero aceptar su oferta y celebrar con ella un matrimonio de conveniencia, a falta de una solución mejor, era para él un cargo de conciencia. Él estaba convencido de que, cuando ella le había hecho aquella proposición, estaba de broma o no hablaba en serio.

		Y además, eso de los matrimonios de conveniencia, era cosa del pasado, se dijo él.

		Pero le bastó mirar a Calista a los ojos para comprender que ahora no estaba bromeando.

		—No estarás hablando en serio, ¿verdad?

		¿Por qué demonios pensaría que ella estaba bromeando con algo tan serio que podría tener tantas consecuencias para él y, en última instancia, para el destino de su hija?

		—Por supuesto que sí.

		Jake dudó por un momento. Se sintió confuso y desconcertado. Casarse con Calista le ayudaría a resolver su problema inmediato y luego, ¿quién sabe? Aquello que empezaba siendo un matrimonio de conveniencia podría llegar a ser, con el tiempo, algo más profundo…

		Pero luego negó con la cabeza.

		—No puedo pedirte que hagas una cosa así por mí.

		—Tú no me estás pidiendo nada —replicó Calista—. Soy yo la que te lo estoy ofreciendo. Y en último caso, si es eso lo que quieres, no tienes por qué cambiar para nada tu estilo de vida —le prometió ella—. Puedes seguir haciendo las mismas cosas que hacías antes de conocerme, si lo prefieres.

		Sabía que resultaría muy duro para ella cerrar los ojos si viese a «su marido» con otra mujer, pero no quería ponerse tan pronto a tejer un cuento de hadas. Estaba tomando una resolución pragmática para salvar a su hija. No tenía derecho a esperar que él le fuese fiel cuando lo único que iban a hacer sería casarse solo a efectos legales.

		Jake permaneció callado. En el curso de las semanas que llevaba con Calista, se había dado cuenta de que discutir con ella era como tratar de extraer pepitas de oro en arenas movedizas. No podía hacer nada. Así que, por el momento, decidió rendirse a la evidencia. Si todo fallaba y las cosas se ponían mal, iría a un juzgado, sacaría una licencia de matrimonio y buscaría a una persona para que los casara.

		Mientras tanto, se puso a pensar en lo que debería decir cuando se encontrase cara a cara con los abuelos de Marlie.
		
	
		Capítulo 14

		LOS padres de Maggie habían propuesto inicialmente a Jake reunirse en la habitación de su hotel, pero él no aceptó pensando que eso les daría la ventaja de «jugar en su terreno». Por eso sugirió verse en un sitio más neutral, donde ninguna de las dos partes tuviera una posición de ventaja sobre la otra.

		Sus largos años en el cuerpo de policía de Nueva Orleans le habían enseñado a tener en cuenta todas las contingencias y a ser extremadamente cauto y receloso.

		Por eso aceptó rápidamente el lugar de reunión que Calista le propuso: un parque público. Allí, al aire libre, en un espacio abierto, no correría ningún riesgo de ser sorprendido por alguien que pudiera estar esperándole o acechando a escondidas en alguna parte.

		—Veo que tú también empiezas ya a pensar como un policía —le dijo a ella con una sonrisa de aprobación.

		Ella le miró halagada, sin rehusar el cumplido como otras veces, mientras Jake llamaba por teléfono a O’Shea para proponerle el lugar donde podrían tratar su caso de manera neutral.

		Tanto Calista como Jake tenían la sana costumbre de llegar temprano a sus citas. Y aquella vez no iba a ser menos, máxime, considerando que para Jake podía ser la entrevista más importante de su vida.

		Calista, Marlie y él, llegaron veinte minutos antes de la hora acordada. Y diez minutos después, llegó Harry O’Shea con su esposa, Gloria.

		Nada más llegar, el señor O’Shea frunció el ceño al ver a Calista sentada en un banco junto a Jake.

		—Usted dijo que sin abogados —exclamó O’Shea en tono acusador, rojo de ira.

		Jake se puso en pie dispuesto a no dejarse amedrentar.

		—Y no he traído a ninguno —replicó él lo más sereno que pudo, tratando de guardar las composturas.

		—¿Ah, no? Entonces, ¿quién es esa? —preguntó O’Shea con gesto despectivo, señalando con el pulgar a Calista.

		—Es mi…

		Calista intuyó que a Jake solo se le ocurriría decir que era su ayudante o su amiga o algo parecido. Su instinto le dijo que ninguno de esos términos le ayudaría a dar una buena imagen en el caso que se traían entre manos. Por eso se adelantó a él, antes de que pudiera decir nada.

		—Soy su prometida.

		—¿Su prometida? —exclamó la señora O’Shea, muy sorprendida, intercambiando una mirada de inteligencia con su marido.

		A la señora O’Shea se la notaba nerviosa y angustiada. Ambos sabían el peso que podría tener ante el juez el que Jake se presentase con la niña acompañado de su prometida.

		—¿A quién pretenden tomar el pelo? —exclamó O’Shea muy acalorado.

		—Por favor, siéntensen ustedes —replicó Calista con mucha cordialidad—. No estamos tratando de tomar el pelo a nadie —prosiguió ella en voz baja y suave, como si estuviera tratando de calmar a un niño que estuviera llorando—. En realidad, todo empezó hace unas semanas cuando Jake llegó a casa con la niña. Nuestras familias tienen sus raíces en esta ciudad y nosotros nos conocemos desde hace mucho tiempo.

		Aquello era una mentira y Calista se sorprendió de la facilidad y naturalidad con que las palabras habían salido de su boca. Jake y ella no se habían visto nunca hasta que él llegó a Thunder Canyon hacía ahora poco más de un mes y sus familias vivían en la ciudad, pero desde hacía relativamente poco. Pero tenía la impresión de que los adornos con que había embellecido su relación eran una mentira que podía ser perdonada por la noble causa que perseguía: ayudar a Jake a conservar a su hija.

		Después de pensárselo unos segundos, la señora O’Shea y su marido, se sentaron a regañadientes en el banco que había enfrente.

		Calista sonrió aliviada y prosiguió su relato con ánimos renovados.

		—Jake llegó a casa con Marlie en el momento más apropiado. Me pidió ayuda y yo le eché una mano gustosa. Yo provengo de una familia numerosa y no puedo recordar un momento en que no haya estado ayudando a mi madre a criar a mis hermanos menores —dijo ella concentrando su mirada en la señora O’Shea, que le parecía la más accesible de los dos—. Habían pasado ya unos años desde la última vez que nos habíamos visto. Yo era ya una mujer y a él le encontré más maduro. Supongo que en gran parte por la responsabilidad de ser el padre de una niña tan encantadora como Marlie —dijo ella mirando a la niña que estaba en el portabebés entre Jake y ella.

		—Muy conmovedor —afirmó O’Shea con sarcasmo—. Solo le ha faltado traerse a un par de violinistas para que nos interpretasen alguna bella pieza romántica mientras nos contaba su historia.

		—¡Harry! —exclamó su esposa, avergonzada.

		—¿No ves que es todo una farsa, Gloria? No he nacido ayer ni me acabo de caer de un guindo —replicó él, muy indignado, y luego añadió mirando muy enfadado a Jake—: Usted se va a casar con esta joven porque cree que el tribunal le concederá la custodia de Marlie si se presenta ante la juez dando la imagen de poder ofrecerle un hogar estable, ¿no es verdad? —concluyó O’Shea con un soniquete de mofa y desprecio.

		Calista cruzó una mirada de entendimiento con Jake. ¿Habría captado él lo mismo que ella? ¿O habría sido ella la que había malinterpretado la perorata del señor O’Shea?

		No. Ella no había oído mal. Ni Jake tampoco.

		Un par de segundos después, Jake miró con cara sospechosa a O’Shea y le hizo la pregunta que ella esperaba.

		—¿Cómo sabe que el juez es una mujer?

		O’Shea, sintiéndose atrapado, trató de encontrar alguna salida airosa a su metedura de pata.

		—Puede ser una mujer o un hombre —respondió él encogiéndose de hombros—. Lo mismo da, ¿no le parece?

		—Tiene razón —dijo Calista—. Pero estará de acuerdo conmigo en que la mayoría de la gente se habría referido al juez, de forma genérica, usando el masculino y no el femenino.

		«Sobre todo si se tratara de un hombre tan machista como usted parece ser», se quedó ella con ganas de decirle.

		—La mayoría menos usted. No estará pensando en tratar de manipular el proceso judicial, ¿verdad, señor O’Shea? —le preguntó Jake—. Porque de ser así, sería un delito grave y podría acabar perdiendo todos sus derechos sobre Marlie, incluyendo las visitas. A un tribunal no le gusta nada que manipulen a un miembro del jurado. Imagínese la gracia que le haría saber que se ha intentado sobornar a un juez.

		—Harry no ha sobornado a ningún juez —exclamó su esposa casi a gritos, y luego añadió, como si no estuviera convencida del todo, dirigiéndose a su esposo—. ¿No es verdad, Harry?

		—¡Por supuesto que no! —exclamó él con un bramido.

		Jake recordó que Maggie le había dicho, en cierta ocasión, que su padre creía que la mejor defensa era un buen ataque y pensó que eso era lo que estaba haciendo exactamente en ese momento. O’Shea, un verdadero toro de hombre, que había sido boxeador amateur a sus veinte años, se puso de pie tratando de impresionar con su corpulencia y estatura.

		—¿Está intentando amenazarme a mí, muchacho?

		—Aquí nadie está amenazando a nadie —dijo Calista con voz tranquila y serena, tratando de calmar los ánimos—. Aquí solo hemos venido a revisar los hechos y a tratar de hallar la mejor solución para todos.

		Calista tenía la esperanza de enfriar la situación antes de que se calentase demasiado. Miró con gesto cordial a la señora O’Shea, con la esperanza de encontrar en ella a una aliada. Después de todo, si su marido había hecho algo que pudiera impedirle ver a su nieta, ella sufriría también las consecuencias de esa desacertada decisión.

		Después de unos segundos, la mujer, con gesto implorante, puso la mano en el brazo de su marido.

		—Harry, tal vez deberíamos escucharlos. Después de todo, él era el compañero de Margaret.

		—¡El compañero! —exclamó él, con desprecio, casi escupiendo las palabras, y luego añadió dirigiéndose al hombre que quería arrebatarle a su nieta —. ¿Dónde estaba el día en que aquel cerdo malnacido asesinó a mi hija, eh? —preguntó a voz en grito—. Dígame. ¿Dónde estaba?

		¿De verdad no lo sabían? ¿O lo habían olvidado?

		—Maggie pidió que le asignasen otro compañero de patrulla —respondió Calista.

		Pero Jake no pareció escucharla y, con la mirada puesta en algún punto remoto del parque, respondió a la acusación que subyacía en la exclamación airada del señor O’Shea.

		—No hay un solo día que no lamente lo que le pasó a Maggie y que no desee haber estado yo allí en lugar de ella.

		O’Shea le miró con cara de desprecio, como queriéndole fulminar con la mirada. Pero Calista vio dos lágrimas brillando en los ojos de aquel hombre.

		—Ya somos dos —replicó O’Shea, lleno de odio.

		—Señor, su hija, cuando se reincorporó al servicio activo, solicitó que la pusieran con otro compañero de patrulla —dijo Calista de nuevo, convencida de que O’Shea no le había escuchado antes y de que Jake no iba a defenderse porque siempre se había sentido responsable de la muerte de Maggie—. Jake no pudo estar al lado de su hija para protegerla porque eso habría sido ir en contra del reglamento.

		O’Shea frunció el ceño al escuchar su explicación. Sin duda, nadie le había informado de aquel cambio que Maggie había solicitado al teniente de la comisaría.

		—¿Y por qué pidió otro compañero? —preguntó O’Shea, con cara recelosa, tras asimilar la información—. ¿Qué la hizo usted?

		Calista miró a Jake con una expresión en la que parecía decirle que si él no contestaba a esa pregunta, ella lo haría en su lugar.

		Con cara de resignación, Jake les contó a los padres de Maggie algo que, con toda seguridad, su hija no les había dicho en su momento.

		—Le pedí que se casara conmigo.

		—¿Que usted qué? —exclamó la señora O’Shea, estupefacta.

		Jake era bastante reservado por naturaleza, y como tal, no le gustaba exteriorizar sus sentimientos, especialmente cuando se trataba de una relación tan peculiar como la que había tenido con Maggie y, menos aún, cuando se lo exigía, con malos modales, aquel hombre tan visceral, grosero y bravucón. Pero se estaba dejando llevar por Calista. Confiaba en ella y sabía que solo estaba tratando de evitar que el caso acabara en los tribunales y que Marlie se convirtiera en la víctima de aquel tira y afloja.

		—Le pedí que se casara conmigo —repitió Jake finalmente, en voz baja y sin la menor muestra de emoción, como si el dolor de tantos meses hubiera conseguido anestesiar sus sentimientos—. Le dije que Marlie se merecía tener unos padres y que yo quería cuidar de las dos. Pero Maggie me respondió que ese no era el acuerdo al que habíamos llegado y que dado que no era lo bastante hombre como para cumplir la palabra que le había dado, no le quedaba otra solución que presentar la solicitud para que le asignasen otro compañero de patrulla. Esa es la razón por la que yo no estuve a su lado el día que la mataron.

		Calista se sintió conmovida. Sabía lo mucho que le había costado a Jake tener que rememorar esos recuerdos y relatarlos en público.

		Por un instante, O’Shea pareció pensativo, como si estuviera recapacitando sobre aquella información, nueva para él. Pero luego su rostro volvió a reflejar el odio que albergaba dentro de sí.

		—Por lo que se ve, tardó poco en recuperarse del rechazo de mi hija, ¿eh? Le pidió a esa que se casase con usted cuando el cuerpo de Maggie aún no se había enfriado —dijo el hombre lleno de desprecio—. ¿O, para usted, todo esto es solo un montaje o una diversión?

		—Harry, por favor —exclamó de nuevo la señora O’Shea, recriminando a su marido para que se comportara de forma más civilizada, y luego añadió dirigiéndose a Calista y a Jake—: Cuando me enteré de que Maggie quería tener un bebé por aquel método tan antinatural me opuse a que lo hiciera. No me parecía bien. Ella intentó ganarme describiéndome el hombre tan extraordinario que era usted, Jake. Me dijo que no quería que el padre de su hijo fuera otro hombre más que usted —dijo la mujer con un nudo en la garganta por la emoción y las lágrimas rodando por sus mejillas, al recordar una de las últimas conversaciones que había tenido con su hija—. Me dijo que tenía todas las cualidades que ella quería que heredase su bebé. Yo insistí en mi idea y le dije que no lo hiciera y esperara un poco hasta encontrar a un hombre con el que quisiera casarse y formar una familia —la señora O’Shea se enjugó las lágrimas, antes de continuar—. Pero ella no me hizo caso y siguió adelante con su plan. Después de todo, tenemos que estarle agradecidos, gracias a esa decisión podemos tener ahora una parte de ella entre nosotros —dijo mirando a Marlie, entre sollozos. O’Shea dejó escapar un largo suspiro y luego emitió una especie de gruñido ininteligible.

		—Si eso es cierto, hay algo que no entiendo. Si Maggie le encontraba tan maravilloso, ¿por qué no quiso casarse con él? —preguntó el hombre a su esposa.

		—Porque Maggie no creía en el matrimonio. No quería casarse con nadie —respondió la señora O’Shea, muy apenada, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano, y luego preguntó a Jake, poniéndose de pie y mirando a Marlie con ternura —: ¿Puedo tenerla en brazos un momento?

		Jake asintió con la cabeza y entregó la niña a su abuela.

		La señora O’Shea, con la pequeña en brazos, se sentó en el banco entre Calista y Jake, en vez de irse a sentar con su marido.

		Se hizo un silencio largo y tenso.

		Un silencio que, a modo de ver de Calista, lo decía todo.

		Durante unos segundos, O’Shea no pudo articular palabra. Estaba realmente furioso a la vez que frustrado y decepcionado por lo que acababa de oír. Su hija única, su querida niña, había resultado ser una de esas mujeres que llevan su sentido de la independencia hasta extremos insospechables. Había resultado ser, en todo caso, una mujer muy diferente de cómo él hubiera querido.

		—Bueno, en todo caso, eso no cambia para nada las cosas —dijo O’Shea finalmente—. Nosotros podemos darle a Marlie una vida mejor y más estable.

		—No es mi intención faltarle al respeto, señor — dijo Calista—, pero creo que su nieta lo menos que se merece es tener unos padres que se ocupen de ella.

		—Lo que ella se merece es tener una vida estable y segura —replicó O’Shea—. Y no una jovencita novata y sin experiencia que parece recién salida de un colegio.

		—Marlie tendrá esa vida estable que usted dice — afirmó Jake—. Y sepa que Calista, a pesar de su juventud, demuestra tener una madurez y una sensatez que para sí la querrían algunas personas mayores — replicó él, saliendo en defensa de Calista, a quien O’Shea se había dirigido en términos bastante peyorativos—. Y sepa, señor O’Shea, que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa para que mi hija tenga todo lo que se merece.

		—Incluso casarse con una mujer a la que no ama, solo para dar ante el juez la imagen de una familia responsable, ¿verdad? —replicó O’Shea, en tono desafiante.

		Calista trató de decir algo, pero Jake levantó la mano para que le dejara a él contestar a la pregunta.

		—Incluso eso —replicó él, y luego añadió algo que sorprendió a todos, especialmente a Calista —. Aunque, afortunadamente, no va a ser el caso.

		Calista se sintió decepcionada por esas palabras que no esperaba. Jake estaba cometiendo un error y no había nada que ella pudiera hacer para impedírselo.

		—Jake…

		Él miró hacia ella por un momento y completó la frase que había dejado inacabada anteriormente.

		—Porque amo a Calista. Ha demostrado ser una mujer excepcional en todos los sentidos. Es responsable, abnegada y cariñosa. Y ama a Marlie hasta el punto de colocar el bienestar de la niña por encima del suyo. Maggie y yo teníamos muchas cosas en común y compartimos casi las mismas experiencias en nuestro trabajo. Pero lo que hay entre Calista y yo es mucho más profundo que eso. Maggie trajo a Marlie al mundo, pero lo que más deseaba era reincorporarse a su trabajo. Allí era donde tenía puesto de verdad su corazón. Ella era, ante todo, un agente de la ley. Primero policía y luego madre. Eso fue lo que estuvimos discutiendo cuando ella quiso volver a reincorporarse a su puesto antes del tiempo estipulado. Por esa razón solicitó el cambio de compañero de patrulla. Porque el verme le recordaba que no estaba dispuesta a sacrificar su profesión de policía por el de madre. Ella era así. Y yo tampoco veía nada malo en ello. Pero eso nos separó. Yo nunca sería capaz de hacer lo que ella hizo. Yo estoy dispuesto a renunciar a mi carrera de policía por Marlie. A todos los efectos, ya lo he hecho. Y lo volvería a hacer. No me separen de mi hija, por favor. Yo la necesito y ella me necesita a mí.

		Calista se quedó petrificada y boquiabierta, sin saber qué decir.

		O’Shea trató de hablar un par de veces, pero al final cerró la boca, como si no estuviera muy convencido de lo que debía decir. Indeciso, miró a su mujer, como tratando de establecer con ella alguna misteriosa comunicación telepática que el matrimonio hubiera conseguido perfeccionar a lo largo de sus treinta y cinco años de casados.

		—Si retiramos la demanda —acertó a decir O’Shea finalmente— y le dejamos la custodia de Marlie, ¿cuándo podríamos ver a nuestra nieta?

		Jake no tuvo ninguna duda en contestar. No había nada que pensar, solo tenía que cumplir lo que le había prometido a Maggie en su lecho de muerte.

		—Ustedes son sus abuelos —dijo Jake a los señores O’Shea—. Son parte de su vida. Pueden ir a verla todas las veces que quieran.

		—Ella crecerá mucho más feliz sabiendo que todos la quieren en vez de tener que ver que la utilizan, paseándola por los tribunales, para librar, a costa de ella, una contienda surrealista —dijo Calista, para que quedara bien clara su opinión.

		O’Shea seguía callado y con una expresión inescrutable que hacía imposible saber si se había avenido a razones o si seguía manteniendo, por el contrario, su postura radical y enfrentada.

		—Y si retirásemos la demanda —planteó O’Shea, poniendo un gran énfasis en el condicional para dejar claro que solo era una suposición—, ¿se casarían ustedes de todas formas? —preguntó el hombre mirando a Calista y luego a Jake, en busca de una respuesta.

		Era una pregunta con trampa, pensó Calista. Pero su instinto le dijo que O’Shea quería escuchar una respuesta afirmativa. De lo contrario, podría romper el acuerdo al que parecían estar a punto de llegar, alegando que le habían engañado.

		—Sí…

		—Sí, nos casaremos —dijo Jake interrumpiéndola—. Si Calista aún quiere ser mi esposa.

		Ella pensó que esa era la forma que Jake tenía de salir de la cárcel de cristal en que él mismo se había recluido. Él quedaría como el hombre de buenos sentimientos, dispuesto a hacer cualquier sacrificio por su hija, y ella como la persona que se había aprovechado de la situación.

		No le culpaba por ello. Eso contribuiría a que las cosas resultaran más creíbles. Y aunque prometieran casarse, en cuanto los O’Shea retiraran la demanda, ya no habría ninguna urgencia ni motivo para hacerlo y podrían pensárselo con más calma.

		Lo único difícil era conseguir plasmar todas esas ideas en palabras, se dijo ella.

		Así que cuando O’Shea la miró expectante, a la espera de que respondiera a la proposición de Jake sobre si quería ser su esposa, solo se le ocurrió decir lo más obvio.

		—Sí, por supuesto, claro que quiero.

		La señora O’Shea pareció conmovida. Miró a su marido unos segundos y luego se dirigió a Calista.

		—¿Nos invitará a la boda?

		Calista empezaba a sentirse incapaz de manejar aquella situación. ¿Hasta dónde podría seguir con aquella mentira que parecía ir creciendo por momentos? ¿Hasta cuándo Jake iba a esperar para decir «basta ya» y confesar que ellos no tenían ninguna intención de casarse?

		Trató de buscar desesperadamente una salida airosa, sin darse cuenta de que Jake estaba respondiendo a la señora O’Shea en su nombre.

		—Por supuesto que están invitados a la boda, señora O’Shea.

		Calista se quedó como muda al oír sus palabras.

		Afortunadamente para ella, Marlie comenzó a quejarse en ese momento. Eso le proporcionaría la excusa de tomar a la niña en brazos. Así tendría algo que hacer con las manos y tendría también el tiempo necesario para organizar sus ideas.

		En ese momento, tenía la mente completamente en blanco.

		Pero las palabras de la señora O’Shea no le ayudaron precisamente a sacarla de ese estado, sino todo lo contrario.

		—Me alegra oírlo. Pero déjeme a mí, yo trataré de calmar a la niña. Me hace ilusión recordar los viejos tiempos.

		Calista no tuvo más remedio que ceder y dejar a Marlie en brazos de su abuela.

		Aún demasiado aturdida para pronunciar dos palabras seguidas, miró de reojo a Jake, preguntándose por qué demonios el policía de Nueva Orleans había dicho eso ahora que ya no tenía necesidad de seguir fingiendo.

		¿O sabía él algo que ella desconocía?
		
	
		Capítulo 15

		BUENO, al fin, todo arreglado —dijo Calista, tres cuartos de hora más tarde, tratando de resumir los acuerdos a los que habían llegado con relación al futuro de Marlie—. Ustedes retirarán su demanda y permitirán que Marlie se quede con… nosotros.

		Casi había estado a punto de decir «con Jake», pero había rectificado a tiempo.

		No hacía falta estar muy versado en psicología para saber que los abuelos de Marlie podrían retractarse de todo lo acordado, si llegaban a sospechar que Jake no estaba dispuesto a seguir adelante con su anunciado matrimonio.

		Ella no tenía ninguna duda de que, en un futuro, Jake encontraría la forma de convencer a los O’Shea de que, aunque la boda no se hubiera materializado, él podría proporcionar a su hija un hogar estable.

		Pero, de momento, tenía que continuar con aquel juego.

		—Y a cambio, ustedes pueden venir a ver a Marlie siempre que quieran —continuó diciendo ella—. Dado que están ya jubilados, creo que les resultaría más fácil si se vinieran a vivir aquí, a Thunder Canyon.

		—Parece una buena idea —dijo O’Shea, asintiendo con la cabeza.

		Podía notarse aún cierto resquemor en el tono de su voz, pero parecía dispuesto a ceder, especialmente porque Jake no había puesto ninguna objeción a que pudieran ir a ver a su nieta cuando quisieran.

		—Todo lo que les pedimos —replicó Jake—, es que nos avisen con antelación cuando tengan intención de venir a verla.

		Calista imaginó que lo decía para que él tuviera tiempo de llamarla y pudiera así ella ir a su casa a representar el papel de amante esposa y madre a los ojos de los O’Shea.

		¿Pero cómo se las iba a arreglar para simular la boda?, pensó ella.

		O’Shea se inclinó hacia su esposa y miró con ternura a su nieta que se había calmado de nuevo en los brazos de su abuela. Luego miró a Jake con el ceño fruncido.

		—Eso no formaba parte del acuerdo y usted lo sabe —dijo el hombre, dejándose caer pesadamente al lado de su esposa.

		Su expresión se suavizó cuando tocó con el dedo la mano de Marlie.

		Calista observó cómo la señora O’Shea ponía cordialmente la mano en el brazo de su marido, con gesto conciliador, como suplicándole que no tratase de revolver más el asunto por el bien de todos.

		O’Shea dejó escapar un suspiro de frustración y se encogió de hombros en un gesto de resignación.

		—Está bien, avisaremos antes de ir. Así tendrán tiempo de esconder todo lo que no quieran que veamos.

		—No, es solo para que pueda limpiar un poco la casa y esté más ordenada cuando ustedes vayan — dijo Calista con una sonrisa—. Cuando uno está, a todas horas, dedicado al cuidado de un bebé, la casa tiende a estar siempre manga por hombro, por mucho que se quiera tenerla ordenada.

		O’Shea asintió con la cabeza, de forma mecánica, sin apartar los ojos de su nieta.

		—Será mejor que llame a ese abogado y le diga que ya no le necesitaremos —dijo el hombre, levantándose del banco, como dando por terminada la entrevista, y luego añadió mirando, con cierto recelo, primero a Jake y luego a Calista —: Pero me guardaré la tarjeta con su teléfono, por si acaso.

		El mensaje de O’Shea estaba claro. No daba el caso del todo por cerrado. Estaba dispuesto a seguir alerta, vigilando, por si le habían engañado.

		Las dos parejas se encaminaron juntas hacia el aparcamiento que había detrás del parque, recapacitando cada una sobre el acuerdo al que se había llegado. El caso estaba resuelto en su mayor parte, pero quedaban aún ciertas dudas y recelos flotando en el aire que, probablemente, tardarían aún algún tiempo en disiparse.

		Jake aseguró a Marlie en la silla que tenía instalada en el asiento de atrás del coche y se puso al volante. Luego, esperó a que Calista se sentase a su lado y se abrochase el cinturón de seguridad para poner el coche en marcha. Respiró entonces aliviado.

		Todo había salido mucho mejor de lo que se había imaginado. Pero aún quedaban muchas cosas por hacer.

		—Voy a tener que llamar a mi jefe para decirle que no voy a reincorporarme a mi puesto de policía —dijo Jake, mientras salían del aparcamiento—. No tiene sentido que me siga conservando la plaza si me voy a quedar aquí.

		Calista le miró sorprendida. Él no le había dicho nada, hasta ahora, sobre dónde había pensado quedarse a vivir. Y desde luego, nunca se hubiera imaginado que hubiera elegido Thunder Canyon para fijar su residencia.

		—¿Piensas entonces quedarte aquí de forma permanente?

		—Creo que será lo más sensato —respondió él—. Tendré que buscarme aquí algún trabajo, como es lógico. Tal vez pueda conseguir algún empleo en el complejo turístico.

		Él nunca había pensado en cambiar de trabajo. Desde pequeño, su máxima ilusión había sido llegar a convertirse un día en un gran policía. Pero ahora las cosas habían cambiado. Tenía una hija. Y, bien mirado, tal vez sería una buena forma de olvidar los fantasmas del pasado que llevaban persiguiéndole desde aquel funesto día en que la madre de su hija cayó abatida a tiros.

		—¿Te refieres a un trabajo normal? —preguntó ella con cara de incredulidad.

		No podía imaginarse a Jake trabajando allí de ordenanza en un hotel o de dependiente de una tienda. No, no le veía en un empleo de ese tipo.

		—Sí, claro, un trabajo normal como el de la mayoría de la gente —replicó él, tratando de disimular lo que verdaderamente sentía.

		Debía estar bromeando, se dijo ella.

		—¿Y vas a renunciar a tu puesto en la policía?

		Jake fijó la vista en la carretera mientras se dirigía de regreso a casa de su hermana. Pensó que debía estar alegre por el triunfo que acababan de conseguir. Un triunfo conseguido en gran parte gracias a la mujer que le estaba interrogando en ese momento.

		—Sí.

		Bueno, aquello, sin duda, era una broma, se dijo ella. Él no podía estar hablando en serio.

		—Pero tú amas tu profesión —dijo ella.

		—Tengo que pensar en Marlie. Ella es lo primero.

		Ella comprendió lo que él estaba diciendo. El trabajo de un policía estaba lleno de peligros y Marlie había perdido ya a su madre por su heroico comportamiento en defensa de la ley. Él pensaría, probablemente, que sería una temeridad por su parte arriesgarse a seguir el mismo camino.

		—A Marlie no le gustaría saber que has dejado, por su causa, algo que era muy importante para ti. Y si Maggie estuviera aquí, te diría lo mismo, te pediría que no renunciaras a tu trabajo. Ella no lo hizo.

		—No, ella no lo hizo, y mira cómo acabó.

		Calista se quedó dudando un instante. El factor determinante para que él quisiera renunciar a su trabajo como policía, era el peligro que podía correr. Sin embargo, si trabajase allí en Thunder Canyon no podría ponerlo como excusa. Era mucho más probable que los agentes del orden de aquella ciudad murieran por achaques de la vejez o por aburrimiento que por una herida de bala.

		—¿Sabías que hay una vacante en el cuerpo de policía de Thunder Canyon? —le preguntó ella, y luego añadió esperanzada, al ver su cara de interés—. Nadie podría acreditar una experiencia y un expediente tan brillante como los tuyos para ocupar ese puesto. Por supuesto, no sería tan apasionante como en Nueva Orleans, pero aún así, seguirías siendo un agente al servicio de la ley. ¿Por qué no presentas tu solicitud?

		Jake sonrió para sí, en silencio, sintiendo como si un manto balsámico de paz y sosiego descendiera sobre él. Todas las angustias que había vivido en las últimas semanas parecían desvanecerse. Todos los problemas parecían a punto de resolverse.

		Y la mujer que tenía sentada a su lado era la responsable principal de aquel prodigioso cambio.

		Ella había estado siempre mirando por él desde que había llegado a esa ciudad. Le había ayudado mucho con Marlie y ahora le estaba ayudando a título personal. No era una jovencita sin experiencia como había pensado al principio. Tenía una cabeza muy bien amueblada, además de otros muchos atractivos.

		—Sí, creo que lo haré —respondió él.

		Calista le miró con el rabillo del ojo. Parecía feliz. Sonrió y se acomodó en el asiento dispuesta a olvidar las tensiones del día.

		—Dadas las circunstancias, creo que todo salió mejor de lo que cabía esperar con los O’Shea —dijo ella con una sonrisa, y luego añadió, recordando un detalle—: Todo salvo… ¿Qué vamos a hacer con esa ceremonia de boda a la que les hemos invitado?

		Él se encogió de hombros, como si eso fuera un problema tan insignificante que ni siquiera valiera la pena preocuparse por él un solo instante.

		—Invitarlos, tal como les prometimos.

		¿Estaría en su sano juicio?, se dijo ella. ¿Cómo iba a conseguir simular aquella ceremonia? ¿Con títeres y marionetas?

		—Los O’Shea son un matrimonio mayor y convencional. Para ellos, una boda tiene que ser eso, una boda —dijo ella, sin saber que otra cosa mejor que decir.

		Jake la miró con cara de extrañeza.

		—¿Y?

		—¿Y? —repitió ella, sin poder dar crédito a su reacción—. Pues que no va a haber ninguna boda de verdad.

		—Sí. Sí la va a haber —respondió Jake, poniendo el pie en el pedal del freno al acercarse a un semáforo en rojo—. ¿O no?

		Calista le miró desconcertada. Jake había conseguido confundirla del todo. Hablaba como si diera aquello por hecho.

		—Espera —exclamó ella—. ¿Estás tratando de decirme que estás dispuesto a seguir con esto hasta sus últimas consecuencias?

		—Tú fuiste la que concebiste el plan, ¿recuerdas?

		¿Se habría echado atrás a última hora?, pensó él. Tal vez su intención había sido sacarle del apuro con los O’Shea para que pudiese quedarse con Marlie y nada más. Tal vez todo había sido culpa suya, por haber malinterpretado su proposición.

		—Lo sé, pero lo dije cuando parecía que esa iba a ser la única manera que tendrías de conservar a Marlie contigo —replicó ella, mirando por encima del hombro hacia el asiento trasero donde estaba la niña sujeta en su silla, a punto de quedarse dormida con el movimiento del coche.

		Jake pareció dudar un momento antes de hablar.

		—¿Estás diciendo que no quieres casarte conmigo?

		«Me casaría contigo mañana mismo», pensó ella. «Pero solo si estoy convencida de que lo haces porque me deseas, no porque necesites un cómplice».

		—Estoy diciendo que los padres de Maggie han renunciado a seguir adelante con su demanda, lo que significa que ya no necesitas seguir con esta farsa.

		Él la miró fijamente. Pero ella no tuvo tiempo material de interpretar su mirada porque el semáforo se puso en verde.

		Jake había creído al principio que lo que sentía por Calista era solo producto del estado en que se encontraba tras la muerte de Maggie o del despecho que sentía tras haberle rechazo. Pero, desde hacía unos días, había comprendido que lo que sentía por aquella mujer joven, alegre, inteligente y optimista, no tenía absolutamente nada que ver con Maggie, ni era fruto del despecho, sino que era algo mucho más profundo. Y en cuanto a la posible relación que pudiera tener con Marlie, le complacía saber que era debida al cariño que ella sentía por la niña.

		Maldita fuera se dijo él. Con lo sencilla y efímera que era la vida y él había conseguido complicársela.

		—A lo mejor, quiero seguir con esto —dijo él en voz baja.

		—¿De veras quieres seguir adelante con esto? — exclamó ella haciéndose eco de sus palabras.

		Calista no conseguía entenderlo por más que lo pensase. Debía haber alguna cosa oculta en todo aquello que ella no sabía. O tal vez fuese solo una broma.

		Jake respiró hondo. No estaba dispuesto a dar un paso atrás.

		—Sí, eso es lo que he dicho.

		Aunque ella oyó su respuesta, fue como si no la hubiera escuchado. Estaba dispuesta a acabar con aquella retórica de una vez. Para ello, solo tenía que hacer la pregunta clave.

		—¿Quieres casarte conmigo?

		Las tres palabras de Calista eran una auténtica pregunta, no una aseveración.

		Por eso Jake la respondió como tal.

		—Sí, quiero casarme contigo.

		—¿Pero por qué? Ya no tienes necesidad de seguir fingiendo.

		¿Por qué estaba actuando ella de esa forma? ¿Qué es lo que le había hecho cambiar?, se dijo Jake. Tal vez habría sido mejor que las cosas hubieran seguido como antes.

		—Los padres de Maggie están esperando asistir a la boda. Esperan vernos casados. Si incumplimos nuestra parte del acuerdo, ellos también pueden incumplir la suya.

		Bueno, ahora todo estaba más claro, todo tenía sentido, se dijo ella. ¿Por qué él no lo había admitido así desde el principio?

		—Así que quieres casarte conmigo solo para no perder a Marlie, ¿verdad?

		Bueno, pensó él, ya estaba bien de bromas y de jueguecitos de palabras. Era el momento de ponerse serio y llamar a las cosas por su nombre, sin andarse con rodeos.

		—Voy a casarme contigo porque quiero tenerte… Quiero decir que… Maldita sea, ya sabes lo que quiero decir.

		Frustrado por no encontrar las palabras adecuadas, se echó a un lado de la carretera y detuvo el coche. No quería tener un accidente mientras trataba de encauzar el futuro de su vida y, esperaba también, el de ella.

		—Creo que no me conoces bien si piensas que yo podría prestarme a hacer un paripé como ese, haciendo una boda de conveniencia contigo solo para poder quedarme con Marlie, por mucho que quiera a mi hija. Nada bueno podría salir de una mentira. La verdad siempre acaba saliendo a la superficie cuando uno menos se lo espera.

		—Pero cuando te ofrecí casarme contigo para que pudieras conservar a Marlie —replicó Calista, aún confundida—, tú dijiste que te parecía una buena idea.

		—Me pareció lo más fácil en ese momento —confesó él—. Sabía que ponerme a discutir contigo sería tan inútil como tratar de navegar contra el viento en un velero. Acabaría con los pies fríos y la cabeza caliente.

		—Bueno, eso podría explicar lo de antes —dijo ella, dispuesta a dejar en claro, de una vez por todas, los sentimientos de cada uno y a desenredar la enmarañada madeja de aquel matrimonio que tan pronto parecía falso como verdadero—. Pero has seguido manteniendo lo del matrimonio esta misma tarde delante de los O’Shea.

		—Lo sé.

		Ella solo podía llegar a una conclusión. Una conclusión arriesgada para ella, ya que la dejaría indefensa frente a él, sobre todo si resultaba ser errónea. Pero tenía que intentarlo.

		—¿Me estás…?

		Calista no se atrevió a terminar de preguntarle si Jake le estaba pidiendo realmente que se casase con él.

		—Sí —replicó Jake finalmente después de un largo silencio que amenazaba con hacerse eterno.

		Ella se sintió como si hubiera ido a parar a un universo alternativo sin que se hubiera dado cuenta.

		—¿Me estás pidiendo de verdad que me case contigo?

		—Eso es lo que hace normalmente una pareja de novios que piensa casarse, ¿no te parece?

		Calista se le quedó mirando, esperando que se echase a reír en cualquier momento.

		Pero no lo hizo.

		—¿Me he perdido la parte en que tú me lo pediste a mí? —exclamó ella con cierta ironía.

		—Di por sentadas tanto la pregunta como la respuesta cuando me dijiste que estabas dispuesta a casarte conmigo —replicó él.

		—Yo te propuse un matrimonio de conveniencia por Marlie, pero eso es muy distinto a que tú me digas que quieres casarte conmigo para compartir tu vida con la mía —dijo Calista, con el corazón en un puño, pensando que ahora ya solo podría darle una respuesta afirmativa o negativa.

		Jake pensó arrancar el coche de nuevo y retomar el asunto después con más tranquilidad en casa y no allí en el desvío de una carretera, pero comprendió que no podía dejar así las cosas.

		Nunca había pensado que pudiera volver a amar a alguien después de la forma en que Maggie le había roto el corazón. No una sino dos veces. La primera cuando rechazó su oferta de matrimonio y la segunda cuando fue asesinada por su culpa.

		Él había amado a Maggie. Pero amaba ahora a Calista de manera diferente y probablemente más profunda y plena. Y la razón era que, a diferencia de Maggie, Calista también le amaba a él.

		Miró a Calista durante un largo rato, tratando de poner en orden sus pensamientos. Quería hacer bien las cosas. Porque, aunque Calista era una mujer muy tolerante y comprensiva, probablemente no tendría otra oportunidad de rectificar. Se estaba jugando mucho. Si, por un malentendido, ella le rechazara…

		No. Él no estaba dispuesto a dejar que eso sucediera. Una mujer, tenía derecho a escuchar una proposición de matrimonio como Dios manda. Y Calista merecía eso y mucho más. Ella le había devuelto la esperanza, las ganas de volver a vivir. Había hecho que el mundo volviera a tener sentido para él. De alguna forma, le había devuelto a la vida.

		Le debía mucho. Mucho más de lo que él probablemente podría devolverle. Pero lo intentaría por todos los medios. Con un poco de suerte, tendría toda la vida por delante para conseguirlo.

		—Te amo.

		Calista abrió los ojos como platos y luego esbozó una sonrisa de satisfacción.

		—¡Cielo santo! Eso es lo que yo llamo una buena introducción —exclamó ella con una expresión de admiración.

		De momento, la esperada declaración no podía haber empezado mejor, se dijo ella. Para reforzarla, Jake le acarició suavemente la mejilla con el dorso de la mano y la miró fijamente, dispuesto a decirle todas las cosas que guardaba en su corazón.

		—Y quiero, tal vez egoístamente, retenerte a mi lado todo el tiempo que pueda, porque tú has traído la alegría a mi vida. Y creo que la mejor forma de conseguir que no te despegues de mí es pidiéndote que seas mi esposa legítima. Eso era lo que pretendía decirte desde el principio de esta conversación. Sí, te estoy pidiendo que te cases conmigo. Y no te lo pido solo porque quiera estar unido toda mi vida a mi hija, sino porque quiero que tú también formes parte de esa unión. Porque sin ti, mi vida no tiene sentido. Cásate conmigo, Calista. No te despegues de mí nunca. Quiero que estemos juntos el resto de nuestra vida y no nos separemos jamás.

		Calista, radiante de felicidad, trató de ponerse a la altura de las circunstancias, pero no pudo evitar una broma para tratar de relajar la emoción del momento.

		—Vaya. Con tanto «no te separes» y «no te despegues », esto parece un anuncio de uno de esos superpegamentos.

		—Puedes reírte de mí todo lo que quieras siempre que estés a mi lado —dijo Jake.

		Ella tomó aliento, porque no quería dejar escapar, de forma tan rápida, su respuesta, ni ponerse a llorar o gritar de alegría. No necesitaba meditar nada, pero no quería que él pensase que su respuesta pudiera ser fruto de la ilusión del momento y que pudiera volverse atrás después, cuando se lo pensase mejor.

		Sabía de sobra, en lo más profundo de su corazón, que casarse con él era la cosa que más deseaba en el mundo y que jamás podría cambiar de opinión sobre eso.

		Jake la miró con gesto de preocupación. Estaba muy callada. Demasiado, tal vez. Eso no era normal en ella. Nunca la había visto tanto tiempo sin decir una palabra. ¿Sería eso una mala señal? ¿Estaría ella tratando de encontrar las palabras más adecuadas para decirle que no, sin ofenderle?

		No. Eso no podía ser posible. Él no iba a aceptar un «no» por respuesta. Ahora que le había abierto su corazón, conseguiría la manera de que ella aceptara casarse con él, aunque tuviera para ello que reinventarse a sí mismo una docena de veces al día hasta llegar a ser, finalmente, el hombre que ella desease y con el que estuviese dispuesta a compartir su vida.

		—Estás muy callada, ¿no me dices nada? —exclamó él, incapaz de esperar por más tiempo.

		Jake sintió un rayo de esperanza al ver la sonrisa dibujada en sus labios.

		—Estoy contando hasta diez —respondió ella, tratando de mantener el misterio de su respuesta hasta el último momento.

		—¿Contando hasta diez? —exclamó él, sorprendido—. ¿Y para qué?

		—Para que no creas que mi respuesta pueda ser debida a un impulso infantil o a un acto reflejo.

		—¡Ah! —replicó él, asintiendo con la cabeza, como si eso le pareciera la cosa más natural del mundo—. ¿Y por qué número vas?

		—Por el nueve.

		Bueno, ya solo le faltaba uno.

		—No sabía que contaras tan despacio.

		—No. Normalmente, suelo contar más de prisa — respondió ella con una sonrisa, sin poder esperar ya un segundo más—. ¡Y diez! —exclamó ella convirtiendo ahora su sonrisa en una carcajada de felicidad.

		Era la sonrisa más hermosa que él jamás había visto en su vida. Decir que su sonrisa hubiera sido capaz de iluminar la habitación de una casa hubiera sido quedarse corto. Aquella sonrisa habría podido iluminar a la vez todas las ciudades del estado.

		Y lo mejor de todo era que iba dirigida solo a él.

		Jake respiró hondo, dándose cuenta de que había estado conteniendo el aliento todo ese tiempo. Ahora ya no albergaba la menor duda de que podía volver a amar a una mujer y que lo único que deseaba realmente en la vida era que ella aceptase casarse con él.

		—¿Y tu veredicto es?

		Calista demoró un instante más su respuesta, fingiendo una indecisión que estaba muy lejos de sentir.

		—¿Podrías repetirme otra vez la pregunta, por favor?

		Él le siguió el juego con una sonrisa, decidido, esa vez, a hacerle una declaración en toda regla.

		—Calista Clifton, ¿quieres casarte conmigo?

		Bueno, ya estaba bien de hacerse la dura, pensó ella.

		—Sí —exclamó Calista, casi gritando— Sí, sí. Claro que sí.

		—Respuesta correcta —replicó él, sintiendo una luz de felicidad y esperanza en lo más hondo de su alma.

		—¿Solo «correcta»? —preguntó ella con estudiada ingenuidad.

		Jake la miró fijamente. Luego giró la cabeza hacia atrás y vio a Marlie dormida en su silla. Pensó entonces que podría aprovechar la ocasión. El coche seguía con el motor parado en aquel desvío de la carretera.

		Jake cedió a la tentación que había estado reprimiendo todo ese tiempo.

		Estrechó a Calista en sus brazos.

		Y justo antes de besar apasionadamente a la mujer que le había robado el corazón, dijo unas palabras que a ella le sonaron como una bendición del cielo.

		—Si me dejas, te demostraré que soy bastante mejor con los hechos que con las palabras.

		Y, en honor a la verdad, había que dejar constancia de que lo demostró con creces.

		Allí mismo, en el asiento del coche, junto a la desviación de la carretera.
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